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Editorial 
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THEOLOGIML  SEMimRY 


La  Eucaristía, 
sacramento  de  la  redención 

La  Iglesia,  Madre  y  Maestra,  acaba  de  entregarnos  una  preciosa 
Instrucción  sobre  algunas  cosas  que  se  deben  observar  o  evitar 
acerca  de  la  santísima  Eucaristía.  La  Instrucción  comienza  recordándo- 
nos cómo  la  Iglesia  ha  enriquecido  su  doctrina  sobre  la  Eucaristía,  doc- 
trina que  ha  sido  expuesta,  con  sumo  cuidado  y  máxima  autoridad,  a  lo 
largo  de  los  siglos,  en  los  escritos  de  los  Concilios  y  de  los  Sumos  Pon- 
tífices, considerando  que  en  la  Eucaristía  se  contiene  todo  el  bien  espi- 
ritual de  la  Iglesia,  que  es  Cristo,  nuestra  Pascua,  fuente  y  cumbre  de 
toda  la  vida  cristiana,  y  cuya  fuerza  alienta  a  la  Iglesia  desde  sus  ini- 
cios. En  este  aspecto  doctrinal,  el  actual  Sumo  Pontífice  Juan  Pablo  II 
nos  ha  entregado  su  encíclica  Ecclesia  de  Eucharistsía,  en  la  cual  ha  ex- 
puesto nuevamente  algunos  principios  sobre  esta  materia  de  gran  im- 
portancia eclesial  para  nuestra  época. 

Como  un  complemento  de  la  encíclica  Ecclesia  de  Eucharistía,  el  Papa 
Juan  Pablo  II  mandó  a  la  Congregación  para  el  culto  divino  y  la  disci- 
plina de  los  sacramentos  que,  en  colaboración  con  la  Congregación  de 
la  doctrina  de  la  fe,  prepare  la  presente  Instrucción  Redemptionis  Sa- 
cramentum,  con  la  finalidad  de  que,  también  en  nuestros  tiempos,  el 
gran  misterio  de  la  Eucaristía  esté  debidamente  protegido  por  la  Iglesia, 
especialmente  en  la  celebración  de  la  sagrada  liturgia. 

"Sin  embargo,  -anota  la  Instrucción  en  su  parte  introductoria-  la 
intención  no  es  tanto  proponer  un  compendio  de  normas  sobre  la 


Santísima  Eucaristía,  sino  más  bien  retomar. . .  algunos  elementos  de  la 
normativa  litúrgica  anteriormente  enunciada  y  establecida,  que  siguen 
siendo  válidos,  para  reforzar  el  sentido  profundo  de  las  normas  litúrgi- 
cas e  indicar  otras  que  aclaren  y  completen  las  precedentes,  explicándo- 
las a  los  obispos,  y  también  a  los  presbíteros,  diáconos  y  a  todos  los  fie- 
les laicos,  para  que  cada  uno,  conforme  a  su  oficio  y  a  sus  posibilidades, 
los  pongan  en  práctica".  Todo  esto,  en  vista  de  que  la  reforma  litúrgica 
del  Concilio  Vaticano  II  ha  tenido  grandes  ventajas  y  logros  para  una 
participación  más  consciente,  activa  y  fructuosa  de  los  fieles  en  el  san- 
to sacrificio  del  altar;  pero,  sin  embargo,  sin  faltar  "las  sombras"  y  abu- 
sos, incluso  gravísimos,  contra  la  naturaleza  misma  de  la  liturgia  y  de 
los  sacramentos,  así  como  contra  la  tradición  y  autoridad  de  la  Iglesia, 
que  dañan  las  celebraciones  litúrgicas  en  diversos  ambientes  eclesiales 
y  lugares  donde  los  abusos  litúrgicos  se  han  convertido  en  costumbres 
inadmisibles. 

Con  tales  propósitos,  la  Instrucción  Redemptionis  Sacramentum  trata 
temas  fundamentales  como  la  ordenación  de  la  sagrada  liturgia,  la  par- 
ticipación de  los  fieles  laicos  en  la  celebración  de  la  Eucaristía,  la  sagra- 
da Comunión,  la  reserva  de  la  sagrada  Eucaristía  y  su  culto  fuera  de 
misa,  los  ministerios  extraordinarios  de  los  fieles  laicos  y  sobre  los  re- 
medios para  corregir  y  eliminar  los  abusos. 

Para  que  la  Instrucción  Redemptionis  Sacramentum  produzca  los  fru- 
tos esperados  por  la  Iglesia,  los  obispos,  presbíteros,  diáconos  y  fieles 
laicos  estamos  invitados  a  preguntarnos  en  conciencia  sobre  la  autenti- 
cidad y  sobre  la  fidelidad  en  las  acciones  que  realizamos  en  nombre  de 
Cristo  y  de  la  Iglesia  en  la  celebración  de  la  sagrada  liturgia. 


Documentos 
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CONGREGACIÓN  PARA  EL  CULTO  DIVINO 
Y  LA  DISCIPLINA  DE  LOS  SACRAMENTOS 

Instrucción 

REDEMPTIONIS  SACRAMENTUM 

Sobre  algunas  cosas  que  se  deben  observar  o  evitar 
acerca  de  la  Santísima  Eucaristía 

PROEMIO 

1.  El  Sacramento  de  la  Redención,  que  la  Madre  Iglesia  confiesa 
con  firme  fe  y  recibe  con  alegría,  celebra  y  adora  con  veneración, 
en  la  santísima  Eucarisfiai,  anuncia  la  muerte  de  Jesucristo  y 
proclama  su  resurrección,  hasta  que  el  vuelva  en  gloria^,  como 
Señor  y  dominador  invencible,  sacerdote  eterno  y  rey  del  uni- 
verso, y  entregue  al  Padre  omnipotente,  de  majestad  infinita,  el 
reino  de  la  verdad  y  la  vida^. 

2.  La  doctrina  de  la  Iglesia  sobre  la  sanfi'sima  Eucaristía  ha  sido 
expuesta  con  sumo  cuidado  y  la  máxima  autoridad,  a  lo  largo  de 
los  siglos,  en  los  escritos  de  los  concilios  y  de  los  Sumos  Pontífi- 
ces, puesto  que  en  la  Eucaristía  se  contiene  todo  el  bien  espiritual 


1  Cf.  MISSALE  ROMANUM,  ex  decreto  sacrosancti  Oecumenici  Concilii  Vaticatji 
II  instauratum,  auctoritate  Pauli  Pp.  VI  promulgatum,  loannis  Pauli  Pp.  11  cura 
recognitum,  editio  typica  tertia,  día  20  de  abril  del  2000,  Tipografía  Políglota 
Vaticana  2002,  Missa  votiva  de  Dei  misericordia,  oratio  super  oblata,  p.  1159. 

2  Cf.  I  Co  11,  26;  MISSALE  ROMANUM,  Prex  Eucharistica,  acclamatio  post 
consecrationem,  p.  576;  Ecclesia  de  Eucharistia,  17  de  abril  del  2003,  nn.  5,  11, 
14,  18:  AAS  95  (2003)  436,  440-442,  445. 

3  Cf.  Is  10,  33;  51,  22;  MISSALE  ROMANUM,  In  sollemnitate  Domini  nostri 
lesu  Christi,  universorum  Regis,  Praefatio,  p.  499. 
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de  la  Iglesia,  que  es  Cristo,  nuestra  Pascua^,  fuente  y  cumbre  de 
toda  la  vida  cristiana^,  y  cuya  fuerza  alienta  a  la  Iglesia  desde  los 
inicios^.  Recientemente,  en  la  Carta  Encíclica  Ecclesia  de  Eucharis- 
tin,  el  Sumo  Pontífice  Juan  Pablo  II  ha  expuesto  de  nuevo  algu- 
nos principios  sobre  esta  materia,  de  gran  importancia  eclesial 
para  nuestra  época^. 

Para  que  también  en  los  tiempos  actuales,  tan  gran  misterio  sea 
debidamente  protegido  por  la  Iglesia,  especialmente  en  la  cele- 
bración de  la  sagrada  Liturgia,  el  Sumo  Pontífice  mandó  a  esta 
Congregación  para  el  culto  divino  y  la  disciplina  de  los  Sacra- 
mentos^ que,  en  colaboración  con  la  Congregación  para  la  Doc- 
trina de  la  Fe,  preparara  esta  Instrucción,  en  la  que  se  trataran  al- 
gunas cuestiones  referentes  a  la  disciplina  del  sacramento  de  la 
Eucaristía.  Por  consiguiente,  lo  que  en  esta  Instrucción  se  expo- 
ne debe  leerse  en  continuidad  con  la  mencionada  Carta  Encícli- 
ca Ecclesia  de  Eucharistia. 

Sin  embargo,  la  intención  no  es  tanto  preparar  un  compendio  de 
normas  sobre  la  santísima  Eucaristía  sino  más  bien  retomar,  con 
esta  Instrucción,  algunos  elementos  de  la  normativa  litúrgica  an- 
teriormente enunciada  y  establecida,  que  siguen  siendo  válidos, 
para  reforzar  el  sentido  profundo  de  las  normas  litúrgicas'^  e  in- 
dicar otras  que  aclaren  y  completen  las  precedentes,  explicándo- 
las a  los  obispos,  y  también  a  los  presbíteros,  diáconos  y  a  todos 
los  fieles  laicos,  para  que  cada  uno,  conforme  al  propio  oficio  y  a 
sus  posibilidades,  las  pongan  en  práctica. 


4  Cf.  1  Co  5,  7;  Presbyterorum  ordinis,  5;  Ecclesia  in  Europa,  28  de  junio  del  2003, 
n.  75:  AAS  95  (2003)  649-719,  aquí  693. 

5  Cf.  Lumen  gentium,  11. 

6  Cf.  Ecclesia  de  Eucharistia,  21. 

7  Cf.  ib:  AAS  95  (2003)  433-475. 

8  Cf.  ib,  52. 

9  Cí.ib. 
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3.  Las  normas  que  se  contienen  en  esta  Instrucción  se  refieren  a 
cuestiones  litúrgicas  concernientes  al  Rito  romano  y,  con  las  de- 
bidas salvedades,  también  a  los  otros  Ritos  de  la  Iglesia  latina, 
aprobados  por  el  derecho. 

4.  «No  hay  duda  de  que  la  reforma  litúrgica  del  Concilio  ha  teni- 
do grandes  ventajas  para  una  participación  más  consciente,  acti- 
va y  fructuosa  de  los  fieles  en  el  santo  sacrificio  del  altar»  lo.  Sin 
embargo,  «no  faltan  sombras» Por  tanto,  no  se  puede  callar  an- 
te los  abusos,  incluso  gravísimos,  contra  la  naturaleza  de  la  litur- 
gia y  de  los  sacramentos,  así  como  contra  la  tradición  y  autori- 
dad de  la  Iglesia,  que  en  nuestros  tiempos,  no  raramente,  dañan 
las  celebraciones  litúrgicas  en  diversos  ámbitos  eclesiales.  En  al- 
gunos lugares,  los  abusos  litúrgicos  se  han  convertido  en  una 
costumbre,  lo  cual  no  se  puede  admitir  y  debe  terminar. 

5.  La  observancia  de  las  normas  que  han  sido  promulgadas  por 
la  autoridad  de  la  Iglesia  exige  que  concuerden  la  mente  y  la  voz, 
las  acciones  externas  y  la  intención  del  corazón.  La  mera  obser- 
vancia externa  de  las  normas,  como  resulta  evidente,  es  contra- 
ria a  la  esencia  de  la  sagrada  liturgia,  con  la  que  Cristo  Señor 
quiere  congregar  a  su  Iglesia,  y  con  ella  formar  «un  sólo  cuerpo 
y  un  sólo  espíritu»i2.  Por  esto,  la  acción  externa  debe  estar  ilumi- 
nada por  la  fe  y  la  caridad,  que  nos  unen  con  Cristo  y  los  unos  a 
los  otros,  y  suscitan  en  nosotros  el  amor  hacia  los  pobres  y  nece- 
sitados. Las  palabras  y  los  ritos  litúrgicos  son  expresión  fiel,  ma- 
durada a  lo  largo  de  los  siglos,  de  los  sentimientos  de  Cristo  y 
nos  enseñan  a  tener  los  mismos  sentimientos  que  éP^-  confor- 
mando nuestra  mente  con  sus  palabras,  elevamos  al  Señor  nues- 


10  Ib.,  10. 

11  Ib.;  cf.  Vicesimiis  quintas  annus,  4  de  diciembre  de  1988,  nn.  12-13:  AAS  81 
(1989)  909-910;  también  Sacrosanctum  Concilium,  48. 

12  MISSALE  ROMANUM,  Prex  Eucharistica  III,  p.  588;  cf.  1  Co  12,  12-13;  £/4, 
4. 

13  Cf.  FU  2,  5. 
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tro  corazón.  Cuanto  se  dice  en  esta  Instrucción,  intenta  conducir 
a  esta  conformación  de  nuestros  sentimientos  con  los  sentimien- 
tos de  Cristo,  expresados  en  las  palabras  y  ritos  de  la  liturgia. 

6.  Los  abusos,  sin  embargo,  «contribuyen  a  oscurecer  la  recta  fe 
y  la  doctrina  católica  sobre  este  admirable  sacramento»!"*  De  es- 
ta forma,  también  se  impide  que  puedan  «los  fieles  revivir  de  al- 
gún modo  la  experiencia  de  los  dos  discípulos  de  Emaús:  Enton- 
ces se  les  abrieron  los  ojos  y  lo  reconocieron»^^.  Conviene  que  todos 
los  fieles,  dado  que  están  ante  la  fuerza,  la  divinidad^^  y  el  es- 
plendor de  la  bondad  de  Dios,  especialmente  visible  en  el  sacra- 
mento de  la  Eucaristía,  tengan  y  cultiven  el  sentido  de  la  adora- 
ble majestad  de  Dios,  que  han  recibido  por  la  pasión  salvadora 
del  Hijo  Unigénitoi'^. 

7.  No  es  extraño  que  los  abusos  tengan  su  origen  en  un  falso  con- 
cepto de  libertad.  Pero  Dios  nos  ha  concedido,  en  Cristo,  no  una 
falsa  libertad  para  hacer  lo  que  queramos,  sino  la  libertad  para 
que  podamos  realizar  lo  que  es  digno  y  justo^^.  Esto  es  válido  no 
sólo  para  los  preceptos  que  provienen  directamente  de  Dios,  si- 
no también,  según  la  valoración  conveniente  de  cada  norma,  pa- 
ra las  leyes  promulgadas  por  la  Iglesia.  Por  ello,  todos  deben 
ajustarse  a  las  disposiciones  establecidas  por  la  legítima  autori- 
dad eclesiástica. 

8.  Además,  se  comprueba  con  gran  tristeza  la  existencia  de  «ini- 
ciativas ecuménicas  que,  aún  siendo  generosas  en  su  intención, 


14  Ecclesia  de  Eucharistia,  10. 

15  Ib.,  6;  cf.  Le  24,  31. 

16  Cf.  Rom  1,  20. 

17  Cf.  MISSALE  ROMANUM,  Praefatio  I  de  Passione  Domini,  p.  528. 

18  Cf.  Veritatis  spiendor,  6  de  agosto  de  1993,  n.  35:  AAS  85  (1993)  1161-1162; 
Homilía  en  el  Camden  Yards  de  Baltimore,  8  de  octubre  de  1995,  n.  7: 
L'Osservatore  Romano  edición  en  lengua  española  20  de  octubre  1995,  p.  6 
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transigen  con  prácticas  eucarísticas  contrarias  a  la  disciplina  con 
la  cual  la  Iglesia  expresa  su  fe».  Sin  embargo,  «la  Eucaristía  es  un 
don  demasiado  grande  para  admitir  ambigüedades  y  reduccio- 
nes». Por  lo  que  conviene  corregir  algunas  cosas  y  definirlas  con 
precisión,  para  que  también  en  esto  «la  Eucaristía  siga  resplan- 
deciendo con  todo  el  esplendor  de  su  misterio»!^ 

9.  Finalmente,  los  abusos  se  fundamentan  con  frecuencia  en  la 
ignorancia,  ya  que  casi  siempre  se  rechaza  aquello  de  lo  que  no 
se  comprende  su  sentido  más  profundo  y  su  antigüedad.  Por 
eso,  al  tener  su  raíz  en  la  misma  sagrada  Escritura,  «las  preces, 
oraciones  e  himnos  litúrgicos  están  penetrados  de  su  espíritu,  y 
de  ella  reciben  su  significado  las  acciones  y  los  signos»20.  Por  lo 
que  se  refiere  a  los  signos  visibles  «que  usa  la  sagrada  liturgia, 
han  sido  escogidos  por  Cristo  o  por  la  Iglesia  para  significar  las 
realidades  divinas  invisibles»2i.  Justamente,  la  estructura  y  la 
forma  de  las  celebraciones  sagradas  según  cada  uno  de  los  ritos, 
sea  de  la  tradición  de  Oriente  sea  de  la  de  Occidente,  concuerdan 
con  la  Iglesia  universal  y  con  las  costumbres  universalmente 
aceptadas  por  la  constante  tradición  apostólica^,  que  la  Iglesia 
entrega,  con  solicitud  y  fidelidad,  a  las  generaciones  futuras.  To- 


19  Cf.  Ecclesia  de  Eucharistia,  10. 

20  Sacrosanctum  Concilium,  n.  20;  cf.  CONGREGACION  PARA  EL  CULTO 
DIVINO  Y  LA  DISCIPLINA  DE  LOS  SACRAMENTOS,  Instr.,  Varietates 

■  legitimae,  25  de  enero  de  1994,  nn.  19  y  23:  AAS  87  (1995)  295-297. 

21  Sacrosanctum  Concilium,  33. 

22  Cf.  SAN.  IRENEO,  Adversus  Haereses,  lll,  2:  SCh.,  211,  24-31;  S.  AGUSTÍN, 
Epistula  ad  lanuarium,  54,  I:  PL  33,  200:  «Illa  autem  quae  non  scripta,  sed 
tradita  custodimus,  quae  quidem  toto  terrarum  orbe  sen'antur,  datur 
intellegi  vel  ab  ipsis  Apostolis,  vel  plenariis  conciliis,  quorum  est  in  Ecclesia 
salubérrima  auctoritas,  commendata  atque  statuta  retineri.»;  Redemptoris 
missio,  7  de  diciembre  de  1990,  nn.  53-54:  AAS  83  (1991)  300-302; 
CONGREGACION  PARA  LA  DOCTRINA  DE  LA  FE,  Carta  a  los  obispos  de 
la  Iglesia  católica  sobre  algunos  aspectos  de  la  Iglesia  como  comunión 
Communionis  notio,  28  de  mayo  de  1992,  nn.  7-10:  AAS  85  (1993)  842-844; 
Instr.,  Varietates  legitimae,  26. 
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do  esto  es  sabiamente  custodiado  y  protegido  por  las  normas  li- 
túrgicas. 

10.  La  misma  Iglesia  no  tiene  ninguna  potestad  sobre  aquello  que 
ha  sido  establecido  por  Cristo,  y  que  constituye  la  parte  inmuta- 
ble de  la  liturgia23.  Pero  si  se  rompiera  este  vínculo  que  los  sacra- 
mentos tienen  con  el  mismo  Cristo,  que  los  ha  instituido,  y  con  los 
acontecimientos  en  los  que  la  Iglesia  ha  sido  fundada24,  nada 
aprovecharía  a  los  fieles,  sino  que  podría  dañarles  gravemente. 
De  hecho,  la  sagrada  liturgia  está  estrechamente  ligada  con  los 
principios  doctrinales^^,  por  lo  que  el  uso  de  textos  y  ritos  que  no 
han  sido  aprobados  lleva  a  que  disminuya  o  desaparezca  el  nexo 
necesario  entre  la  lex  orandi  y  la  lex  credendP-^. 

11.  El  Misterio  de  la  Eucaristía  es  demasiado  grande  «para  que 
alguien  pueda  permitirse  tratarlo  a  su  arbitrio  personal,  lo  que 
no  respetaría  ni  su  carácter  sagrado  ni  su  dimensión  univer- 
sal»27.  Quien  actúa  así,  cediendo  a  sus  propias  inspiraciones, 
aunque  sea  sacerdote,  atenta  contra  la  unidad  substancial  del  Ri- 
to romano,  que  se  debe  cuidar  con  decisiones,  y  realiza  acciones 


23  Cf.  Sacrosanctum  Conciliwn,  21. 

24  Cf.  PÍO  XII,  Const.  Apostólica,  Sacrar?ientum  Ordinis,  30  de  noviembre  de 
1947:  AAS  40  (1948)  5;  CONGREGACION  PARA  LA  DOCTRINA  DE  LA  FE, 
Declaración  Inter  insigniores,  15  de  octubre  de  1976,  parte  IV:  AAS  69  (1977) 
107-108;  Instr.,  Varietates  legithnae,  25. 

25  Cf.  PÍO  XII,  Mediator  Dei,  20  de  noviembre  de  1947:  AAS  39  (1947)  540. 

26  Cf.  SAGRADA  CONGREGACION  PARA  LOS  SACRAMENTOS  Y  EL 
CULTO  DIVINO,  Instr.,  Inaestmiabile  donum,  3  de  abril  de  1980:  AAS  72 
(1980) 333. 

27  Ecclesia  de  Eucharistia,  52. 

28  Cf.  Sacrosanctum  Concilium,  4,  38;  Oricntaliuin  Ecclcsianun,  1,  2,  6;  PABLO  VL 
Const.  Apostólica,  Missalc  Romanum:  AAS  61  (1969)  217-222;  MISSALE 
ROMANUM,  Institutio  Generalis,  n.  399;  CONGREGACION  PARA  EL 
CULTO  DIVINO  Y  LA  DISCIPLINA  DE  LOS  SACRAMENTOS,  Instr., 
Liturgiam  autbenticnw,  28  de  marzo  del  2001,  n.  4:  AAS  93  (2001)  685-726, 
aquí  686. 
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que  de  ningún  modo  corresponden  con  el  hambre  y  la  sed  del 
Dios  vivo,  que  el  pueblo  de  nuestros  tiempos  experimenta,  ni  de- 
sempeña auténtica  actividad  pastoral,  ni  sirve  a  la  adecuada  re- 
novación litúrgica,  sino  que  más  bien  defrauda  el  patrimonio  y 
la  herencia  de  los  fieles.  Los  actos  arbitrarios  no  benefician  la 
verdadera  renovación^^,  sino  que  lesionan  el  verdadero  derecho 
de  los  fieles  a  la  acción  litúrgica,  que  es  expresión  de  la  vida  de 
la  Iglesia,  según  su  tradición  y  disciplina.  Además,  introducen 
elementos  de  discordia  y  deforman  la  misma  celebración  de  la 
Eucaristía,  que  tiende,  por  su  propia  naturaleza  y  de  forma  emi- 
nente, a  significar  y  realizar  admirablemente  la  comunión  con  la 
vida  divina  y  la  unidad  del  pueblo  de  Dios^o.  De  estos  actos  ar- 
bitrarios deriva  incertidumbre  en  la  doctrina,  duda  y  escándalo 
para  el  pueblo  de  Dios  y,  casi  inevitablemente,  una  violenta  reac- 
ción que  confunde  y  aflige  con  fuerza  a  muchos  fieles  en  nues- 
tros tiempos,  en  que  frecuentemente  la  vida  cristiana  sufre  el 
ambiente,  muy  difícil,  de  la  «secularización»^!. 

12.  Por  otra  parte,  todos  los  fieles  gozan  del  derecho  de  celebrar 
una  liturgia  verdadera,  y  especialmente  la  celebración  de  la  san- 
ta misa,  que  sea  tal  como  la  Iglesia  ha  querido  y  establecido,  co- 
mo está  prescrito  en  los  libros  litúrgicos  y  en  las  otras  leyes  y 
normas.  Además,  el  pueblo  católico  tiene  derecho  a  que  se  cele- 
bre por  él,  de  forma  íntegra,  el  santo  sacrificio  de  la  misa,  en  to- 
tal conformidad  con  la  enseñanza  del  magisterio  de  la  Iglesia.  Fi- 
nalmente, la  comunidad  católica  tiene  derecho  a  que  la  celebra- 
ción de  la  santísima  Eucaristía  se  realice  para  ella  de  tal  modo, 
que  aparezca  verdaderamente  como  sacramento  de  unidad,  ex- 
cluyendo absolutamente  todos  los  defectos  y  gestos  que  puedan 
manifestar  divisiones  y  facciones  en  la  Iglesia32. 

29  Ecclesia  in  Europa,  72. 

30  Cf.  Ecclesia  de  Eucharistia,  23;  SAGRADA  CONGREGACION  DE  RITOS, 
Instr.,  Eucharisticum  mysterium,  25  de  mayo  de  1967,  n.  6:  AAS  59  (1967)  545. 

31  Cf.  Instr.,  Inaesiimabüe  donum:  AAS  72  (1980)  332-333. 

32  Cf.  1  Co  11,  17-34;  Ecclesia  de  Eucharistia,  52. 
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13.  Todas  las  normas  y  recomendaciones  expuestas  en  esta  Ins- 
trucción, están  en  conexión,  de  diversas  maneras,  con  el  oficio  de 
la  Iglesia,  a  quien  corresponde  velar  por  la  adecuada  y  digna  ce- 
lebración de  este  gran  misterio.  De  los  diversos  grados  con  que 
cada  una  de  las  normas  se  unen  con  la  norma  suprema  de  todo 
el  derecho  eclesiástico,  que  es  el  cuidado  para  la  salvación  de  las 
almas,  trata  el  último  capítulo  de  la  presente  Instrucción33. 


CAPÍTULO  I 


LA  ORDENACIÓN  DE  LA 
SAGRADA  LITURGIA 


14.  «La  ordenación  de  la  sagrada  liturgia  es  de  la  competencia 
exclusiva  de  la  autoridad  eclesiástica;  ésta  reside  en  la  Sede 
apostólica  y,  en  la  medida  que  determine  la  ley,  en  el  obispo»^-*. 

15.  El  Romano  Pontífice,  «Vicario  de  Cristo  y  Pastor  de  la  Iglesia 
universal  en  la  tierra...  tiene,  en  virtud  de  su  función,  potestad 
ordinaria,  que  es  suprema,  plena,  inmediata  y  universal  en  la 
Iglesia,  y  que  puede  siempre  ejercer  libremente»'^^  aun  comuni- 
cando con  los  pastores  y  los  fieles. 

16.  Compete  a  la  Sede  apostólica  ordenar  la  sagrada  liturgia  de 
la  Iglesia  universal,  editar  los  libros  litúrgicos,  autorizar  sus  tra- 
ducciones a  lenguas  vernáculas  y  vigilar  para  que  las  normas  li- 
túrgicas, especialmente  aquellas  que  regulan  la  celebración  del 


33  Cf.  Código  de  derecho  canónico,  c.  1752. 

34  Sacrosanctiim  Concilium,  22  §  1;  Cf.  Código  de  derecho  canónico,  c.  838  §  1. 

35  Código  de  derecho  canónico,  c.  331;  cf.  Lumen  gentiiini,  22. 
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santo  sacrificio  de  la  misa,  se  cumplan  fielmente  en  todas  par- 
tes36. 

17.  «La  Congregación  para  el  culto  divino  y  la  disciplina  de  los 
sacramentos  trata  lo  que  corresponde  a  la  Sede  apostólica,  salvo 
la  competencia  de  la  Congregación  para  la  doctrina  de  la  fe,  con 
respecto  a  la  ordenación  y  promoción  de  la  sagrada  liturgia,  en 
primer  lugar  de  los  sacramentos.  Fomenta  y  tutela  la  disciplina 
de  los  sacramentos,  especialmente  en  lo  referente  a  su  celebra- 
ción válida  y  lícita».  Finalmente,  «vigila  atentamente  para  que  se 
observen  con  exactitud  las  disposiciones  litúrgicas,  se  prevengan 
sus  abusos  y  se  erradiquen  donde  se  encuentren»^^.  En  esta  ma- 
teria, conforme  a  la  tradición  de  toda  la  Iglesia,  destaca  el  cuida- 
do de  la  celebración  de  la  santa  misa  y  del  culto  que  se  tributa  a 
la  santísima  Eucaristía  fuera  de  la  misa. 

18.  Los  fieles  tienen  derecho  a  que  la  autoridad  eclesiástica  regu- 
le la  sagrada  liturgia  de  forma  plena  y  eficaz,  para  que  nunca  sea 
considerada  la  liturgia  como  «propiedad  privada  de  alguien,  ni 
del  celebrante  ni  de  la  comunidad  en  que  se  celebran  los  miste- 
rios»38. 

1.  El  obispo  diocesano  gran  sacerddote  de  su  grey 

19.  El  obispo  diocesano,  primer  administrador  de  los  misterios 
de  Dios  en  la  Iglesia  particular  que  le  ha  sido  encomendada,  es 
el  moderador,  promotor  y  custodio  de  toda  la  vida  litúrgica^^. 
Pues  «el  obispo,  por  estar  revestido  de  la  plenitud  del  sacramen- 
to del  orden,  es  "el  administrador  de  la  gracia  del  supremo  sa- 


36  Cf.  Código  de  derecho  canónico,  c.  838  §  2. 

37  Pastor  honus,  28  de  junio  de  1988:  AAS  80  (1988)  841-924;  aquí  arts.  62,  63  y 
66,  pp.  876-877. 

38  Cf.  Ecclesia  de  Eucharistia,  52. 

39Cf.  Christus  Dominus,  15;  también,  Sacrosanctiim  Concilium,  41;  Código  de 
derecho  canónico,  c.  387. 
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cerdocio"^,  sobre  todo  en  la  Eucaristía,  que  él  mismo  celebra  o 
procura  que  sea  celebrada-^i,  y  mediante  la  cual  la  Iglesia  vive  y 
crece  continuamente»^. 

20.  La  principal  manifestación  de  la  Iglesia  tiene  lugar  cada  vez 
que  se  celebra  la  misa,  especialmente  en  la  iglesia  catedral,  «con 
la  participación  plena  y  activa  de  todo  el  pueblo  santo  de  Dios, 
(...)  en  una  misma  oración,  jimto  al  único  altar,  donde  preside  el 
obispo»  rodeado  por  su  presbiterio,  los  diáconos  y  ministros^^ 
Además,  «toda  legítima  celebración  de  la  Eucaristía  es  dirigida 
por  el  obispo,  a  quien  ha  sido  confiado  el  oficio  de  ofrecer  a  la  di- 
vina Majestad  el  culto  de  la  religión  cristiana  y  de  reglamentarlo 
en  conformidad  con  los  preceptos  del  Señor  y  las  leyes  de  la  Igle- 
sia, precisadas  más  concretamente  para  su  diócesis  según  su  cri- 
terio»-*^. 

21.  En  efecto,  «al  obispo  diocesano,  en  la  Iglesia  a  él  confiada  y 
dentro  de  los  límites  de  su  competencia,  le  corresponde  dar  nor- 
mas obligatorias  para  todos,  sobre  materia  litúrgica»-*^  e^i- 
bargo,  el  obispo  debe  tener  siempre  presente  que  no  se  impida  la 
libertad  prevista  en  las  normas  de  los  libros  litúrgicos,  adaptan- 
do la  celebración,  de  modo  inteligente,  sea  al  templo,  sea  al  gru- 
po de  fieles,  sea  a  las  circunstancias  pastorales,  para  que  todo  el 


40  Oración  de  la  consagración  episcopal  en  rito  bizantino:  Euchologion  to  mega, 
Roma  1873,  p.  139. 

41  Cf.  S.  IGNACIO  DE  ANTIOQUÍA,  Ad  Smyrn.  8,  1:  ed.  F.X.  FUNK  I,  p.  282. 

42  Lumen  gentium,  26;  cf.  Instr.,  Eiicharisticum  mysterium,  7;  también  Pastores 
gregis,  16  de  octubre  del  2003,  nn.  32-41:  L'Osservatore  Romano,  edición  en 
lengua  española,  17  de  octubre  del  2003,  pp.  11-13. 

43  Cf.  Sacrosanctum  Concilium,  41;  S.  IGNACIO  DE  ANTIOQUÍA,  Ad  Magn.  7; 
Ad  Philad.  4;  Ad  Smyr.  8:  ed.  F.X.  FUNK,  I,  pp.  236,  266,  281;  MISSALE 
ROMANUM,  Institutio  Generalis,  n.  22;  también  Código  de  derecho  canónico, 
c.  389. 

44  Lumen  gentium,  26. 

45  Código  de  derecho  canónico,  c.  838  §  4. 
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rito  sagrado  universal  esté  verdaderamente  acomodado  al  carác- 
ter de  los  fieles46. 

22.  El  obispo  rige  la  Iglesia  particular  que  le  ha  sido  encomenda- 
da^^  y  a  él  corresponde  regular,  dirigir,  estimular  y  algunas  ve- 
ces también  reprenderos,  cumpliendo  el  ministerio  sagrado  que 
ha  recibido  por  la  ordenación  episcopal^^,  para  edificar  su  grey 
en  la  verdad  y  en  la  santidad^o.  Explique  el  auténtico  sentido  de 
los  ritos  y  de  los  textos  litúrgicos  y  alimente  el  espíritu  de  la  sa- 
grada liturgia  en  los  presbíteros,  diáconos  y  fieles  laicos^i,  para 
que  todos  sean  conducidos  a  una  celebración  activa  y  fructuosa 
de  la  Eucaristía^^^  y  cuide  igualmente  para  que  todo  el  cuerpo  de 
la  Iglesia,  con  el  mismo  espíritu,  en  la  unidad  de  la  caridad,  pue- 
da progresar  en  la  diócesis,  en  la  nación  y  en  el  mundo^^ 

23.  Los  fieles  «deben  estar  unidos  a  su  obispo  como  la  Iglesia  a 
Jesucristo,  y  como  Jesucristo  al  Padre,  para  que  todas  las  cosas  se 
armonicen  en  la  unidad  y  crezcan  para  gloria  de  Dios»54.  Todos, 
incluso  los  miembros  de  los  institutos  de  vida  consagrada  y  las 
sociedades  de  vida  apostólica,  y  todas  las  asociaciones  o  movi- 
mientos eclesiales  de  cualquier  género,  están  sometidos  a  la  au- 


46  Cf.  CONSILIUM  AD  EXSEQ.  CONST.  LITUR.,  Dubium:  Notitiae  1  (1965) 
254. 

47  Cf.  Hch  20,  28;  Lumen  gentium,  21  y  27;  Christus  Dominus,  3. 

48  Cf.  SAGRADA  CONGREGACION  PARA  EL  CULTO  DIVINO,  Instr., 
Liturgicae  instaurationes,  5  de  septiembre  de  1970:  AAS  62  (1970)  694. 

49  Cf.  Lumen  gentium,  21;  Christus  Dominus,  3. 

50  Cf.  CAEREMONIALE  EPISCOPORUM  ex  decreto  sacrosancti  Oecumenici 
Concilii  Vaticani  II  instauratum,  auctoritate  loannis  Pauli  Pp.  II  promulgatum, 
editio  typica,  14  de  septiembre  de  1984,  Tipografía  Políglota  Vaticana,  1985, 
n.  10. 

51  Cf.  MISSALE  ROMANUM,  InstituHo  Generalis,  n.  387. 

52  Cf.  ih.,  n.  22. 

53  Cf.  Instr.,  Liturgicae  instaurationes:  AAS  62  (1970)  694. 

54  Lumen  gentium,  27;  cf.  2  Co  4,  15. 
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toridad  del  obispo  diocesano  en  todo  lo  que  se  refiere  a  la  litur- 
gia55,  salvo  los  derechos  legítimamente  concedidos.  Por  lo  tanto, 
compete  al  obispo  diocesano  el  derecho  y  el  deber  de  vigilar  y 
verificar  la  liturgia  en  las  iglesias  y  oratorios  situados  en  su  terri- 
torio, también  aquellos  que  sean  fundados  o  dirigidos  por  los  ci- 
tados institutos,  si  los  fieles  acuden  a  ellos  de  forma  habituaP^. 

24.  El  pueblo  cristiano,  por  su  parte,  tiene  derecho  a  que  el  obis- 
po diocesano  vigile  para  que  no  se  introduzcan  abusos  en  la  dis- 
ciplina eclesiástica,  especialmente  en  el  ministerio  de  la  palabra, 
en  la  celebración  de  los  sacramentos  y  sacramentales,  en  el  culto 
a  Dios  y  a  los  santos^^. 

25.  Las  comisiones,  consejos  o  comités,  constituidos  por  el  obis- 
po, para  que  contribuyan  a  «promover  la  acción  litúrgica,  la  mú- 
sica y  el  arte  sacro  en  su  diócesis»,  deben  actuar  según  el  juicio  y 
normas  del  obispo,  bajo  su  autoridad  y  contando  con  su  confir- 
mación; así  cumplirán  su  tarea  adecuadamente^^  y  se  mantendrá 
en  la  diócesis  el  gobierno  efectivo  del  obispo.  Con  respecto  a  es- 
tos organismos,  a  otros  institutos  y  a  cualquier  otra  iniciativa  en 
materia  litúrgica,  después  de  cierto  tiempo,  resulta  urgente  que 
los  obispos  indaguen  si  hasta  el  momento  ha  sido  fructuosa^^  su 
actividad,  y  valoren  atentamente  cuáles  correcciones  o  mejoras 
se  deben  introducir  en  su  estructura  y  en  su  actividad^'^  para 
que  encuentren  nueva  vitalidad.  Hay  que  tener  siempre  presen- 
te que  los  expertos  deben  ser  elegidos  entre  aquellos  que  sean 


55  Cf.  Código  de  derecho  canónico,  ce.  397  §  1;  678  §  1. 

56  Cf.  ib.,  c.  683  §  1. 

57  Cf.  ib.,  c.  392. 

58  Cf.  Vicesimus  quintus  anntis,  21;  CONCILIO  Sacrosanctutn  Conciliiim,  45-46; 
Mediator  Dei:  AAS  39  (1947)  p.  562. 

59  Cf.  Vicesimus  quintus  aiiniis,  20. 

60  Cf.  ib. 
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firmes  en  la  fe  católica  y  estén  verdaderamente  preparados  en 
las  disciplinas  teológicas  y  culturales. 

2.  Las  Conferencias  de  obispos 

26.  Esto  vale  también  para  las  comisiones  de  la  misma  materia, 
que,  vivamente  deseadas  por  el  Concilio^i,  son  instituidas  por  la 
Conferencia  de  obispos  v  de  la  cual  es  necesario  que  sean  miem- 
bros los  obispos,  distinguiéndose  con  claridad  de  los  ayudantes 
peritos.  Cuando  el  número  de  los  miembros  de  la  Conferencia  de 
obispos  no  sea  suficiente  para  que  se  elijan  de  entre  ellos,  sin  di- 
ficultad, y  se  instituya  la  comisión  litúrgica,  nómbrese  un  conse- 
jo o  grupo  de  expertos  que,  siempre  bajo  la  presidencia  de  un 
obispo,  desempeñen  en  cuanto  sea  posible  estas  tareas;  evitando, 
sin  embargo,  el  nombre  de  «comisión  litúrgica». 

27.  La  interrupción  de  todos  los  experimentos  sobre  la  celebra- 
ción de  la  santa  misa,  ha  sido  notificada  por  la  Sede  apostólica 
ya  desde  el  año  1970^-  y  nuevamente  se  repitió,  para  recordarlo, 
en  el  año  1988^.  Por  lo  tanto,  cada  obispo  de  la  misma  Conferen- 
cia no  tienen  ninguna  facultad  para  permitir  experimentos  sobre 
los  textos  litúrgicos  o  sobre  otias  cosas  que  se  prescriben  en  los 
libros  litúrgicos.  Para  que  se  puedan  realizar  en  el  futuro  tales 
experimentos,  se  requiere  el  permiso  de  la  Congregación  para  el 
culto  divino  y  la  disciplina  de  los  sacramentos,  que  lo  concederá 
por  escrito,  previa  petición  de  la  Conferencia  de  obispos.  Pero 
esto  no  se  concederá  sin  una  causa  grave.  Por  lo  que  se  refiere  a 


61  Cf.  Sacrosanctum  Concilium,  44;  COXGREGACIOX  PARA  LOS  OBISPOS, 
Carta  Praesidibus  Episcoporum  Confereiítiarum  rnissa  nomine  quoque  Congr.  pro 
Gentium  Evangelizatione,  21  de  junio  de  1999,  n.  9:  AAS  91  (1999)  999. 

62  Cf.  Instr.,  Liturgicae  instaurationes,  12. 

63  Cf.  CONGREGACION  PARA  EL  CULTO  DIVINO,  Declarationem  circa  Preces 
eiicharisticae  et  experimenta  litúrgica,  21  de  marzo  de  1988:  Notitiae  24  (1988) 
234-236. 
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las  iniciativas  de  inculturación  en  materia  litúrgica,  se  deben  ob- 
servar, estricta  e  íntegramente,  las  normas  especiales  estableci- 
das64. 

28.  Todas  las  normas  referentes  a  la  liturgia,  que  la  Conferencia 
de  obispos  determine  para  su  territorio,  conforme  a  las  normas 
del  derecho,  se  deben  someter  a  la  recognitio  de  la  Congregación 
para  el  culto  divino  y  la  disciplina  de  los  sacramentos,  sin  la 
cual,  carecen  de  valor  legales. 

3.  Los  presbíteros 

29.  Los  presbíteros,  como  colaboradores  fieles,  diligentes  y  nece- 
sarios, del  orden  episcopal^^,  llamados  a  servir  al  pueblo  de 
Dios,  constituyen  un  único  presbiterio^'^  con  su  obispo,  aunque 
dedicados  a  diversas  funciones.  «En  cada  una  de  las  comunida- 
des locales  de  fieles  representan  al  obispo,  con  el  que  están  con- 
fiada y  animosamente  unidos,  y  toman  sobre  sí  una  parte  de  la 
carga  y  solicitud  pastoral  y  la  ejercen  en  el  trabajo  diario  ».  Y, 
«por  esta  participación  en  el  sacerdocio  y  en  la  misión,  los  pres- 
bíteros reconozcan  verdaderamente  al  obispo  como  a  padre  su- 


64  Cf.  Instr.,  Varietates  legitimae:  AAS  87  (1995)  288-314. 

65  Cf.  Código  de  derecho  canónico,  c.  838  §  3;  SAGRADA  CONGREGACION  DE 
RITOS,  Instr.,  Inter  Oecumenici,  26  de  septiembre  de  1964,  n.  31:  AAS  56 
(1964)  883;  CONGREGACION  PARA  EL  CULTO  DIVINO  Y  LA 
DISCIPLINA  DE  LOS  SACRAMENTOS,  Instr.,  Uturgiam  authenticam,  79-80: 
AAS  93  (2001)711-713. 

66  Cf.  Presbyterorum  ordinis,  7;  PONTIFICALE  ROMANUM,  ed.  1962:  Ordo 
consecrationis  sacerdotalis,  in  Praefatione;  PONTIFICALE  ROMANUM  ex 
decreto  sacrosancti  Oecumenici  Concilii  Vaticani  U  renovatitm,  auctorilale  Pnuli 
Pp.  VI  editum,  loannis  Pauli  Pp.  ¡I  cura  recognitum:  De  Ordinatione  Episcopi, 
presbyterorum  et  diaconorum,  editio  typica  altera,  29  de  junio  de  1989, 
Tipografía  Políglota  Vaticana,  1990,  cap.  II,  De  Ordin.  presbyterorum, 
Praenotanda,  n.  101. 

67  Cf.  S.  IGNACIO  DE  ANTIOQUÍA,  Ad  Philad.,  4:  ed.  RX.  FUNK,  I,  p.  266;  S. 
CORNELIO  l  en  S.  CIPRIANO,  Epist.  48,  2:  ed.  G.  HARTEL,  IH,  2,  p.  610. 
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yo  y  obedézcanle  reverentemente»^^.  Además,  «preocupados 
siempre  por  el  bien  de  los  hijos  de  Dios,  procuren  cooperar  en  el 
trabajo  pastoral  de  toda  la  diócesis  e  incluso  de  toda  la  Iglesia»^^ 

30.  Grande  es  la  responsabilidad  «que  en  la  celebración  eucarís- 
tica  tienen  principalmente  los  sacerdotes,  a  quienes  compete  pre- 
sidirla in  persona  Christi,  dando  un  testimonio  y  un  servicio  de 
comunión,  no  sólo  a  la  comunidad  que  participa  directamente 
en  la  celebración,  sino  también  a  la  Iglesia  universal,  a  la  cual  la 
Eucaristía  hace  siempre  referencia.  Por  desgracia,  es  de  lamentar 
que,  sobre  todo  a  partir  de  los  años  de  la  reforma  litúrgica  des- 
pués del  concilio  Vaticano  II,  por  un  mal  entendido  sentido  de 
creatividad  y  de  adaptación,  no  hayan  faltado  abusos,  que  para 
muchos  han  sido  causa  de  malestar»70. 

31.  Coherentemente  con  lo  que  prometieron  en  el  rito  de  la  sa- 
grada ordenación  y  cada  año  renuevan  dentro  en  la  misa  Cris- 
mal, los  presbíteros  presidan  «con  piedad  y  fielmente  la  celebra- 
ción de  los  misterios  de  Cristo,  para  gloria  de  Dios  y  santifica- 
ción del  pueblo  cristiano,  según  la  tradición  de  la  Iglesia,  espe- 
cialmente el  sacrificio  de  la  Eucaristía  y  el  sacramento  de  la  re- 
conciliación»7i.  No  vacíen  el  propio  ministerio  de  su  significado 
profundo,  deformando  de  manera  arbitraria  la  celebración  litúr- 
gica, ya  sea  con  cambios,  con  mutilaciones  o  con  añadidos72.  En 


68  Lumen  gentiutn,  28. 

69  Ib. 

70  Ecclesia  de  Eucharistia,  n.  52;  cf.  n.  29. 

71  PONTIFICALE  ROMANUM,  De  Ordinatione  Episcopi,  presbyterorum  et 
diaconorum,  editio  typica  altera:  De  Ordinatione  presbyterorum,  n.  124;  cf. 
MISSALE  ROMANUM,  Feria  V  in  Hebdómada  Sancta:  Ad  Missam 
chrismatis,  Renovatio  promissionum  sacerdotalium,  p.  292. 

72  Cf.  CONCILIO  ECUMÉNICO  DE  TRENTO,  sesión  VII,  3  de  marzo  de  1547, 
Decreto  De  Sacramentis,  can.  13:  DS  1613;  Sacrosanctum  Concilium,  22; 
Mediator  Dei:  AAS  39  (1947)  544,  546-547,  562;  Código  de  derecho  canónico,  c. 
846  §  1;  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  n.  24. 
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efecto,  dice  san  Ambrosio:  «No  en  sí,  (...)  sino  en  nosotros  es  he- 
rida la  Iglesia.  Por  lo  tanto,  tengamos  cuidado  para  que  nuestras 
caídas  no  hieran  a  la  Iglesia»^^  decir,  que  no  sea  ofendida  la 
Iglesia  de  Dios  por  los  sacerdotes,  que  tan  solemnemente  se  han 
ofrecido,  ellos  mismos,  al  ministerio.  Al  contrario,  bajo  la  autori- 
dad del  obispo,  vigilen  fielmente  para  que  no  sean  realizadas 
por  otros  estas  deformaciones. 

32.  «Esfuércese  el  párroco  para  que  la  santísima  Eucaristía  sea  el 
centro  de  la  comunidad  parroquial  de  fieles;  trabaje  para  que  los 
fieles  se  alimenten  con  la  celebración  piadosa  de  los  sacramen- 
tos, de  modo  peculiar  con  la  recepción  frecuente  de  la  santísima 
Eucaristía  y  de  la  penitencia;  procure  moverles  a  la  oración,  tam- 
bién en  el  seno  de  las  familias,  y  a  la  participación  consciente  y 
activa  en  la  sagrada  liturgia,  que,  bajo  la  autoridad  del  obispo 
diocesano,  debe  moderar  el  párroco  en  su  parroquia,  con  la  obli- 
gación de  vigilar  para  que  no  se  introduzcan  abusos»-^"*.  Aunque 
es  oportuno  que  las  celebraciones  litúrgicas,  especialmente  la 
santa  misa,  sean  preparadas  de  manera  eficaz,  con  la  ayuda  de 
algunos  fieles,  sin  embargo,  de  ningún  modo  debe  cederles 
aquellas  cosas  que  son  propias  de  su  ministerio  en  esta  materia. 

33.  Por  último,  todos  «los  presbíteros  procuren  cultivar  conve- 
nientemente la  ciencia  y  el  arte  litúrgicos,  a  fin  de  que  por  su  mi- 
nisterio litúrgico  las  comunidades  cristianas  que  se  les  han  enco- 
mendado alaben  cada  día  con  más  perfección  a  Dios,  Padre,  Hi- 
jo y  Espíritu  Santo»^^.  Sobre  todo,  deben  estar  imbuidos  de  la  ad- 
miración y  el  estupor  que  la  celebración  del  misterio  pascual,  en 
la  Eucaristía,  produce  en  los  corazones  de  los  fieles^^. 


73  S.  AMBROSIO,  De  Virginitatc,  n.  48:  PL  16,  278. 

74  Código  de  derecho  canónico,  c.  528  §  2. 

75  Presbyterorum  ordinis,  5. 

76  Cf.  Ecclesia  de  Eucharistia,  5. 
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4.  Los  diáconos 

34.  Los  diáconos,  «que  reciben  la  imposición  de  manos  no  en  or- 
den al  sacerdocio,  sino  en  orden  al  servicio»'^'',  hombres  de  bue- 
na fama^s,  deben  actuar,  con  la  ayuda  de  Dios,  de  tal  manera  que 
sean  reconocidos  como  verdaderos  discípulos^^  de  aquel  «que 
no  vino  a  ser  servido  sino  a  servir»^^  y  estuvo  en  medio  de  sus 
discípulos  «como  el  que  sirve»^^.  Y  fortalecidos  con  el  don  del 
mismo  Espíritu  Santo,  recibido  por  la  imposición  de  las  manos, 
sirven  al  pueblo  de  Dios  en  comunión  con  el  obispo  y  su  presbi- 
terio^^  Pqj.  tanto,  tengan  al  obispo  como  padre,  y  a  él  y  a  los 
presbíteros,  préstenles  ayuda  «en  el  ministerio  de  la  palabra,  del 
altar  y  de  la  caridad»^^ 

35.  No  dejen  nunca  de  «vivir  el  misterio  de  la  fe  con  alma  lim- 
pia^^^  como  dice  el  Apóstol,  y  proclamar  esta  fe,  de  palabra  y  de 
obra,  según  el  Evangelio  y  la  tradición  de  la  Iglesia»^^^  sirviendo 
fielmente  y  con  humildad,  con  todo  el  corazón,  en  la  sagrada  li- 
turgia, que  es  fuente  y  cumbre  de  toda  la  vida  eclesial,  «para 
que,  una  vez  hechos  hijos  de  Dios  por  la  fe  y  el  bautismo,  todos 
se  reúnan  para  alabar  a  Dios  en  medio  de  la  Iglesia,  participen  en 


77  Lumen  gentium,  29;  cf.  Constitutiones  Ecclesiae  Aegypticae,  III,  2:  ed.  F.X. 
FUNK,  Didascalia,  II,  p.  103;  Statuta  Ecclesiae  Ant.,  37-41:  ed.  D.  MANSI,  3, 
954. 

78  Cf.  Hch  6,  3. 

79  Cf.  Jn  13,  35. 

80  Mt  20,  28. 

81  Le  22,  27. 

82  Cf.  CAEREMONIALE  EPISCOPORUM,  nn.  9,  23;  Cf.  Lumen  gentium,  29. 

83  Cf.  PONTIFICALE  ROMANUM,  De  Ordinatione  Episcopi,  presbyterorum 
et  diaconorum,  editio  typica  altera,  cap.  III,  De  Ordinatione  diaconorum,  n. 
199. 

84  Cf.  1  Tim  3,  9. 

85  Cf.  PONTIFICALE  ROMANUM,  De  Ordinatione  Episcopi,  presbyterorum 
et  diaconorum,  editio  typica  altera,  cap.  III,  De  Ordinatione  diaconorum,  n. 
200. 
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el  sacrificio  y  coman  la  cena  del  Señor»^^.  Por  tanto,  todos  los 
diáconos,  por  su  parte,  empléense  en  esto,  para  que  la  sagrada  li- 
turgia sea  celebrada  conforme  a  las  normas  de  los  libros  litúrgi- 
cos debidamente  aprobados. 

CAPÍTULO  II 

LA  PARTICIPACIÓN  DE  LOS  FIELES  LAICOS 
EN  LA  CELEBRACIÓN  DE  LA  EUCARISTÍA 

1.  Una  participación  activa  y  consciente 

36.  La  celebración  de  la  misa,  como  acción  de  Cristo  y  de  la  Igle- 
sia, es  el  centro  de  toda  la  vida  cristiana,  en  favor  de  la  Iglesia, 
tanto  universal  como  parficular,  y  de  cada  uno  de  los  fieles^^  g 
los  que  «de  diverso  modo  afecta,  según  la  diversidad  de  órde- 
nes, funciones  y  participación  actuales.  De  este  modo,  el  pueblo 
crisfiano,  "estirpe  elegida,  sacerdocio  real,  nación  santa,  pueblo 
adquirido"^^,  manifiesta  su  orden  coherente  y  jerárquico»^^.  «El 
sacerdocio  común  de  los  fieles  y  el  sacerdocio  ministerial  o  jerár- 
quico, aunque  diferentes  esencialmente  y  no  sólo  en  grado,  se  or- 
denan, sin  embargo,  el  uno  al  otro,  pues  ambos  participan  de 
forma  peculiar  del  único  sacerdocio  de  Cristo»^i. 


86  Sacrosanctum  Concilium,  10. 

87  Cf.  ib.,  41;  Lumen  gentiiim,  11;  Presbyterorutn  ordinis,  2,  5,  6;  Christus  Dominus, 
30;  Unitatis  redintegratio,  15;  Eucharisticum  mysterium,  3  y  6;  MISSALE 
ROMANUM,  Institutio  Generalis,  n.  16. 

88  Cf.  Sacrosanctum  Concilium,  26;  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis, 
n.  91. 

89  1  Ped  2,  9;  cf.  2,  4-5. 

90  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  n.  91;  cf.  Sacrosanctum 
Concilium,  14. 

91  Lumen  gentium,  10. 
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37.  Todos  los  fieles,  liberados  de  sus  pecados  e  incorporados  a  la 
Iglesia  por  el  bautismo,  están  destinados  -por  el  carácter  que  im- 
prime- al  culto  de  la  religión  cristiana^^  para  que  por  su  sacer- 
docio real93,  perseverando  en  la  oración  y  en  la  alabanza  a 
Dios^^,  se  ofrezcan  a  ellos  mismos  como  hostia  viva,  santa,  agra- 
dable a  Dios,  y  todas  sus  obras  lo  confírmenos,  y  tesfimonien  a 
Cristo  en  todos  los  lugares  de  la  tierra,  dando  razón,  a  todo  el 
que  lo  pida,  de  que  en  él  está  la  esperanza  de  la  vida  etema^^ 
Por  lo  tanto,  también  la  participación  de  los  fieles  laicos  en  la  ce- 
lebración de  la  Eucaristía,  y  en  los  otros  ritos  de  la  Iglesia,  no 
puede  reducirse  a  una  mera  presencia,  más  o  menos  pasiva,  sino 
que  se  debe  valorar  como  un  verdadero  ejercicio  de  la  fe  y  de  la 
dignidad  bautísmal. 

38.  Así  pues,  la  doctrina  constante  de  la  Iglesia  sobre  la  naturale- 
za de  la  Eucaristía,  no  sólo  convival  sino  también,  y  sobre  todo, 
sacrificial,  debe  ser  rectamente  considerada  como  ima  de  las  cla- 
ves principales  para  la  plena  participación  de  todos  los  fieles  en 
tan  gran  sacramento^".  «Privado  de  su  valor  sacrificial,  se  vive 
como  si  no  tuviera  otro  significado  y  valor  que  el  de  un  encuen- 
tro convival  fratemo»^^. 

39.  Para  promover  y  manifestar  una  participación  activa,  la  re- 
ciente renovación  de  los  libros  litúrgicos,  según  el  espíritu  del 
Concilio,  ha  favorecido  las  aclamaciones  del  pueblo,  las  respues- 
tas, salmos,  antífonas,  cánticos,  así  como  acciones,  gestos  y  pos- 
turas corporales,  y  el  sagrado  silencio  que  cuidadosamente  se 

92  Cf.  S.  TOMÁS  DE  AQUINO,  Summa  Theoi,  HI,  q.  63,  a.  2. 

93  Cf.  Lumen  gentium,  10;  Ecclesia  de  Eucharistia,  28. 

94  Cf.  Hch  2,  42-47. 

95  Cf.  Rom  12,  1. 

96  Cf.  I  Ped  3,  15;  2,  4-10. 

97  Cf.  Ecclesia  de  Eucharistia,  12-18;  Dominicae  Cenae,  24  de  febrero  de  1980,  n.  9: 
AAS  72  (1980)  129-133. 

98  Ecclesia  de  Eucharistia,  10. 
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debe  guardar  en  algunos  momentos,  como  prevén  las  rúbricas, 
también  por  parte  de  los  fieles^^.  Además,  se  ha  dado  un  amplio 
espacio  a  una  adecuada  libertad  de  adaptación,  fundamentada 
sobre  el  principio  de  que  toda  celebración  responda  a  las  necesi- 
dades, a  la  capacidad,  a  la  mentalidad  y  a  la  índole  de  los  parti- 
cipantes, conforme  a  las  facultades  establecidas  en  las  normas  li- 
túrgicas. En  la  elección  de  los  cantos,  melodías,  oraciones  y  lec- 
turas bíblicas;  en  la  realización  de  la  homilía;  en  la  preparación 
de  la  oración  de  los  fieles;  en  las  moniciones  que  a  veces  se  pro- 
nuncian; y  en  adornar  la  iglesia  según  los  diversos  tiempos,  exis- 
te una  amplia  posibilidad  de  que  en  toda  celebración  se  pueda 
introducir  una  cierta  variedad  para  que  aparezca  con  mayor  cla- 
ridad la  riqueza  de  la  tradición  litúrgica  y,  atendiendo  a  las  ne- 
cesidades pastorales,  se  comunique  diligentemente  el  sentido 
peculiar  de  la  celebración,  de  modo  que  se  favorezca  la  partici- 
pación interior.  También  se  debe  recordar  que  la  fuerza  de  la  ac- 
ción litúrgica  no  está  en  el  cambio  frecuente  de  los  ritos,  sino  en 
profundizar  en  la  palabra  de  Dios  y  en  el  misterio  que  se  cele- 
braioo. 

40.  Sin  embargo,  aunque  la  celebración  de  la  liturgia  tiene,  sin 
duda  alguna,  una  característica  de  la  participación  activa  de  to- 
dos los  fieles,  no  se  deduce  necesariamente  que  todos  deban  rea- 
lizar alguna  cosa,  en  sentido  material,  además  de  los  gestos  y 
posturas  corporales,  como  si  cada  uno  tuviera  que  asumir,  nece- 
sariamente, una  tarea  litúrgica  específica.  La  catequesis  procure 
con  atención  que  se  corrijan  las  ideas  y  los  comportamientos  su- 
perficiales, que  en  los  últimos  años  se  han  difundido  en  algunas 
partes  en  esta  materia;  y  suscite  siempre  en  los  fieles  un  renova- 
do sentimiento  de  gran  admiración  frente  a  la  profundidad  del 
misterio  de  fe  que  es  la  Eucaristía,  en  cuya  celebración  la  Iglesia 


99  Cf.  Sacrosanctum  ConciUim,  30-31. 

100  Cf.  Instr.,  Liturgicae  iustauratioiies,  1. 
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pasa  continuamente  «de  lo  viejo  a  lo  nuevo»^^^  En  efecto,  en  la 
celebración  de  la  Eucaristía,  como  en  toda  la  vida  cristiana,  que 
de  ella  saca  la  fuerza  y  hacia  ella  tiende,  la  Iglesia,  a  ejemplo  de 
santo  Tomás  apóstol,  se  postra  en  adoración  ante  el  Señor  cruci- 
ficado, muerto,  sepultado  v  resucitado  «en  la  plenitud  de  su  es- 
plendor divino,  V  perpetuamente  exclama:  ¡Señor  mío  y  Dios 

41.  Para  suscitar,  promover  y  alentar  esta  disposición  interior  de 
participación  litúrgica,  son  de  gran  utilidad  la  asidua  y  difundi- 
da celebración  de  la  liturgia  de  las  Horas,  el  uso  de  los  sacramen- 
tales V  los  ejercicios  de  la  piedad  popular  cristiana.  Este  tipo  de 
ejercicios  «que,  aunque  en  el  rigor  del  derecho  no  pertenecen  a 
la  sagrada  liturgia,  tienen,  sin  embargo,  una  especial  importan- 
cia y  dignidad»,  se  deben  conser\'ar  por  el  estrecho  vínculo  que 
existe  con  el  ordenamiento  litúrgico,  especialmente  cuando  han 
sido  aprobados  y  alabados  por  el  mismo  Magisterioi03;  esto  va- 
le, sobre  todo,  para  el  rezo  del  rosario^'^.  Además,  estas  prácticas 
de  piedad  conducen  al  pueblo  cristiano  a  frecuentar  los  sacra- 
mentos, especialmente  la  Eucaristía,  «también  a  meditar  los  mis- 
terios de  nuestra  redención  y  a  imitar  los  insignes  ejemplos  de 
los  santos  del  cielo,  que  nos  hacen  así  participar  en  el  culto  litúr- 
gico, no  sin  gran  provecho  espiritual» i05. 


101  Cf.  MISSALE  ROMANUM,  Feria  secunda  post  Dominica  V  in 
Quadragesima,  Collecta,  p.  258. 

102  Nove  Millemüo  ineunte,  6  de  enero  del  2001,  n.  21:  AAS  93  (2001)  280;  cf.  ]n 
20,  28. 

103  Cf.  Mediator  Der  AAS  39  (1947)  586;  también  Lumeti  gentium,  67;  PABLO  VI, 
Marialis  culhis,  11  de  febrero  de  1974,  n.  24:  AAS  66  (1974)  113-168,  aquí  134; 
CONGREGACION  PARA  EL  CULTO  DIVINO  Y  LA  DISCIPLINA  DE  LOS 
SACRAMENTOS,  Directorio  sobre  la  piedad  popular  y  la  Liturgia,  17  de 
diciembre  del  2001. 

104  Cf.  Rosarium  Virginis  Mariae,  16  de  octubre  del  2002:  AAS  95  (2003)  5-36. 

105  Mediator  Dei:  AAS  39  (1947)  586-587. 
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42.  Es  necesario  reconocer  que  la  Iglesia  no  se  reúne  por  volun- 
tad humana,  sino  convocada  por  Dios  en  el  Espíritu  Santo,  y  res- 
ponde por  la  fe  a  su  llamada  gratuita  (en  efecto,  ekklesia  tiene  re- 
lación con  Klesis,  esto  es,  llamada)!^^.  Además,  el  sacrificio  euca- 
rístico  no  se  debe  considerar  como  «concelebración»,  en  sentido 
umVoco,  del  sacerdote  junto  con  el  pueblo  presentemos.  Al  contra- 
rio, la  Eucaristía  celebrada  por  los  sacerdotes  es  un  don  «que  su- 
pera radicalmente  la  potestad  de  la  asamblea  (...).  La  asamblea 
que  se  reúne  para  celebrar  la  Eucaristía  necesita  absolutamente, 
para  que  sea  realmente  asamblea  eucarística,  un  sacerdote  orde- 
nado que  la  presida.  Por  otra  parte,  la  comunidad  no  está  capa- 
citada para  darse  por  sí  sola  el  ministro  ordenado»!^^.  Urge  la 
necesidad  de  un  interés  común  para  que  se  eviten  todas  las  am- 
bigüedades en  esta  materia  y  se  procure  el  remedio  de  las  difi- 
cultades de  estos  últimos  años.  Por  tanto,  solamente  con  precau- 
ción se  emplearán  términos  como  «comunidad  celebrante»  o 
«asamblea  celebrante»,  en  otras  lenguas  modernas:  «celebrating 
assembly»,  «assemblée  célébrante»,  «assemblea  celebrante»,  y 
otros  de  este  tipo. 

2.  Tareas  de  los  fieles  laicos  en  la  celebración  de  la  santa  misa 

43.  Algunos  de  entre  los  fieles  laicos  ejercen,  recta  y  laudable- 
mente, tareas  relacionadas  con  la  sagrada  liturgia,  conforme  a  la 
tradición,  para  el  bien  de  la  comunidad  y  de  toda  la  Iglesia  de 
Dios^o^.  Conviene  que  se  distribuyan  y  realicen  entre  varios  las 
tareas  o  las  diversas  partes  de  una  misma  tarea^^o. 


106  Cf.  Instr.,  Varietates  legitimae,  22. 

107  Cf.  Mediator  Dei:  AAS  39  (1947)  553. 

108  Ecclesia  de  Eucharistia,  29;  cf.  CONCILIO  ECUMÉNICO  LATERANENSE 
IV,  11-30  de  noviembre  de  1215,  cap.  1:  DS  802;  CONCILIO  ECUMÉNICO 
DE  TRENTO,  Sesión  XXIH,  15  de  julio  de  1563,  Doctrina  y  cánones  sobre  la 
sagrada  ordenación,  cap.  4:  DS  1767-1770;  Mediator  Dei:  AAS  39  (1947)  553. 

109  Cf.  Código  de  derecho  canónico,  c.  230  §  2;  también  MISSALE  ROMANUM, 
Institutio  Generalis,  n.  97. 

110  Cf.  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  n.  109. 
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44.  Además  de  los  ministerios  instituidos,  de  lector  y  de  acóli- 
to^^^  entre  las  tareas  arriba  mencionadas,  en  primer  lugar  están 
las  de  acólitoii2  y  de  lector^i^  con  un  encargo  temporal,  a  los  que 
se  unen  otros  servicios,  descritos  en  el  Misal  romanoi^^^  y  tam- 
bién la  tarea  de  preparar  las  hostias,  lavar  los  paños  litúrgicos  y 
similares.  Todos  «los  ministros  ordenados  y  los  fieles  laicos,  al 
desempeñar  su  función  u  oficio,  harán  todo  y  sólo  aquello  que 
les  corresponde»^^^^  ya  Iq  hagan  en  la  misma  celebración  litúr- 
gica, ya  ^n  su  preparación,  deben  realizarlo  de  tal  forma  que  la 
liturgia  de  la  Iglesia  se  desarrolle  de  manera  digna  y  decorosa. 

45.  Se  debe  evitar  el  peligro  de  oscurecer  la  complementariedad 
entre  la  acción  de  los  clérigos  y  los  laicos,  para  que  las  tareas  de 
los  laicos  no  sufran  una  especie  de  «clericalización»,  como  se  di- 
ce, mientras  los  ministros  sagrados  asumen  indebidamente  lo 
que  es  propio  de  la  vida  y  de  las  actividades  de  los  fieles  lai- 
cos^^^. 

111  Cf.  PABLO  VI,  Ministeria  quaedam,  15  de  agosto  de  1972,  nn.  VI-XII: 
PONTIFICALE  ROMANUM  ex  decreto  sacrosancti  Oecumenid  ConciUi 
Vaticaui  U  instauratum,  anctoritate  Pauli  Pp.  VI  promulgaturn,  De  institutione 
lectorum  et  acolythorum,  de  admissione  inter  candidatos  ad  diaconatum 
et  presbyteratum,  de  sacro  caelibatu  amplectendo,  editio  typica,  3  de 
diciembre  de  1972,  Tipografía  Políglota  Vaticana,  1973,  p.  10:  AAS  64  (1972) 
529-534,  aquí  532-533;  Código  de  derecho  canónico,  c.  230  §  1;  MISSALE 
ROMANUM,  Institutio  Generalis,  nn.  98-99,  187-193. 

112  Cf.  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  nn.  187-190,  193;  Código  de 
derecho  canónico,  c.  230  §§  2-3. 

113  Cf.  Sacrosanctum  Concilium,  24;  Instr.,  Inaestimabile  donum,  2  y  18;  MISSALE 
ROMANUM,  Institutio  Generalis,  nn.  101,  194-198;  Código  de  derecho 
canónico,  c.  230  §§  2-3. 

114  Cf.  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  nn.  100-107. 

115  Ih.,  n.  91;  cf.  Sacrosanctum  Concilium,  28. 

116  Cf.  JUAN  PABLO  II,  Discurso  a  la  Conferencia  Episcopal  de  las  Antillas,  7 
de  mayo  del  2002,  n.  2:  L'Osservatore  Romano,  edición  en  lengua  española, 
17  de  mayo  del  2002,  p.  5;  Christifideles  laici,  30  de  diciembre  de  1988,  n.  23: 
AAS  81  (1989)  393-521,  aquí  429-431;  CONGREGACION  PARA  EL  CLERO 
y  otras,  Instr.,  Ecclesiae  de  mysterio,  15  de  agosto  de  1997,  Principios 
teológicos,  n.  4:  AAS  89  (1997)  860-861. 
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46.  El  fiel  laico  que  es  llamado  para  prestar  una  ayuda  en  las  ce- 
lebraciones litúrgicas,  debe  estar  debidamente  preparado  y  ser 
recomendable  por  su  vida  cristiana,  su  fe,  sus  costumbres  y  su  fi- 
delidad hacia  el  magisterio  de  la  Iglesia.  Conviene  que  haya  re- 
cibido la  formación  litúrgica  correspondiente  a  su  edad,  condi- 
ción, género  de  vida  y  cultura  religiosa. i^'^.  No  se  elija  a  ninguno 
cuya  designación  pueda  suscitar  el  asombro  de  los  fieles^i^. 

47.  Es  muy  loable  que  se  conserve  la  benemérita  costumbre  de 
que  niños  o  jóvenes,  denominados  normalmente  monaguillos, 
estén  presentes  y  realicen  un  servicio  junto  al  altar,  como  acóli- 
tos, y  reciban  una  catcquesis  conveniente,  adaptada  a  su  capaci- 
dad, sobre  esta  tarea^^^.  No  se  puede  olvidar  que  del  conjunto  de 
estos  muchachos,  a  lo  largo  de  los  siglos,  ha  surgido  un  número 
considerable  de  ministros  sagrados^^o.  Institúyanse  y  promué- 
vanse asociaciones  para  ellos,  en  las  que  también  participen  y  co- 
laboren los  padres,  y  con  las  cuales  se  proporcione  a  los  mona- 
guillos una  atención  pastoral  más  eficaz.  Cuando  este  tipo  de 
asociaciones  tenga  carácter  internacional,  le  corresponde  a  la 
Congregación  para  el  culto  divino  y  la  disciplina  de  los  sacra- 
mentos erigirlas  o  examinar  y  aprobar  sus  estatutos^^i  ^  esta 
clase  de  servicio  al  altar  pueden  ser  admitidas  niñas  o  mujeres. 


117  Cf.  Sacwsanctum  Concilium,  19. 

118  Cf.  SAGRADA  CONGREGACION  PARA  EL  CULTO  DIVINO,  Instr., 
Immcnsae  caritatis,  29  de  enero  de  1973:  AAS  65  (1973)  266. 

119  Cf.  SAGRADA  CONGREGACION  DE  RITOS,  Instr.,  De  Música  sacra,  3  de 
septiembre  de  1958,  n.  93c:  AAS  50  (1958)  656. 

120  Cí.  CONSEJO  PONTIFICIO  PARA  LA  INTERPRETACION  DE  LOS 
TEXTOS  LEGISLATIVOS,  Responsio  ad  propositum  dubium,  11  de  julio 
de  1992:  AAS  86  (1994)  541-542;  CONGREGACION  PARA  EL  CULTO 
DIVINO  Y  LA  DISCIPLINA  DE  LOS  SACRAMENTOS,  carta  a  los 
Presidentes  de  las  Conferencias  episcopales  sobre  el  servicio  litúrgico  de 
los  laicos,  15  de  marzo  de  1994:  Notitac  30  (1994)  333-335,  347-348. 

121  Cf.  Pastor  bonus,  art.  65. 
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según  el  juicio  del  obispo  diocesano  y  observando  las  normas  es- 

tablecidasi22 

CAPÍTULO  III 

LA  CELEBRACIÓN  CORRECTA 
DE  LA  SANTA  MISA 

1.  La  materia  de  la  santísima  Eucaristía 

48.  El  pan  que  se  emplea  en  el  santo  sacrificio  de  la  Eucaristía  de- 
be ser  ázimo,  sólo  de  trigo  y  hecho  recientemente,  para  que  no 
haya  ningún  peligro  de  que  se  corrompa'23  Poj-  consiguiente,  no 
puede  constituir  materia  válida,  para  la  realización  del  sacrificio 
y  del  sacramento  eucarístico,  el  pan  elaborado  con  otras  sustan- 
cias, aunque  sean  cereales,  ni  aquel  que  lleva  mezcla  de  una  sus- 
tancia diversa  del  trigo  en  tal  cantidad  que,  según  la  valoración 
común,  no  se  puede  llamar  pan  de  trigo^24  abuso  grave  in- 

troducir, en  la  fabricación  del  pan  para  la  Eucaristía,  otras  sus- 
tancias como  frutas,  azúcar  o  miel.  Es  claro  que  las  hostias  deben 
ser  preparadas  por  personas  que  no  sólo  se  distingan  por  su 


122  Cf.  CONSEJO  PONTONTIFICIO  PARA  LA  INTERPRETACION  DE  LOS 
TEXTOS  LEGISLATIVOS,  Responsio  ad  propositum  dubium,  11  de  julio 
de  1992:  AAS  86  (1994)  541-542;  CONGREGACION  PARA  EL  CULTO 
DIVINO  Y  LA  DISCIPLINA  DE  LOS  SACRAMENTOS,  carta  a  los 
Presidentes  de  las  Conferencias  episcopales  sobre  el  servicio  litúrgico  de 
los  laicos,  15  de  marzo  de  1994:  Notitiae  30  (1994)  333-335,  347-348;  carta  a 
un  obispo,  27  de  julio  del  2001:  Notitiae  38  (2002)  46-54. 

123  Cf.  Código  de  derecho  canónico,  c.  924  §  2;  MISSALE  ROMANUM,  Institutio 
Generalis,  n.  320. 

124  Cf.  SAGRADA  CONGREGACION  PARA  LA  DISCIPLINA  DE  LOS 
SACRAMENTOS,  Instr.,  Dominus  Salvator  noster,  26  de  marzo  de  1929,  n.  1: 
AAS  21  (1929)  631-642,  aquí  632. 
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honradez,  sino  que  además  sean  expertas  en  su  elaboración  y 
dispongan  de  los  instrumentos  adecuados^^s 

49.  En  razón  del  signo,  conviene  que  algunas  partes  del  pan  eu- 
carístico  que  resultan  de  la  fracción  del  pan  se  distribuyan  al  me- 
nos a  algunos  fieles,  en  la  Comunión.  «No  obstante,  de  ningún 
modo  se  excluyen  las  hostias  pequeñas,  cuando  lo  requiere  el 
número  de  los  que  van  a  recibir  la  sagrada  Comunión,  u  otras  ra- 
zones pastorales  lo  exijan»i26;  más  bien,  según  la  costumbre, 
úsense  sobre  todo  formas  pequeñas,  que  no  necesitan  una  frac- 
ción ulterior. 

50.  El  vino  que  se  utiliza  en  la  celebración  del  santo  sacrificio  eu- 
carístico  debe  ser  natural,  del  fruto  de  la  vid,  puro  y  sin  corrom- 
per, sin  mezcla  de  sustancias  extrañas^^?  la  misma  celebra- 
ción de  la  misa  se  le  debe  mezclar  un  poco  de  agua.  Cuídese  con 
diligencia  que  el  vino  destinado  a  la  Eucaristía  se  conserve  en 
perfecto  estado  y  no  se  avinagremos.  Está  totalmente  prohibido 
utilizar  un  vino  del  que  se  tenga  duda  en  cuanto  a  su  carácter  ge- 
nuino o  a  su  procedencia,  pues  la  Iglesia  exige  certeza  sobre  las 
condiciones  necesarias  para  la  validez  de  los  sacramentos.  No  se 
deben  admitir  bajo  ningún  pretexto  otras  bebidas  de  cualquier 
género,  que  no  constituyen  materia  válida. 

2.  La  Plegaria  eucarística 

51.  Sólo  se  pueden  utilizar  las  Plegarias  eucarística  que  se  en- 
cuentran en  el  Misal  romano  o  aquellas  que  han  sido  legítima- 
mente aprobadas  por  la  Sede  apostólica,  en  la  forma  y  manera 
que  se  determina  en  la  misma  aprobación.  «No  se  puede  tolerar 


125  Cf.  ib.,  n.  II:  A  AS  21  (1929)  635. 

126  Cf.  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  n.  321. 

127  Cf.  Le  22,  18;  Cócii^^o  de  derecho  canónico,  c.  924  §§  l,  3;  MISSALE 
ROMANUM,  Institutio  Generalis,  n.  322. 

128  Cf.  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  n.  323. 
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que  algunos  sacerdotes  se  arroguen  el  derecho  de  componer  Ple- 
garias eucarísticas»^-^,  ni  cambiar  el  texto  aprobado  por  la  Igle- 
sia, ni  utilizar  otros  compuestos  por  personas  privadas^^*^. 

52.  La  proclamación  de  la  Plegaria  eucarística,  que  por  su  misma 
naturaleza  es  como  la  cumbre  de  toda  la  celebración,  es  propia 
del  sacerdote,  en  virtud  de  su  misma  ordenación.  Por  tanto,  es 
un  abuso  hacer  que  algunas  partes  de  la  Plegaria  eucarística  sean 
pronunciadas  por  el  diácono,  por  un  ministro  laico,  o  bien  por 
uno  sólo  o  por  todos  los  fíeles  juntos.  La  Plegaria  eucarísfíca,  por 
lo  tanto,  debe  ser  pronunciada  en  su  totalidad,  y  solamente,  por 
el  Sacerdote^^i. 

53.  Mientras  el  sacerdote  celebrante  pronuncia  la  Plegaria  euca- 
rísfíca, «no  se  realizarán  otras  oraciones  o  cantos,  y  estarán  en  si- 
lencio el  órgano  y  los  otros  instrumentos  musicales» ^^2^  salvo  las 
aclamaciones  del  pueblo,  como  rito  aprobado,  de  que  se  hablará 
más  adelante. 

54.  Sin  embargo,  el  pueblo  parfícipa  siempre  acfívamente  y  nun- 
ca de  forma  puramente  pasiva:  «se  asocia  al  sacerdote  en  la  fe  y 
con  el  silencio,  también  con  las  intervenciones  indicadas  en  el 
curso  de  la  Plegaria  eucarística,  que  son:  las  respuestas  en  el  diá- 
logo del  Prefacio,  el  Santo,  la  aclamación  después  de  la  consagra- 
ción y  la  aclamación  «Amén»,  después  de  la  doxología  final,  así 
como  otras  aclamaciones  aprobadas  por  la  Conferencia  de  obis- 
pos y  confírmadas  por  la  Santa  Sede»!^^. 


129  Vicesimus  quintiis  anniis,  n.  13. 

130  Instr.,  Inaestimabile  doman,  5. 

131  Cf.  Ecclesia  de  Eucharistia,  28;  MISSALE  ROMANHJM,  Institutio  Generalis, 
n.  147;  Instr.,  Liturgicae  instaurationes,  4:  Instr.,  Inaestimabile  donum,  4. 

132  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  n.  32. 

133  Ib.,  n.  147;  cf.  Ecclesia  de  Eucharistia,  28;  también  Instr.,  Inaestimabile  donum, 
4. 
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55.  En  algunos  lugares  se  ha  difundido  el  abuso  de  que  el  sacer- 
dote parte  la  hostia  en  el  momento  de  la  consagración,  durante 
la  celebración  de  la  santa  misa.  Este  abuso  se  realiza  contra  la  tra- 
dición de  la  Iglesia.  A  de  ser  reprobado  y  corregido  con  urgencia. 

56.  En  la  Plegaria  eucarística  no  se  omita  la  mención  del  Sumo 
Pontífice  y  del  obispo  diocesano,  conservando  así  una  antiquísi- 
ma tradición  y  manifestando  la  comunión  eclesial.  En  efecto,  «la 
reunión  eclesial  de  la  asamblea  eucarística  es  comunión  con  el 
propio  obispo  y  con  el  Romano  Pontífice»i34 

3.  Otras  partes  de  la  misa 

57.  Es  un  derecho  de  la  comunidad  de  fieles  que,  sobre  todo  en 
la  celebración  dominical,  haya  una  música  sacra  adecuada  e  idó- 
nea, según  costumbre,  y  que  el  altar,  los  ornamentos  y  los  paños 
sagrados,  según  las  normas,  siempre  resplandezcan  por  su  dig- 
nidad, nobleza  y  limpieza. 

58.  Igualmente,  todos  los  fieles  tienen  derecho  a  que  la  celebra- 
ción de  la  Eucaristía  sea  preparada  diligentemente  en  todas  sus 
partes,  para  que  en  ella  se  proclame  y  explique  con  dignidad  y 
eficacia  la  palabra  de  Dios;  la  facultad  de  seleccionar  los  textos  li- 
túrgicos y  los  ritos  debe  ser  ejercida  con  atención,  según  las  nor- 
mas, y  las  letras  de  los  cantos  de  la  celebración  litúrgica  deben 
custodiar  y  alimentar  debidamente  la  fe  de  los  fieles. 

59.  Cese  la  práctica  reprobable  de  que  sacerdotes,  o  diáconos,  o 
bien  fieles  laicos,  cambian  y  varían  a  su  propio  arbitrio,  aquí  o 
allí,  los  textos  de  la  sagrada  liturgia  que  pronuncian.  Cuando  ha- 
cen esto,  convierten  en  inestable  la  celebración  de  la  sagrada  li- 
turgia y  no  raramente  adulteran  el  sentido  auténtico  de  la  litur- 
gia. 


134  Ecclesia  de  Eucharistia,  39. 
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60.  En  la  celebración  de  la  misa,  la  liturgia  de  la  Palabra  y  la  li- 
turgia eucarística  están  íntimamente  unidas  entre  sí  y  forman 
ambas  un  solo  acto  de  culto.  Por  lo  tanto,  no  es  lícito  separar  una 
de  otra,  ni  celebrarlas  en  lugares  y  tiempos  diversos^^^.  Tampo- 
co está  permitido  realizar  cada  parte  de  la  sagrada  misa  en  mo- 
mentos diversos,  aunque  sea  el  mismo  día. 

61.  Para  elegir  las  lecturas  bíblicas,  que  se  deben  proclamar  en  la 
celebración  de  la  misa,  se  deben  seguir  las  normas  que  se  en- 
cuentran en  los  libros  litürgicos^^ó^  a  fin  q^e  verdaderamente 
«la  mesa  de  la  palabra  de  Dios  se  prepare  con  más  abundancia 
para  los  fieles  y  se  abran  a  ellos  los  tesoros  bíblicos»i37. 

62.  No  está  permitido  omitir  o  sustituir,  arbitrariamente,  las  lec- 
turas bíblicas  prescritas  ni,  sobre  todo,  cambiar  «las  lecturas  y  el 
salmo  responsorial,  que  contienen  la  palabra  de  Dios,  con  otros 
textos  no  bíblicos» 

63.  La  lectura  del  Evangelio,  que  «constituye  el  momento  culmi- 
nante de  la  liturgia  de  la  Palabra»i39^  en  las  celebraciones  de  la 
sagrada  liturgia  se  reserva  al  ministro  ordenado,  conforme  a  la 
tradición  de  la  Iglesia^^^o  por  eso,  no  está  permitido  a  un  laico, 
aunque  sea  religioso,  proclamar  el  Evangelio  en  la  celebración 


135  Cf.  Instr.,  Liturgicae  instaurationes,  2b. 

136  Cf.  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  nn.  356-362. 

137  Cf.  Sacrosanctum  Concilium,  51. 

138  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  n.  57;  cf.  Vicesimus  quintus 
anuiis,  13;  CONGREGACION  PARA  LA  DOCTRINA  DE  LA  FE, 
Declaración  Dominus  lesus,  6  de  agosto  del  2000:  AAS  92  (2000)  742-765. 

139  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  n.  60. 

140  Cf.  ib.,  nn.  59-60. 
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de  la  santa  misa;  ni  tampoco  en  otros  casos,  en  los  cuales  no  sea 
explícitamente  permitido  por  las  normasi^i. 

64.  La  homilía,  que  se  hace  en  el  curso  de  la  celebración  de  la 
santa  misa  y  es  parte  de  la  misma  liturgia^'^^^  «la  hará,  normal- 
mente, el  mismo  sacerdote  celebrante,  o  él  se  la  encomendará  a 
un  sacerdote  concelebrante,  o  a  veces,  según  las  circunstancias, 
también  al  diácono,  pero  nunca  a  un  laico^^s  g^i  casos  particula- 
res y  por  justa  causa,  también  puede  hacer  la  homilía  un  obispo 
o  un  presbítero  que  está  presente  en  la  celebración,  aunque  sin 
poder  concelebrar»!'*^. 

65.  Se  recuerda  que  debe  tenerse  por  abrogada,  según  lo  prescri- 
to en  el  canon  767  §  1,  cualquier  norma  precedente  que  admitie- 
ra a  los  fieles  no  ordenados  para  poder  hacer  la  homilía  en  la  ce- 
lebración eucarísticai45.  Se  reprueba  esta  concesión,  sin  que  se 
pueda  admitir  ninguna  fuerza  de  la  costumbre. 


141  Cf.  v.gr.  RITUALE  ROMANUM,  ex  decreto  sacrosancti  Oecumenki  ConciUi 
Vaticani  II  renovatum,  auctoritate  Pauli  Pp.  VI  editum  loannis  Pauli  Pp.  II  cura 
recognitum:  Ordo  celebrandi  Matrimonium,  editio  typica  altera,  19  de 
marzo  de  1990,  Tipografía  Políglota  Vaticana,  1991,  n.  125;  RITUALE 
ROMANUM,  ex  decreto  sacrosancti  Oecumenici  ConciUi  Vaticani  II 
instauratiim,  auctoritate  Pauli  Pp.  VI  pronnilgatum:  Ordo  Unctionis 
infírmorum  eorumque  pastoralis  curae,  editio  typica,  7  de  diciembre  de 
1972,  Tipografí'a  Políglota  Vaticana,  1972,  n.  72. 

142  Cf.  Código  de  derecho  canónico,  c.  767  §  1. 

143  Cf.  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  n.  66;  cf.  también  Código  de 
derecho  canónico,  c.  6  §§  1,  2;  y  c.  767  §  1,  al  respecto  puede  verse  también  la 
ya  citada  Instr.,  Ecciesiae  de  mysterio,  Disposiciones  Prácticas,  art.  3  §  1. 

144  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  n.  66;  cf.  también  Código  de 
derecho  canónico,  c.  767  §  1 . 

145  Cf.  Instr,  Ecciesiae  de  mysterio,  Disposiciones  Prácticas,  art.  3  §  1;  también 
Código  de  derecho  canónico,  c.  6  §§  1,  2;  COMISIÓN  PONTIFICÍa  PARA  LA 
INTERPRETACION  AUTÉNTICA  DEL  CODIGO  DE  DERECHO 
CANÓNICO,  Responsio  ad  propositum  dubium,  20  de  junio  de  1987:  AAS 
79  (1987)  1249. 
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66.  La  prohibición  de  admitir  a  los  laicos  para  predicar,  dentro  de 
la  celebración  de  la  misa,  también  es  válida  para  los  alumnos  de 
seminarios,  los  estudiantes  de  teología,  para  los  que  han  recibi- 
do la  tarea  de  «asistentes  pastorales»  y  para  cualquier  otro  tipo 
de  grupo,  hermandad,  comunidad  o  asociación,  de  laicos^-*^. 

67.  Sobre  todo,  se  debe  cuidar  que  la  homilía  se  fundamente  es- 
trictamente en  los  misterios  de  la  salvación,  exponiendo  a  lo  lar- 
go del  año  litúrgico,  desde  los  textos  de  las  lecturas  bíblicas  y  los 
textos  litúrgicos,  los  misterios  de  la  fe  y  las  normas  de  la  vida 
cristiana,  y  ofreciendo  un  comentario  de  los  textos  del  Ordinario 
y  del  Propio  de  la  misa,  o  de  los  otros  ritos  de  la  Iglesia^^".  Es  cla- 
ro que  todas  las  interpretaciones  de  la  sagrada  Escritura  deben 
conducir  a  Cristo,  como  eje  central  de  la  economía  de  la  salva- 
ción, pero  esto  se  debe  realizar  desde  el  contexto  preciso  de  la  ce- 
lebración litúrgica.  Al  hacer  la  homilía,  procúrese  iluminar  des- 
de Cristo  los  acontecimientos  de  la  vida.  Hágase  esto,  sin  embar- 
go, de  tal  modo  que  no  se  vacíe  el  sentido  auténtico  y  genuino 
de  la  palabra  de  Dios,  por  ejemplo,  tratando  sólo  de  política  o  de 
temas  profanos,  o  tomando  como  fuente  ideas  que  provienen  de 
movimientos  pseudo-religiosos  de  nuestra  épocai^s. 

68.  El  obispo  diocesano  vigile  con  atención  la  homilía^^^,  difun- 
diendo, entre  los  ministros  sagrados,  incluso  normas,  orientacio- 
nes y  ayudas,  y  promoviendo  a  este  fin  reuniones  y  otras  inicia- 


146  Cf.  Instr.,  Ecclesiae  de  mysterio,  Disposiciones  prácticas,  art.  3  §  1. 

147  Cf.  CONCILIO  ECUMÉNICO  DE  TRENTO,  Sesión  XXII,  17  de  septiembre 
de  1562,  De  Ss.  Missae  Sacrificio,  cap.  8:  DS  1749;  MISSALE  ROMANUM, 
Institutio  Generalis,  n.  65. 

148  Cf.  JUAN  PABLO  11,  Discurso  a  los  obispos  de  los  Estados  Unidos  en  visita 
«ad  limina  Apostolorum»,  28  de  mayo  de  1993,  n.  2:  L'Osservatore 
Romano,  edición  en  lengua  española,  1  de  junio  de  1993,  p.  11. 

149  Cf.  Código  de  derecho  canónico,  c.  386  §  1. 
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tivas;  de  esta  manera  tendrán  ocasión  frecuente  de  reflexionar 
con  mayor  atención  sobre  el  carácter  de  la  homiHa  v  encontrarán 
también  una  avuda  para  su  preparación. 

69.  En  la  santa  misa  y  en  otras  celebraciones  de  la  sagrada  litur- 
gia no  se  admita  un  «Credo»  o  Profesión  de  fe  que  no  se  encuen- 
tre en  los  libros  litúrgicos  debidamente  aprobados. 

70.  Las  ofrendas  que  suelen  presentar  los  fieles  en  la  santa  misa, 
para  la  liturgia  eucarística,  no  se  reducen  necesariamente  al  pan 
y  al  vino  para  celebrar  la  Eucaristía,  sino  que  también  pueden 
comprender  otros  dones,  que  son  ofrecidos  por  los  fieles  en  for- 
ma de  dinero  o  bien  de  otra  manera  üfil  para  la  caridad  hacia  los 
pobres.  Sin  embargo,  los  dones  exteriores  deben  ser  siempre  ex- 
presión visible  del  verdadero  don  que  el  Señor  espera  de  noso- 
tros: un  corazón  contrito  y  el  amor  a  Dios  y  al  prójimo,  por  el 
cual  nos  configuramos  con  el  sacrificio  de  Cristo,  que  se  entregó 
a  sí  mismo  por  nosotros.  En  efecto,  en  la  Eucaristía  resplandece 
en  sumo  grado  el  misterio  de  la  caridad  que  Jesucristo  reveló  en 
la  líltima  Cena,  lavando  los  pies  de  los  disrípulos.  Con  todo,  pa- 
ra proteger  la  dignidad  de  la  sagrada  liturgia,  conviene  que  las 
ofrendas  exteriores  sean  presentadas  de  forma  apta.  Por  lo  tan- 
to, el  dinero,  así  como  otras  ofrendas  para  los  pobres,  se  pondrán 
en  un  lugar  oportuno,  pero  fuera  de  la  mesa  eucansfica^^o  Salvo 
el  dinero  y,  cuando  sea  el  caso,  una  pequeña  parte  de  los  otros 
dones  ofrecidos,  por  razón  del  signo,  es  preferible  que  estas 
ofrendas  sean  presentadas  fuera  de  la  celebración  de  la  misa. 

71.  Consér\'ese  la  costumbre  del  Rito  romano  de  dar  la  paz  un 
poco  antes  de  distribuir  la  sagrada  Comunión,  como  está  esta- 
blecido en  el  Ordinario  de  la  misa.  Además,  conforme  a  la  tradi- 
ción del  Rito  romano,  esta  práctica  no  fiene  un  sentido  de  recon- 


150  Cf.  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  n.  73. 
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ciliación  ni  de  perdón  de  los  pecados,  sino  que  más  bien  signifi- 
ca la  paz,  la  comunión  y  la  caridad,  antes  de  recibir  la  santísima 
Eucaristía^^i  cambio,  el  sentido  de  reconciliación  entre  los 
hermanos  se  manifiesta  claramente  en  el  acto  penitencial  que  se 
realiza  al  inicio  de  la  misa,  sobre  todo  en  la  primera  de  sus  for- 
mas. 

72.  Conviene  «que  cada  uno  dé  la  paz,  sobriamente,  sólo  a  los 
más  cercanos  a  él».  «El  sacerdote  puede  dar  la  paz  a  los  minis- 
tros, permaneciendo  siempre  dentro  del  presbiterio,  para  no  al- 
terar la  celebración.  Hágase  del  mismo  modo  si,  por  una  causa 
razonable,  desea  dar  la  paz  a  algunos  fieles».  «En  cuanto  al  sig- 
no para  darse  la  paz,  establezca  el  modo  la  Conferencia  de  obis- 
pos», con  el  reconocimiento  de  la  Sede  apostólica,  «según  la  idio- 
sincrasia y  las  costumbres  de  los  pueblos»i52. 

73.  En  la  celebración  de  la  santa  misa,  la  fracción  del  pan  euca- 
rístico  que  debe  realizar  solamente  el  sacerdote  celebrante,  ayu- 
dado, si  es  el  caso,  por  el  diácono  o  por  un  concelebrante,  pero 
no  por  un  laico,  se  comienza  después  de  dar  la  paz,  mientras  se 
dice  el  «Cordero  de  Dios».  El  gesto  de  la  fracción  del  pan,  «rea- 
lizada por  Cristo  en  la  última  Cena,  que  en  el  tiempo  apostólico 
dio  nombre  a  toda  la  acción  eucarística,  significa  que  los  fieles, 
siendo  muchos,  forman  un  solo  cuerpo  por  la  comunión  de  un 
solo  pan  de  vida,  que  es  Cristo  muerto  y  resucitado  para  la  sal- 
vación del  mundo  (1  Cor  10,  17)»i53  Por  esto,  se  debe  realizar  el 
rito  con  gran  respeto^54  embargo,  debe  ser  breve.  El  abuso, 
extendido  en  algunos  lugares,  de  prolongar  sin  necesidad  este  ri- 
to, incluso  con  la  ayuda  de  laicos,  contrariamente  a  las  normas. 


151  Cf.  ib.,  n.  154. 

152  Cf.  ib.,  nn.  82,  154. 

153  Ib.,  n.  83. 

154  Cf.  Instr.,  Litiirgicae  instaurationes,  n.  5. 
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o  de  atribuirle  una  importancia  exagerada,  debe  ser  corregido 
con  gran  urgencia. ^^5 

74.  Si  hubiera  necesidad  de  dar  instrucciones  o  testimonios  sobre 
la  vida  cristiana  a  los  fieles  congregados  en  la  iglesia,  siempre  es 
preferible  que  esto  se  haga  fuera  de  la  celebración  de  la  misa.  Por 
causa  grave,  sin  embargo,  está  permitido  dar  este  tipo  de  ins- 
trucciones o  testimonios,  después  de  que  el  sacerdote  pronuncie 
la  oración  después  de  la  Comunión.  Pero  esto  no  puede  hacerse 
una  costumbre.  Además,  estas  instrucciones  y  testimonios  de 
ninguna  manera  pueden  tener  un  sentido  que  pueda  ser  confun- 
dido con  la  homilíai56,  ni  se  permite  que  por  ello  se  suprima  to- 
talmente la  homilía. 

4.  La  unión  de  varios  ritos  con  la  celebración  de  la  misa 

75.  Por  el  sentido  teológico  inherente  a  la  celebración  de  la  Euca- 
ristía o  de  un  rito  particular,  los  libros  litúrgicos  permiten  o  pres- 
criben, algunas  veces,  la  celebración  de  la  santa  misa  unida  con 
otro  rito,  especialmente  de  los  sacramentos^^?  otros  casos,  sin 
embargo,  la  Iglesia  no  admite  esta  unión,  especialmente  cuando 
lo  que  se  añadiría  tiene  un  carácter  superficial  y  sin  importancia. 


155  Cf.  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  nn.  83,  240,  321. 

156  Cf.  Instr.,  Ecclesiae  de  mysterio,  Disposiciones  prácticas,  art.  3  §  2. 

157  Cf.  especialmente,  Institutio  generalis  de  Liturgia  Horarum,  nn.  93-98; 
RITUALE  ROMANUM,  ex  decreto  sacrosancti  Oecunicnici  Concilii  Vaticani  ¡I 
instauratum,  auctoritate  ¡oannis  Pauli  Pp.  II  promulgatum:  De  Bendictionibus, 
editio  typica,  31  de  mayo  de  1984,  Tipografía  Políglota  Vaticana,  1984, 
Praenotanda  n.  28;  Ordo  coronandi  imaginem  beatae  Mariae  Virginis, 
editio  typica,  25  de  marzo  de  1981,  Tipografía  Políglota  Vaticana,  1981,  nn. 
10  y  14,  pp.  10-11;  SAGRADA  CONGREGACION  PARA  EL  CULTO 
DIVINO,  Instr.,  sobre  las  misas  con  grupos  particulares,  Actio  pastoralis,  15 
de  mayo  de  1969:  AAS  61  (1969)  806-811;  Directorio  de  las  misas  con  niños, 
Pueros  baptizatos,  1  de  noviembre  de  1973:  AAS  66  (1974)  30-46;  MISSALE 
ROMANUM,  Institutio  Generalis,  n.  21. 
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76.  Además,  según  la  antiquísima  tradición  de  la  Iglesia  romana, 
no  es  lícito  unir  el  sacramento  de  la  penitencia  con  la  santa  misa 
y  hacer  así  una  única  acción  litúrgica.  Esto  no  impide  que  algu- 
nos sacerdotes,  independientemente  de  los  que  celebran  o  con- 
celebran la  misa,  escuchen  las  confesiones  de  los  fieles  que  lo  de- 
seen, incluso  mientras  en  el  mismo  lugar  se  celebra  la  misa,  pa- 
ra atender  las  necesidades  de  los  fielesi^s.  Pero  esto  hágase  de 
manera  adecuada. 

77.  La  celebración  de  la  santa  misa  de  ningún  modo  puede  ser 
intercalada  como  añadido  a  una  cena  común,  ni  unirse  con  cual- 
quier tipo  de  banquete.  No  se  celebre  la  misa,  a  no  ser  por  grave 
necesidad,  sobre  una  mesa  de  comedori59^  o  en  el  comedor,  o  en 
el  lugar  que  será  utilizado  para  un  convite,  ni  en  cualquier  sala 
donde  haya  alimentos,  ni  los  participantes  en  la  misa  se  sentarán 
a  la  mesa,  durante  la  celebración.  Si,  por  una  grave  necesidad,  se 
debe  celebrar  la  misa  en  el  mismo  lugar  donde  después  será  la 
cena,  debe  mediar  un  espacio  suficiente  de  tiempo  entre  la  con- 
clusión de  la  misa  y  el  comienzo  de  la  cena,  sin  que  se  muestren 
a  los  fieles,  durante  la  celebración  de  la  misa,  alimentos  ordina- 
rios. 

78.  No  está  permitido  relacionar  la  celebración  de  la  misa  con 
acontecimientos  políticos  o  mundanos,  o  con  otros  elementos 
que  no  concuerden  plenamente  con  el  magisterio  de  la  Iglesia  ca- 
tólica. Además,  se  debe  evitar  totalmente  la  celebración  de  la  mi- 
sa por  el  simple  deseo  de  ostentación  o  celebrarla  según  el  estilo 
de  otras  ceremonias,  especialmente  profanas,  para  que  la  Euca- 
ristía no  se  vacíe  de  su  significado  auténtico. 


158  Cf.  JUAN  PABLO  II,  Carta  Apostólica  «motu  proprio  datae».  Misericordia 
Dei,  7  abril  del  2002,  n.  2:  AAS  94  (2002)  455;  CONGREGACION  PARA  EL 
CULTO  DIVINO  Y  DISCIPLINA  DE  LOS  SACRAMENTOS,  Respuesta  ad 
dubia  proposita:  Notitiae  37  (2001)  259-260. 

159  Cf.  Instr.,  Liturgicae  instaurationes,  n.  9. 
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79.  Por  último,  el  abuso  de  introducir  ritos  tomados  de  otras  re- 
ligiones en  la  celebración  de  la  santa  misa,  en  contra  de  lo  que  se 
prescribe  en  los  libros  litúrgicos,  se  debe  juzgar  con  gran  severi- 
dad. 

CAPÍTULO  IV 

LA  SAGRADA  COMUNIÓN 

1.  Las  disposiciones  para  recibir  la  sagrada  Comunión 

80.  La  Eucaristía  sea  propuesta  a  los  fieles,  también,  «como  antí- 
doto por  el  que  somos  liberados  de  las  culpas  cotidianas  y  pre- 
servados de  los  pecados  mortales»!^^,  como  se  muestra  clara- 
mente en  diversas  partes  de  la  misa.  Por  lo  que  se  refiere  al  acto 
penitencial,  situado  al  comienzo  de  la  misa,  este  tiene  la  finali- 
dad de  disponer  a  todos  para  que  celebren  adecuadamente  los 
sagrados  misterios^^^  aunque  «carece  de  la  eficacia  del  sacra- 
mento de  la  penitencia»  162^  y  no  se  puede  pensar  que  sustituye, 
para  el  perdón  de  los  pecados  graves,  lo  que  corresponde  al  sa- 
cramento de  la  penitencia.  Los  pastores  de  almas  cuiden  diligen- 
temente la  catcquesis,  para  que  la  doctrina  cristiana  sobre  esta 
materia  se  transmita  a  los  fieles. 

8L  La  costumbre  de  la  Iglesia  manifiesta  que  es  necesario  que  ca- 
da uno  se  examine  a  sí  mismo  en  profundidad^H  para  que  quien 


160  CONCILIO  ECUMÉNICO  DE  TRENTO,  Sesión  XIII,  11  de  octubre  de 
1551,  Decr.  de  Ss.  Eucharistia,  cap.  2:  DS  1638;  cf.  Sesión  XXII,  17  de 
septiembre  de  1562,  De  Ss.  Missae  Sacrificio,  caps.  1-2:  DS  1740, 1743;  Instr., 
Eiicharislicum  im/stcriiim,  35. 

161  Cf.  MISSALE  ROMANUM,  Ordo  Missae,  n.  4,  p.  505. 

162  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  n.  51. 

163  Cf.  1  Cor  11,  28. 
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sea  consciente  de  estar  en  pecado  grave  no  celebre  la  misa  ni  co- 
mulgue el  Cuerpo  del  Señor  sin  acudir  antes  a  la  confesión  sacra- 
mental, a  no  ser  que  concurra  un  motivo  grave  y  no  haya  opor- 
tunidad de  confesarse;  en  este  caso,  recuerde  que  está  obligado 
a  hacer  un  acto  de  contrición  perfecta,  que  incluye  el  propósito 
de  confesarse  cuanto  antes^^^ 

82.  Además,  «la  Iglesia  ha  dado  normas  que  se  orientan  a  favo- 
recer la  participación  frecuente  y  fructuosa  de  los  fieles  en  la  me- 
sa eucarística  y,  al  mismo  tiempo,  a  determinar  las  condiciones 
objetivas  en  las  que  no  debe  administrarse  la  comunión» 

83.  Ciertamente,  lo  mejor  es  que  todos  aquellos  que  participan 
en  la  celebración  de  la  santa  misa  y  tienen  las  debidas  condicio- 
nes, reciban  en  ella  la  sagrada  Comunión.  Sin  embargo,  alguna 
vez  sucede  que  los  fieles  se  acercan  en  grupo  y  sin  el  debido  dis- 
cernimiento a  lá  mesa  sagrada.  Es  tarea  de  los  pastores  corregir 
con  prudencia  y  firmeza  tal  abuso. 

84.  Además,  donde  se  celebre  la  misa  para  una  gran  multitud  o, 
por  ejemplo,  en  las  grandes  ciudades,  debe  vigilarse  para  que  no 
se  acerquen  a  la  sagrada  Comunión,  por  ignorancia,  los  no  cató- 
licos o,  incluso,  los  no  cristianos,  sin  tener  en  cuenta  el  magiste- 
rio de  la  Iglesia  en  lo  que  se  refiere  a  la  doctrina  y  la  disciplina. 
Corresponde  a  los  pastores  advertir  en  el  momento  oportuno  a 
los  presentes  sobre  la  verdad  y  disciplina  que  se  debe  observar 
estrictamente. 

85.  Los  ministros  católicos  administran  lícitamente  los  sacramen- 
tos sólo  a  los  fieles  católicos,  los  cuales,  igualmente,  los  reciben 

164  Cf.  Código  de  derecho  canónico,  c.  916;  CONCILIO  ECUMÉNICO  DE 
TRENTO,  Sesión  XIII,  11  de  octubre  de  1551,  Decr.  de  Ss.  Eucharistia,  cap. 
7:  DS  1646-1647;  Ecclesia  de  Eucharistia,  36;  Instr.,  Eucharisticum  mystcrium, 
35. 

165  Ecclesia  de  Eucharistia,  42. 
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lícitamente  sólo  de  ministros  católicos,  salvo  lo  que  se  prescribe 
en  el  canon  844  §§  2,  3  y  4,  y  en  el  canon  861  §  2^66  Además,  las 
condiciones  establecidas  por  el  canon  844  §  4,  de  las  que  nada  se 
puede  derogari67^  son  inseparables  entre  sí;  por  lo  que  es  necesa- 
rio que  siempre  sean  exigidas  simultáneamente. 

86.  Es  necesario  guiar  con  insistencia  a  los  fieles  hacia  la  costum- 
bre de  acudir  al  sacramento  de  la  penitencia  fuera  de  la  celebra- 
ción de  la  misa,  especialmente  en  horas  establecidas,  para  que 
así  se  pueda  administrar  con  tranquilidad,  sea  para  ellos  de  ver- 
dadera utilidad  y  no  se  impida  una  participación  activa  en  la  mi- 
sa. Los  que  frecuente  o  diariamente  suelen  comulgar,  sean  ins- 
truidos para  que  se  acerquen  al  sacramento  de  la  penitencia  ca- 
da cierto  tiempo,  según  la  disposición  de  cada  uno^^s 

87.  La  primera  Comunión  de  los  niños  debe  estar  siempre  prece- 
dida de  la  confesión  y  absolución  sacramentaP^^.  Además,  la  pri- 
mera Comunión  siempre  debe  ser  administrada  por  un  sacerdo- 
te y,  ciertamente,  nunca  fuera  de  la  celebración  de  la  misa.  Salvo 
casos  excepcionales,  es  poco  adecuado  que  se  administre  el  Jue- 
ves santo,  «in  Cena  Domini».  Es  mejor  escoger  otro  día,  como  los 


166  Cf.  Código  de  derecho  canónico,  c.  844  §  1;  Ecclesia  de  Eucharistia,  45-46; 
también,  CONSEJO  PONTIFICIO  PARA  LA  PROMOCIÓN  DE  LA 
UNIDAD  DE  LOS  CRISTIANOS,  Directorio  para  la  aplicación  de  los 
principios  y  las  normas  sobre  el  ecumenismo.  La  búsqueda  de  ¡a  unidad,  25 
de  marzo  de  1993,  nn.  130-131:  AAS  85  (1993)  1039-1119,  aquí  1089. 

167  Cf.  Ecclesia  de  Eucharistia,  46. 

168  Cf.  Instr.,  Eucharisticuni  mystcrium,  35. 

169  Cf.  Código  de  derecho  canónico,  c.  914;  SAGRADA  CONGREGACION  PARA 
LA  DISCIPLINA  DE  LOS  SACRAMENTOS,  Declaración,  Sanctus  Ponüfex, 
24  de  mayo  de  1973:  AAS  65  (1973)  410;  SAGRADA  CONGREGACION 
PARA  LOS  SACRAMENTOS  Y  PARA  EL  CULTO  DIVINO  Y  SAGRADA 
CONGREGACION  PARA  EL  CLERO,  Carta  a  los  Presidentes  de  las 
Conferencias  episcopales,  In  quibusdam,  31  de  marzo  de  1977:  Enchiridion 
Documentorum  ¡nstaurationis  Liturgicae,  U,  Roma,  1988,  pp.  142-144; 
Responsio  ad  proposituni  dubiuin,  20  de  mayo  de  1977:  AAS  69  (1977)  427. 
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domingos  II- VI  de  Pascua,  la  solemnidad  del  Santísimo  Cuerpo 
y  Sangre  de  Cristo  o  los  domingos  del  tiempo  ordinario,  puesto 
que  el  domingo  es  justamente  considerado  como  el  día  de  la  Eu- 
caristíai^o.  No  se  acerquen  a  recibir  la  sagrada  Eucaristía  «los  ni- 
ños que  aún  no  han  llegado  al  uso  de  razón  o  los  que»  el  párro- 
co «no  juzgue  suficientemente  dispuestos»!^!.  Sin  embargo, 
cuando  suceda  que  un  niño,  de  modo  excepcional  con  respecto 
a  los  de  su  edad,  sea  considerado  maduro  para  recibir  el  sacra- 
mento, no  se  le  debe  negar  la  primera  Comunión,  siempre  que 
esté  suficientemente  instruido. 

2.  La  distribución  de  la  sagrada  Comunión 

88.  Los  fieles,  habitualmente,  reciban  la  Comunión  sacramental 
de  la  Eucaristía  en  la  misma  misa  y  en  el  momento  prescrito  por 
el  mismo  rito  de  la  celebración,  esto  es,  inmediatamente  después 
de  la  Comunión  del  sacerdote  celebrante^-^^  Corresponde  al  sa- 
cerdote celebrante  distribuir  la  Comunión,  si  es  el  caso,  ayudado 
por  otros  sacerdotes  o  diáconos;  y  este  no  debe  proseguir  la  mi- 
sa hasta  que  haya  terminado  la  Comunión  de  los  fieles.  Sólo 
donde  la  necesidad  lo  requiera,  los  ministros  extraordinarios 
pueden  ayudar  al  sacerdote  celebrante,  según  las  normas  del  de- 
recho!73. 

89.  Para  que  también  «por  los  signos,  aparezca  mejor  que  la  Co- 
munión es  participación  en  el  sacrificio  que  se  está  celebran- 


170  Cf.  Dies  Donüiii,  31  de  mayo  del  1998,  nn.  31-34:  AAS  90  (1998)  pp.  713-766, 
aquí  731-734. 

171  Cf.  Código  de  derecho  canónico,  c.  914. 

172  Cf.  Sacrosanctum  Coiicdium,  55. 

173  Cf.  Instr.,  Eucharisticum  mysterium,  31;  CONSEJO  PONTIFICIO  PARA  LA 
INTERPRETACION  DE  LOS  TEXTOS  LEGISLATIVOS,  Responsio  ad 
propositum  duhium,  1  de  junio  de  1988:  AAS  80  (1988)  1373. 


Boletín  Eclesiástico 


do»i74^  es  deseable  que  los  fieles  puedan  recibirla  con  hostias 
consagradas  en  la  misma  misa^^s. 

90.  «Los  fieles  comulgan  de  rodillas  o  de  pie,  según  lo  establez- 
ca la  Conferencia  de  obispos»,  con  la  confirmación  de  la  Sede 
apostólica.  «Cuando  comulgan  de  pie,  se  recomienda  hacer,  an- 
tes de  recibir  el  sacramento,  la  debida  reverencia,  que  deben  es- 
tablecer las  mismas  normas»!''^. 

91.  En  la  distribución  de  la  sagrada  Comunión  se  debe  recordar 
<jue  «los  ministros  sagrados  no  pueden  negar  los  sacramentos  a 
quienes  los  pidan  de  modo  oportuno,  estén  bien  dispuestos  y  no 
les  sea  prohibido  por  el  derecho  recibirlos Por  consiguiente, 
cualquier  bautizado  católico,  a  quien  el  derecho  no  se  lo  prohi- 
ba, debe  ser  admitido  a  la  sagrada  Comunión.  Así  pues,  no  es  lí- 
cito negar  la  sagrada  Comunión  a  un  fiel,  por  ejemplo,  sólo  por 
el  hecho  de  querer  recibir  la  Eucaristía  arrodillado  o  de  pie. 

92.  Aunque  todo  fiel  tiene  siempre  derecho  a  elegir  si  desea  reci- 
bir la  sagrada  Comunión  en  la  boca^^^^,  si  el  que  va  a  comulgar 
quiere  recibir  en  la  mano  el  Sacramento,  en  los  lugares  donde  la 
Conferencia  de  obispos  lo  haya  permitido,  con  la  confirmación 
de  la  Sede  apostólica,  se  le  debe  administrar  la  sagrada  hostia. 
Sin  embargo,  póngase  especial  cuidado  en  que  el  comulgante 
consuma  inmediatamente  la  hostia,  delante  del  ministro,  y  nin- 
guno se  aleje  teniendo  en  la  mano  las  especies  eucarísticas.  Si 


174  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  n.  85. 

175  Cf.  Sacwsanctiini  Conciliimi,  55;  Instr.,  Eiicharisticiim  mysierium,  31; 
MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  nn.  85,  157,  243.' 

176  Cf.  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  n.  160. 

177  Código  de  derecho  canónico,  c.  843  §  1;  cf.  c.  915. 

178  Cf.  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  n.  161. 
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existe  peligro  de  profanación,  no  se  distribuya  a  los  fieles  la  Co- 
munión en  la  manoi-^^ 

93.  El  uso  de  la  bandeja  para  la  Comunión  de  los  fieles  se  debe 
mantener,  para  evitar  el  peligro  de  que  caiga  la  hostia  sagrada  o 
algún  fragmento^^o, 

94.  No  está  permitido  que  los  fieles  tomen  la  hostia  consagrada 
ni  el  cáliz  sagrado  «por  sí  mismos,  ni  mucho  menos  que  se  lo  pa- 
sen entre  sí  de  mano  en  mano»^8i  gj-,  ggta  materia,  además,  de- 
be suprimirse  el  abuso  de  que  los  esposos,  en  la  misa  nupcial,  se 
administren  de  modo  recíproco  la  sagrada  Comunión. 

95.  El  fiel  laico  «que  ya  ha  recibido  la  santísima  Eucaristía,  pue- 
de recibirla  otra  vez  el  mismo  día  solamente  dentro  de  la  celebra- 
ción eucarística  en  la  que  participe,  quedando  a  salvo  lo  que 
prescribe  el  canon  921  §  2»iS2 

96.  Se  reprueba  la  costumbre,  que  es  contraria  a  las  prescripcio- 
nes de  los  libros  litúrgicos,  de  que  sean  distribuidas  a  manera  de 
Comunión,  durante  la  misa  o  antes  de  ella,  ya  sean  hostias  no 
consagradas  ya  sean  otros  comestibles  o  no  comestibles.  En  efec- 
to, estas  costumbres  de  ningún  modo  concuerdan  con  la  tradi- 
ción del  Rito  romano  y  llevan  consigo  el  peligro  de  inducir  a  con- 
fusión a  los  fieles,  con  respecto  a  la  doctrina  eucarística  de  la 
Iglesia.  Si  en  algunos  lugares  existe,  por  concesión,  la  costumbre 


179  CONGREGACION  PARA  EL  CULTO  DIVINO  Y  LA  DISCIPLINA  DE  LOS 
SACRAMENTOS,  Dubium:  Notitiae  35  (1999)  160-161. 

180  Cf.  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  n.  118. 

181  Ib.,  n.  160. 

182  Código  de  derecho  canónico,  c.  917;  cf.  COMISION  PONTIFICIA  PARA  LA 
INTERPRETACION  AUTÉNTICA  DEL  CÓDIGO  DE  DERECHO 
CANÓNICO,  Responsio  ad  propositum  dubiuni,  11  de  julio  de  1984:  AAS  76 
(1984)  746. 
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particular  de  bendecir  y  distribuir  pan,  después  de  la  misa,  tén- 
gase gran  cuidado  de  que  se  dé  una  adecuada  catequesis  sobre 
este  acto.  No  se  introduzcan  otras  costumbres  similares,  ni  se  uti- 
licen nunca  para  esto,  hostias  no  consagradas. 

3.  La  comunión  de  los  sacerdotes 

97.  Cada  vez  que  celebra  la  santa  misa,  el  sacerdote  debe  comul- 
gar en  el  altar,  cuando  lo  determina  el  misal,  en  cambio,  los  con- 
celebrantes lo  hacen  antes  de  proceder  a  la  distribución  de  la  Co- 
munión. El  sacerdote  celebrante  o  concelebrante  nunca  espera 
para  comulgar  hasta  que  termine  la  comunión  del  pueblo^^^ 

98.  La  Comunión  de  los  sacerdotes  concelebrantes  se  ha  de  rea- 
lizar según  las  normas  prescritas  en  los  libros  litúrgicos,  utilizan- 
do siempre  hostias  consagradas  en  esa  misma  misa^^"^  y  recibien- 
do todos  los  concelebrantes,  siempre,  la  Comunión  bajo  las  dos 
especies.  Nótese  que  cuando  un  sacerdote  o  diácono  entrega  a 
los  concelebrantes  la  hostia  sagrada  o  el  cáliz,  no  dice  nada,  es 
decir,  en  ningún  caso  pronuncia  las  palabras  «el  Cuerpo  de  Cris- 
to» o  «la  Sangre  de  Cristo». 

99.  La  Comunión  bajo  las  dos  especies  está  siempre  permitida  «a 
los  sacerdotes  que  no  pueden  celebrar  o  concelebrar  en  la  acción 
sagrada»i85. 

4.  La  comunión  bajo  las  dos  especies 

100.  Para  que,  en  el  banquete  eucarístico,  la  plenitud  del  signo 
aparezca  ante  los  fieles  con  mayor  claridad,  son  admitidos  a  la 


183  Cf.  Sacrosmicfiim  Concilhim,  n.  55;  MISSALE  ROMANUM,  Institutio 
Generalis,  nn.  158-160,  243-244,  246. 

184  Cf.  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  nn.  237-249;  también  nn. 
85,  157. 

185  Cf.  ib.,  n.  283a. 
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Comunión  bajo  las  dos  especies,  en  los  casos  indicados  en  los  li- 
bros litúrgicos,  también  los  fieles  laicos  con  la  debida  catequesis 
previa  y  en  el  mismo  momento  sobre  los  principios  dogmáticos 
que  en  esta  materia  estableció  el  concilio  ecuménico  de  Trento^^^. 

101.  Para  administrar  a  los  fieles  laicos  la  sagrada  Comunión  ba- 
jo las  dos  especies,  se  deben  tener  en  cuenta,  convenientemente, 
las  circunstancias,  sobre  las  que  deben  juzgar  en  primer  lugar  los 
obispos  diocesanos.  Se  debe  excluir  totalmente  cuando  exista  pe- 
ligro, incluso  pequeño,  de  profanación  de  las  sagradas  espe- 
cies^S''.  Para  una  mayor  coordinación,  es  necesario  que  la  Confe- 
rencia de  obispos  publique  normas,  con  la  aprobación  de  la  Se- 
de apostólica,  por  medio  de  la  Congregación  para  el  culto  divi- 
no y  la  disciplina  de  los  sacramentos,  especialmente  en  lo  que  se 
refiere  «al  modo  de  distribuir  a  los  fieles  la  sagrada  Comunión 
bajo  las  dos  especies  y  a  la  extensión  de  la  facultad»^^^. 

102.  No  se  administre  la  Comunión  con  el  cáliz  a  los  fieles  laicos 
donde  el  número  de  los  que  van  a  comulgar  sea  tan  grande^^^ 
que  resulte  difícil  calcular  la  cantidad  de  vino  para  la  Eucaristía 
y  exista  el  peligro  de  que  «sobre  demasiada  cantidad  de  Sangre 
de  Cristo,  que  deba  sumirse  al  final  de  la  celebración»!^^-  tampo- 
co donde  el  acceso  ordenado  al  cáliz  sólo  sea  posible  con  dificul- 


186  Cf.  CONCILIO  ECUMÉNICO  DE  TRENTO,  Sesión  XXI,  16  de  julio  de 
1562,  Decr.  De  conimunione  eiicliaristica,  caps.  1-3:  DS  1725-1729; 
Sacwsnuctiiiii  Couciliuni,  55;  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis, 
nn.  282-283. 

187  Cf.  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  n.  283. 

188  Cf.  ib. 

189  Cf.  SAGRADA  CONGREGACION  PARA  EL  CULTO  DIVINO,  Instr., 
Sacramentan  Communione,  29  de  junio  de  1970:  AAS  62  (1970)  p.  665;  Instr., 
Litiirgicae  instauratioiies,  n.  6a. 

190  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  n.  285a. 
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tad,  o  donde  sea  necesaria  tal  cantidad  de  vino  que  resulte  difí- 
cil poder  conocer  su  calidad  y  su  proveniencia,  o  cuando  no  es- 
té disponible  un  número  suficiente  de  ministros  sagrados  ni  de 
ministros  extraordinarios  de  la  sagrada  Comunión  que  tengan  la 
formación  adecuada,  o  donde  una  parte  importante  del  pueblo 
no  quiera  participar  del  cáliz,  por  diversas  causas,  disminuyen- 
do así,  en  cierto  modo,  el  signo  de  unidad. 

103.  Las  normas  del  Misal  romano  admiten  el  principio  de  que, 
en  los  casos  en  que  se  administra  la  sagrada  Comunión  bajo  las 
dos  especies,  «la  sangre  del  Señor  se  puede  tomar  bebiendo  di- 
rectamente del  cáliz,  o  por  intinción,  o  con  una  pajilla,  o  con  una 
cucharilla»^9i  por  lo  que  se  refiere  a  la  administración  de  la  Co- 
munión a  los  fieles  laicos,  los  obispos  pueden  excluir,  en  los  lu- 
gares donde  no  sea  costumbre,  la  Comunión  con  pajilla  o  con  cu- 
charilla, permaneciendo  siempre,  no  obstante,  la  opción  de  dis- 
tribuir la  Comunión  por  intinción.  Pero  si  se  emplea  esta  forma, 
utilícense  hostias  que  no  sean  ni  demasiado  delgadas  ni  dema- 
siado pequeñas,  y  el  comulgante  reciba  del  sacerdote  el  sacra- 
mento, solamente  en  la  boca^^^ 

104.  No  se  permita  al  comulgante  mojar  por  sí  mismo  la  hostia 
en  el  cáliz,  ni  recibir  en  la  mano  la  hostia  mojada.  Por  lo  que  se 
refiere  a  la  hostia  que  se  debe  mojar,  esta  debe  hacerse  de  mate- 
ria válida  y  estar  consagrada;  está  absolutamente  prohibido  el 
uso  de  pan  no  consagrado  o  de  otra  materia. 

105.  Si  no  es  suficiente  un  cáliz,  para  la  distribución  de  la  Comu- 
nión bajo  las  dos  especies  a  los  sacerdotes  concelebrantes  o  a  los 
fieles,  nada  impide  que  el  sacerdote  celebrante  utilice  varios  cá- 
lices^'^3  Recuérdese,  no  obstante,  que  todos  los  sacerdotes  que 


191  Ib.,  n.  245. 

192  Cf.  ib.,  nn.  285  y  287. 

193  Cf.  ib.,  nn.  207  y  285. 
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celebran  la  santa  misa  tienen  que  realizar  la  Comunión  bajo  las 
dos  especies.  Empléese  laudablemente,  por  razón  del  signo,  un 
cáliz  principal  más  grande,  junto  con  otros  cálices  más  peque- 
ños. 

106.  Sin  embargo,  se  debe  evitar  completamente,  después  de  la 
consagración,  pasar  la  Sangre  de  Cristo  de  un  cáliz  a  otro,  para 
excluir  cualquier  cosa  que  pueda  resultar  un  agravio  de  tan  gran 
misterio.  Para  contener  la  Sangre  del  Señor  nunca  se  utilicen 
frascos,  vasijas  u  otros  recipientes  que  no  respondan  plenamen- 
te a  las  normas  establecidas. 

107.  Según  la  normativa  establecida  en  los  cánones,  «quien  arro- 
ja por  tierra  las  especies  consagradas,  o  las  lleva  o  retiene  con 
una  finalidad  sacrilega,  incurre  en  excomunión  latae  sententiae 
reservada  a  la  Sede  apostólica;  el  clérigo  puede  ser  castigado 
además  con  otra  pena,  sin  excluir  la  expulsión  del  estado  cleri- 
cal»^^-^.  En  este  caso  se  debe  considerar  incluida  cualquier  acción, 
voluntaria  y  grave,  de  desprecio  a  las  sagradas  especies.  Por  tan- 
to, si  alguien  actúa  contra  las  normas  arriba  indicadas,  por  ejem- 
plo, arrojando  las  sagradas  especies  en  el  lavabo  de  la  sacristía, 
o  en  un  lugar  indigno,  o  por  el  suelo,  incurre  en  las  penas  esta- 
blecidasi'^5  Además,  recuerden  todos  que  al  terminar  la  distribu- 
ción de  la  sagrada  Comunión,  dentro  de  la  celebración  de  la  mi- 
sa, hay  que  observar  lo  que  prescribe  el  Misal  romano,  y  sobre 
todo  que  el  sacerdote  o,  según  las  normas,  otro  ministro,  de  in- 
mediato debe  sumir  en  el  altar,  íntegramente,  la  sangre  de  Cris- 
to que  quizá  haya  quedado;  las  hostias  consagradas  que  han  so- 
brado, o  las  consume  el  sacerdote  en  el  altar  o  las  lleva  al  lugar 
destinado  para  la  reserva  de  la  Eucaristía^^ó 

194  Cf.  Código  de  derecho  canónico,  c.  1367. 

195  Cf.  CONSEJO  PONTIFICIO  PARA  LA  INTERPRETACION  DE  LOS 
TEXTOS  LEGISLATIVOS,  Responsio  ad  propositum  dubium,  3  de  julio  de 
1999:  AAS91  (1999)  918. 

196  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  nn.  163,  284. 
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CAPÍTULO  V 

OTROS  ASPECTOS  QUE  SE  REFIEREN 
A  LA  EUCARISTÍA 

1.  El  lugar  de  la  celebración  de  la  santa  misa 

108.  «La  celebración  eucarística  se  ha  de  hacer  en  lugar  sagrado, 
a  no  ser  que,  en  un  caso  particular,  la  necesidad  exija  otra  cosa; 
en  este  caso,  la  celebración  debe  realizarse  en  un  lugar  digno»!^'^. 
De  la  necesidad  del  caso  juzgará,  habitualmente,  el  obispo  dio- 
cesano para  su  diócesis. 

109.  Nunca  es  lícito  a  un  sacerdote  celebrar  la  Eucaristía  en  un 
templo  o  lugar  sagrado  de  cualquier  religión  no  cristiana. 

2.  Diversos  aspectos  relacionados  con  la  santa  misa 

110.  «Los  sacerdotes,  teniendo  siempre  presente  que  en  el  miste- 
rio del  sacrificio  eucarístico  se  realiza  continuamente  la  obra  de 
la  redención,  deben  celebrarlo  frecuentemente;  es  más,  se  reco- 
mienda encarecidamente  la  celebración  diaria,  la  cual,  aunque 
no  pueda  tenerse  con  asistencia  de  fieles,  es  una  acción  de  Cris- 
to y  de  la  Iglesia,  en  cuya  realización  los  sacerdotes  cumplen  su 
principal  ministerio»^^^. 

111.  En  la  celebración  o  concelebración  de  la  Eucaristía,  «admíta- 
se a  celebrar  a  un  sacerdote,  aunque  el  rector  de  la  iglesia  no  lo 


197  Código  de  derecho  canónico,  c.  932  §  1;  cf.  Instr.,  Liturgicae  instiuirationes,  9. 

198  Cádif^o  de  derecho  canónico,  c.  904;  cf.  Lumen  gentium,  3;  Presbyterorum  ordinis, 
13;  también  CONCILIO  ECUMÉNICO  DE  TRENTO,  Sesión  XXII,  17  de 
septiembre  de  15b2,  De  Ss.  Missae  Sacrificio,  cap.  6:  DS  1747;  PABLO  VI, 
Mysterium  fidei,  3  de  septiembre  de  1965:  AAS  57  (1965)  753-774,  aquí  761- 
762;  Ecclesia  de  Eiicharistia,  11;  Instr.,  Eucharifiticunt  inysteriiini,  44;  MISSALE 
ROMANUM,  Institutio  Generaiis,  n.  19. 
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conozca,  con  tal  de  que  presente  cartas  comendaticias»  de  la  Se- 
de apostólica,  o  de  su  Ordinario  o  de  su  superior,  dadas  al  me- 
nos en  el  año,  las  enseñe  «o  pueda  juzgarse  prudentemente  que 
nada  le  impide  celebrar» ^^9.  Los  obispos  deben  proveer  para  que 
desaparezcan  las  costumbres  contrarias. 

112.  La  misa  se  celebra  o  bien  en  lengua  latina  o  bien  en  otra  len- 
gua, con  tal  de  que  se  empleen  textos  litúrgicos  que  hayan  sido 
aprobados,  según  las  normas  del  derecho.  Exceptuadas  las  cele- 
braciones de  la  misa  que,  según  las  horas  y  los  momentos,  la  au- 
toridad eclesiástica  establece  que  se  hagan  en  la  lengua  del  pue- 
blo, siempre  y  en  cualquier  lugar  es  lícito  a  los  sacerdotes  cele- 
brar el  santo  sacrificio  en  latín^oo. 

113.  Cuando  una  misa  es  concelebrada  por  varios  sacerdotes,  al 
pronunciar  la  Plegaria  eucarística,  utilícese  la  lengua  que  sea  co- 
nocida por  todos  los  sacerdotes  concelebrantes  y  por  el  pueblo 
congregado.  Cuando  suceda  que  entre  los  sacerdotes  haya  algu- 
nos que  no  conocen  la  lengua  de  la  celebración  y,  por  lo  tanto,  no 
pueden  pronunciar  debidamente  las  partes  propias  de  la  Plega- 
ria eucarística,  no  concelebren,  sino  que  preferiblemente  asistan 
a  la  celebración  revestidos  de  hábito  coral,  según  las  normas^oi. 

114.  «En  las  misas  dominicales  de  la  parroquia,  como  "comuni- 
dad eucarística",  es  normal  que  se  encuentren  los  grupos,  movi- 
rnientos,  asociaciones  y  las  pequeñas  comunidades  religiosas 
presentes  en  ella»202.  Aunque  es  lícito  celebrar  la  misa,  según  las 


199  Cf.  Código  de  derecho  canónico,  c.  903;  MISSALE  ROMANUM,  Institutio 
Generalis,  n.  200. 

200  Cf.  Sacrosanctum  Concilium,  36  §  1;  Código  de  derecho  canónico,  c.  928. 

201  Cf.  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generaüs,  n.  114. 

202  Dies  Domini,  36;  también  Instr.,  Eucharisticum  mysterium,  27. 
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normas  del  derecho,  para  grupos  particulares^o^,  estos  grupos  de 
ninguna  manera  están  exentos  de  observar  fielmente  las  normas 
litúrgicas. 

115.  Se  reprueba  el  abuso  de  suspender  de  forma  arbitraria  la  ce- 
lebración  de  la  santa  misa  en  favor  del  pueblo,  bajo  el  pretexto 
de  promover  el  «ayuno  de  la  Eucaristía»,  contra  las  normas  del 
Misal  romano  y  la  sana  tradición  del  Rito  romano. 

116.  No  se  multipliquen  las  misas,  contra  la  norma  del  derecho, 
y  sobre  los  estipendios  obsérvese  todo  lo  que  manda  el  dere- 
cho204. 

3.  Los  vasos  sagrados 

117.  Los  vasos  sagrados,  que  están  destinados  a  recibir  el  Cuer- 
po y  la  Sangre  del  Señor,  se  deben  fabricar,  estrictamente,  confor- 
me a  las  normas  de  la  tradición  y  de  los  libros  litürgicos^os.  Las 
Conferencias  de  obispos  tienen  la  facultad  de  decidir,  con  la 
aprobación  de  la  Sede  apostólica,  si  es  oportuno  que  los  vasos  sa- 
grados también  sean  elaborados  con  otros  materiales  sólidos.  Sin 
embargo,  se  requiere  estrictamente  que  tales  materiales,  según  la 
común  estimación  de  cada  región,  sean  verdaderamente  no- 
bles^Oó^  de  manera  que  con  su  uso  se  tribute  honor  al  Señor  y  se 
evite  absolutamente  el  peligro  de  debilitar,  a  los  ojos  de  los  fie- 
les, la  doctrina  de  la  presencia  real  de  Cristo  en  las  especies  eu- 
carísticas.  Por  lo  tanto,  se  reprueba  cualquier  uso  por  el  que  son 
utilizados  para  la  celebración  de  la  misa  vasos  comunes  o  de  es- 


203  Cf.  Dies  Domirii,  especialmente  n.  36;  Instr.,  Actio  pastoraslis:  AAS  61  (1969) 
806-811. 

204  Cf.  Código  de  derecho  canónico,  ce.  905,  945-958;  CONGREGACION  PARA 
EL  CLERO,  Decreto,  Mos  iugiter,  22  de  febrero  de  1991:  AAS  83  (1991)  443- 
446. 

205  Cf.  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  nn.  327-333. 

206  Cf.  ib.,  n.  332. 
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caso  valor,  en  lo  que  se  refiere  a  la  calidad,  o  carentes  de  todo  va- 
lor artístico,  o  simples  cestos,  u  otros  vasos  de  cristal,  arcilla,  cre- 
ta y  otros  materiales,  que  se  rompen  fácilmente.  Esto  vale  tam- 
bién para  los  metales  y  otros  materiales,  que  se  corrompen  fácil- 
mente207. 

118.  Los  vasos  sagrados,  antes  de  ser  utilizados,  son  bendecidos 
por  el  sacerdote  con  el  rito  que  se  prescribe  en  los  libros  litúrgi- 
cos208.  Es  laudable  que  la  bendición  sea  impartida  por  el  obispo 
diocesano,  que  juzgará  si  los  vasos  son  idóneos  para  el  uso  al 
cual  están  destinados. 

119.  El  sacerdote,  tras  regresar  al  altar  después  de  la  distribución 
de  la  Comunión,  de  pie  junto  al  altar  o  en  la  credencia,  purifica 
la  patena  o  la  píxide  sobre  el  cáliz;  después  purifica  el  cáliz,  co- 
mo prescribe  el  misal,  y  seca  el  cáliz  con  el  purificador.  Cuando 
está  presente  el  diácono,  este  regresa  al  altar  con  el  sacerdote  y 
purifica  los  vasos.  También  se  permite  dejar  los  vasos  para  puri- 
ficar, sobre  todo  si  son  muchos,  sobre  el  corporal  y  oportuna- 
mente cubiertos,  en  el  altar  o  en  la  credencia,  de  forma  que  sean 
purificados  por  el  sacerdote  o  el  diácono  inmediatamente  des- 
pués de  la  misa,  una  vez  despedido  el  pueblo.  Del  mismo  modo, 
el  acólito  debidamente  instituido  ayuda  al  sacerdote  o  al  diáco- 
no en  la  purificación  y  arreglo  de  los  vasos  sagrados,  ya  sea  en  el 
altar,  ya  sea  en  la  credencia.  Ausente  el  diácono,  el  acólito  litúr- 
gicamente instituido  lleva  los  vasos  sagrados  a  la  credencia. 


207  Cf.  ib;  Instr.,  Inaestimabile  donum,  16. 

208  Cf.  MISSALE  ROMANUM,  InsHtutio  Generalis,  n.  333;  Apéndice  IV.  Ordo 
henedictionis  calicis  et  patenae  intra  Missatn  adhibendiis,  pp.  1255-1257; 
PONTIFICALE  ROMANUM  ex  decreto  sacrosancti  Oecumenici  Concilii 
Vaticani  11  instauratuni,  auctoritate  Pauli  Pp.  VI  promulgatum,  Ordo 
Dedicationis  ecclesiae  et  altaris,  editio  typica,  29  de  mayo  de  1977, 
Tipografía  Políglota  Vaticana,  1977,  cap.  VII,  pp.  125-132. 
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donde  los  purifica,  seca  y  arregla  de  la  forma  acostumbrada209. 

120.  Cuiden  los  pastores  que  los  paños  de  la  sagrada  mesa,  espe- 
cialmente los  que  reciben  las  sagradas  especies,  se  conserven 
siempre  limpios  y  se  laven  con  frecuencia,  conforme  a  la  costum- 
bre tradicional.  Es  laudable  que  se  haga  de  esta  manera:  que  el 
agua  del  primer  lavado,  hecho  a  mano,  se  vierta  en  un  recipien- 
te apropiado  de  la  iglesia  o  sobre  la  tierra,  en  un  lugar  adecuado. 
Después  de  esto,  se  puede  lavar  nuevamente  del  modo  acostum- 
brado. 

4.  Las  vestiduras  litúrgicas 

121.  «La  diversidad  de  los  colores  en  las  vestiduras  sagradas  tie- 
ne como  fin  expresar  con  más  eficacia,  aun  exteriormente,  tanto 
las  características  de  los  misterios  de  la  fe  que  se  celebran  como 
el  sentido  progresivo  de  la  vida  cristiana  a  lo  largo  del  año  litúr- 
gico»2io.  También  la  diversidad  «de  ministerios  se  manifiesta  ex- 
teriormente, al  celebrar  la  Eucaristía,  en  la  diversidad  de  las  ves- 
tiduras sagradas».  Pero  estas  «vestiduras  deben  contribuir  al  de- 
coro de  la  misma  acción  sagrada»2ii. 

122.  «El  alba»,  está  «ceñida  a  la  cintura  con  el  cíngulo,  a  no  ser 
que  esté  confeccionada  de  tal  modo  que  se  adhiera  al  cuerpo  sin 
cíngulo.  Antes  de  ponerse  el  alba,  si  no  cubre  totalmente  el  ves- 
tido común  alrededor  del  cuello,  empléese  el  amito»2i2. 

123.  «La  vestidura  propia  del  sacerdote  celebrante,  en  la  misa  y 
en  otras  acciones  sagradas  que  directamente  se  relacionan  con 
ella,  es  la  casulla  o  planeta,  si  no  se  indica  otra  cosa,  puesta  so- 


209  Cf.  MISSALE  ROMANUM,  InstituHo  Generalis,  nn.  163,  183,  192. 

210  ¡b.,  n.  345. 

211  Ib.,  n.  335. 

212  Cf.  ib.,  n.  336. 
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bre  el  alba  y  la  estola»2i3.  Igualmente,  el  sacerdote  que  se  reviste 
con  la  casulla,  conforme  a  las  rúbricas,  no  deje  de  ponerse  la  es- 
tola. Todos  los  Ordinarios  vigilen  para  que  se  suprima  cualquier 
costumbre  contraria. 

124.  En  el  Misal  romano  se  da  la  facultad  de  que  los  sacerdotes 
que  concelebran  en  la  misa,  excepto  el  celebrante  principal,  que 
siempre  debe  llevar  la  casulla  del  color  prescrito,  puedan  omitir 
«la  casulla  o  planeta  y  usar  la  estola  sobre  el  alba»,  cuando  haya 
una  justa  causa,  por  ejemplo  el  gran  número  de  concelebrantes  y 
la  falta  de  ornamentos^i-i.  Sin  embargo,  en  el  caso  de  que  esta  ne- 
cesidad se  pueda  prever,  en  cuanto  sea  posible,  provéase.  Los 
concelebrantes,  a  excepción  del  celebrante  principal,  pueden 
también  llevar  la  casulla  de  color  blanco,  en  caso  de  necesidad. 
Obsérvense,  en  lo  demás,  las  normas  de  los  libros  litúrgicos. 

125.  La  vestidura  propia  del  diácono  es  la  dalmática,  puesta  so- 
bre el  alba  y  la  estola.  Para  conservar  la  insigne  tradición  de  la 
Iglesia,  es  recomendable  no  usar  la  facultad  de  omitir  la  dalmá- 
tica2i5. 

126.  Se  ha  de  evitar  el  abuso  de  que  los  sagrados  ministros  cele- 
bren la  santa  misa,  incluso  con  la  participación  de  un  sólo  minis- 
tro, sin  llevar  las  vestiduras  sagradas,  o  sólo  con  la  estola  sobre 
la  cogulla  monástica,  o  el  hábito  común  de  los  religiosos,  o  la 
vestidura  ordinaria,  contra  lo  prescrito  en  los  libros  litúrgicos^i^. 
Los  Ordinarios  cuiden  de  que  este  tipo  de  abusos  sean  corregi- 
dos rápidamente  y  que  haya,  en  todas  las  iglesias  y  oratorios  de 
su  jurisdicción,  un  número  adecuado  de  ornamentos  litúrgicos, 
confeccionados  según  las  normas. 


213  Cf.  ib.,  n.  337. 

214  Cf.  ib.,  n.  209. 

215  Cf.  ib.,  n.  338. 

216  Cf.  Instr.,  Liturgicae  iiistauratioites,  n.  8c. 
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127.  En  los  libros  litúrgicos  se  concede  la  facultad  especial,  para 
los  días  más  solemnes,  de  usar  vestiduras  sagradas  festivas  o  de 
mayor  dignidad,  aunque  no  sean  del  color  del  día^i^.  Sin  embar- 
go, esta  facultad,  que  se  aplica  adecuadamente  a  los  ornamentos 
fabricados  hace  muchos  años,  a  fin  de  conservar  el  patrimonio 
de  la  Iglesia,  es  impropio  extenderla  a  innovaciones,  según  las 
cuales,  dejando  a  un  lado  las  costumbres  transmitidas,  se  usan 
formas  y  colores  de  acuerdo  a  la  inclinación  de  cada  uno,  permi- 
tiéndose el  sentido  de  esa  norma  en  detrimento  de  la  tradición. 
En  un  día  festivo,  los  ornamentos  sagrados  de  color  dorado  o 
plateado  pueden  sustituir  a  los  de  otros  colores,  pero  no  a  los  de 
color  morado  o  negro. 

128.  La  santa  misa  y  las  otras  celebraciones  litúrgicas,  que  son  ac- 
ción de  Cristo  y  del  pueblo  de  Dios  jerárquicamente  constituido, 
han  de  organizarse  de  tal  manera  que  los  sagrados  ministros  y 
los  fieles  laicos,  cada  uno  según  su  condición,  participen  clara- 
mente. Por  eso  es  preferible  que  «los  presbíteros  presentes  en  la 
celebración  eucarística,  si  no  están  excusados  por  una  justa  cau- 
sa, ejerzan  la  función  propia  de  su  orden,  como  habitualmente,  y 
participen  por  lo  tanto  como  concelebrantes,  revestidos  con  las 
vestiduras  sagradas.  De  otro  modo,  lleven  el  hábito  coral  propio 
o  la  sobrepelliz  sobre  la  vestidura  talar»2i8.  ]sjo  es  apropiado,  sal- 
vo los  casos  en  que  exista  una  causa  razonable,  que  participen  en 
la  misa,  en  cuanto  al  aspecto  externo,  como  si  fueran  fieles  laicos. 


217  Cf.  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  n.  346. 

218  Ib.,  n.  114,  cf.  nn.  16-17. 
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CAPÍTULO  VI 

LA  RESERVA  DE  LA  SAGRADA  EUCARISTÍA 
Y  SU  CULTO  FUERA  DE  LA  MISA 

1.  La  reserva  de  la  sagrada  Eucaristía 

129.  «La  celebración  de  la  Eucaristía  en  el  sacrificio  de  la  misa  es, 
verdaderamente,  el  origen  y  el  fin  del  culto  que  se  le  tributa  fue- 
ra de  la  misa.  Las  sagradas  especies  se  reservan  después  de  la 
misa,  principalmente  con  el  objeto  de  que  los  fieles  que  no  pue- 
den estar  presentes  en  la  misa,  especialmente  los  enfermos  y  los 
de  avanzada  edad,  puedan  unirse  a  Cristo  y  a  su  sacrificio,  que 
se  inmola  en  la  misa,  por  la  Comunión  sacramental»^!^.  Además, 
esta  reserva  permite  también  la  práctica  de  tributar  adoración  a 
este  gran  Sacramento,  con  el  culto  de  latría,  que  se  debe  a  Dios. 
Por  lo  tanto,  es  necesario  que  se  promuevan  vivamente  aquellas 
formas  cultuales  de  adoración,  no  sólo  privada  sino  también  pú- 
blica y  comunitaria,  instituidas  o  aprobadas  por  la  misma  Igle- 
sia220. 

130.  «Según  la  estructura  de  cada  iglesia  y  las  legítimas  costum- 
bres de  cada  lugar,  el  santísimo  Sacramento  será  reservado  en  un 
sagrario,  en  la  parte  más  noble  de  la  iglesia,  más  insigne,  más 
destacada,  más  convenientemente  adornada»  y  también,  por  la 
tranquilidad  del  lugar,  «apropiado  para  la  oración»,  con  espacio 
ante  el  sagrario,  así  como  con  suficientes  bancos  o  asientos  y  re- 
clinatorios22i.  Atiéndase  diligentemente,  además,  a  todas  las 


219  SAGRADA  CONGREGACION  PARA  EL  CULTO  DIVINO,  Decr., 
Eiicharistiae  sacramentum,  21  de  junio  de  1973:  AAS  65  (1973)  610. 

220  Cf.  ib. 

221  Cf.  Instr.,  Eucharisticum  mysterium,  54;  Instr.,  hüer  Oeciimcnici,  95;  MISSALE 
ROMANUM,  Institutio  Generalis,  n.  314. 
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prescripciones  de  los  libros  litúrgicos  y  a  las  normas  del  dere- 
cho222^  especialmente  para  evitar  el  peligro  de  profanación223. 

131.  Además  de  lo  prescrito  en  el  can.  934  §  1,  se  prohibe  reser- 
var el  santísimo  Sacramento  en  los  lugares  que  no  están  bajo  la 
segura  autoridad  del  obispo  diocesano  o  donde  exista  peligro  de 
profanación.  Si  esto  ocurriera,  el  obispo  revoque  inmediatamen- 
te la  facultad,  ya  concedida,  de  reservar  la  Eucaristía224. 

132.  Nadie  lleve  la  sagrada  Eucaristía  a  casa  o  a  otro  lugar,  con- 
tra las  normas  del  derecho.  Se  debe  tener  presente,  además,  que 
sustraer  o  retener  las  sagradas  especies  con  un  fin  sacrflego,  o 
arrojarlas,  constituye  uno  de  los  «graviora  delicia»,  cuya  absolu- 
ción está  reservada  a  la  Congregación  para  la  doctrina  de  la  fe225. 

133.  El  sacerdote  o  el  diácono,  o  el  ministro  extraordinario  cuan- 
do el  ministro  ordinario  esté  ausente  o  impedido,  que  lleva  al  en- 
fermo la  sagrada  Eucaristía  para  la  Comunión,  irá  directamente, 
en  cuanto  sea  posible,  desde  el  lugar  donde  se  reserva  el  Sacra- 
mento hasta  el  domicilio  del  enfermo,  excluyendo  mientras  tan- 
to cualquier  otra  actividad  profana,  para  evitar  todo  peligro  de 


222  Cf.  Dominicae  Cenae,  3;  Instr.,  Eucharisticum  mysterium,  53;  Código  de  derecho 
canónico,  c.  938  §  2;  RITUALE  ROMANUM,  De  sacra  Communione  et  de 
cultu  Mysterii  eucharistici  extra  Missam,  Praenotanda,  n.  9;  MISSALE 
ROMANUM,  Institutio  Generalis,  nn.  314-  317. 

223  Cf.  Código  de  derecho  canónico,  c.  938  §§  3-5. 

224  SAGRADA  CONGREGACION  PARA  LA  DISCIPLINA  DE  LOS 
SACRAMENTOS,  Instr.,  Nullo  unquam,  26  de  mayo  de  1938,  n.  lOd:  AAS  30 
(1938)  pp.  198-207,  aquí  206. 

225  Cf.  JUAN  PABLO  II,  carta  apostólica  en  forma  de  «motu  proprio  datae», 
Sacramentoriwi  sanctitatis  tutela,  30  de  abril  del  2001:  AAS  93  (2001 )  737-739; 
CONGREGACION  PARA  LA  DOCTRINA  DE  LA  FE,  Litterae  ad  totius 
Catholicae  Ecclesiae  Episcopos  aliosque  Ordinarios  et  Hierarchas  quorum 
interest:  de  delictis  gravioribus  eidem  Congregationi  pro  Doctrina  Fidei 
reservatis:  AAS  93  (2001)  786. 
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profanación  y  para  guardar  el  máximo  respeto  al  Cuerpo  de 
Cristo.  Además,  sígase  siempre  el  rito  para  administrar  la  Comu- 
nión a  los  enfermos,  como  se  prescribe  en  el  Ritual  romano^^. 

2.  Algunas  formas  de  culto  a  la  sagrada  Eucaristía  fuera 
de  la  misa 

134.  «El  culto  que  se  da  a  la  Eucaristía  fuera  de  la  misa  es  de  un 
valor  inestimable  en  la  vida  de  la  Iglesia.  Dicho  culto  está  estre- 
chamente unido  a  la  celebración  del  sacrificio  Eucarístico»227. 
Por  lo  tanto,  promuévase  insistentemente  la  piedad  hacia  la  san- 
tísima Eucaristía,  tanto  privada  como  pública,  también  fuera  de 
la  misa,  para  que  los  fieles  tributen  la  adoración  a  Cristo,  verda- 
dera y  realmente  presente228^  que  es  «Pontífice  de  los  bienes  fu- 
turos»229  y  Redentor  del  universo.  «Corresponde  a  los  sagrados 
pastores  animar,  también  en  el  tesfimonio  personal,  el  culto  eu- 
carísfico,  particularmente  la  exposición  del  santísimo  Sacramen- 
to y  la  adoración  de  Cristo  presente  bajo  las  especies  eucarísti- 
cas»230. 

135.  Los  fieles,  «no  dejen  de  hacer  durante  el  día  la  visita  al  san- 
tísimo Sacramento,  como  una  muestra  de  gratitud,  prueba  de 
amor  y  un  homenaje  de  la  debida  adoración  al  Señor  Jesucristo, 
presente  en  el  mismo>>23i.  La  contemplación  de  Jesús,  presente 


226  Cf.  RITUALE  ROMANUM,  De  sacra  Communione  et  de  cultu  Mysterii 
eucharistici  extra  Missam,  nn.  26-78. 

227  Ecdesia  de  Eucharistia,  25. 

228  Cf.  CONCILIO  ECUMÉNICO  DE  TRENTO,  Sesión  Xni,  11  de  octubre  de 
1551,  Decr.  De  Ss.  Eucharistia,  cap.  5:  DS  1643;  Mediator  Dei:  AAS  39  (1947) 
569;  Mysterium  Fidei,:  AAS  57  (1965)  753-774,  aquí  769-770;  Instr., 
Eucharisticum  mysterium,  3;  Instr.,  Inaestimabile  donum,  20;  Ecdesia  de 
Eucharistia,  25. 

229  Cf.  Heh  9,  11;  Ecdesia  de  Eucharistia,  3. 

230  Ecdesia  de  Eucharistia,  25. 

231  Mysterium  Fidei:  AAS  57  (1965)  771. 
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en  el  santísimo  Sacramento,  en  cuanto  es  comunión  espiritual, 
une  fuertemente  a  los  fieles  con  Cristo,  como  resplandece  en  el 
ejemplo  de  tantos  santos232.  «La  Iglesia  en  la  que  está  reservada 
la  santísima  Eucaristía  debe  quedar  abierta  a  los  fieles,  por  lo 
menos  algunas  horas  al  día,  a  no  ser  que  obste  una  razón  grave, 
para  que  puedan  hacer  oración  ante  el  santísimo  Sacramen- 
to»233. 

136.  El  Ordinario  promueva  intensamente  la  adoración  eucarís- 
tica  con  asistencia  del  pueblo,  ya  sea  breve,  prolongada  o  perpe- 
tua. En  los  últimos  años,  de  hecho,  en  muchos  «lugares  la  adora- 
ción del  santísimo  Sacramento  tiene  cotidianamente  una  impor- 
tancia destacada  que  se  convierte  en  fuente  inagotable  de  santi- 
dad», aunque  también  hay  «sitios  donde  se  constata  un  abando- 
no casi  total  del  culto  de  adoración  eucarística»^^-*. 

137.  La  exposición  de  la  santísima  Eucaristía  hágase  siempre  co- 
mo se  prescribe  en  los  libros  litürgicos235.  Además,  no  se  exclu- 
ya el  rezo  del  rosario,  admirable  «en  su  sencillez  y  en  su  profun- 
didad»236,  delante  de  la  reserva  eucarística  o  del  santísimo  Sacra- 
mento expuesto.  Sin  embargo,  especialmente  cuando  se  hace  la 
exposición,  debe  evidenciarse  el  carácter  de  esta  oración  como 
contemplación  de  los  misterios  de  la  vida  de  Cristo  redentor  y  de 
los  designios  salvíficos  del  Padre  omnipotente,  sobre  todo  em- 
pleando lecturas  tomadas  de  la  sagrada  Escritura237. 

232  Ecclesia  de  Eucharistia,  25. 

233  Código  de  derecho  canónico,  c.  937. 

234  Ecclesia  de  Eucharistia,  10. 

235  Cf.  RITUALE  ROMANUM,  De  sacra  Communione  et  de  cultu  Mysterii 
eucharistici  extra  Missam,  nn.  82-100;  MISSALE  ROMANUM,  InsHtutio 
Generalis,  n.  317;  Código  de  derecho  canónico,  c.  941  §  2. 

236  Rosarium  Virginis  Mariae,  2. 

237  Cf.  CONGREGACION  PARA  EL  CULTO  DIVINO  Y  LA  DISCIPLINA  DE 
LOS  SACRAMENTOS,  Carta  del  15  de  enero  de  1998:  Notitiae  34  (1998) 
506-510;  PENITENCIARÍA  APOSTÓLICA,  Litterae  ad  quemdam 
sacerdotem,  8  de  marzo  de  1996:  Notitiae  34  (1998)  511. 
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138.  Sin  embargo,  el  santísimo  Sacramento  nunca  debe  permane- 
cer expuesto  sin  suficiente  vigilancia,  ni  siquiera  por  un  tiempo 
muy  breve.  Por  lo  tanto,  hágase  de  tal  forma  que,  en  momentos 
determinados,  siempre  estén  presentes  algunos  fieles,  al  menos 
por  turno. 

139.  Donde  el  obispo  diocesano  dispone  de  ministros  sagrados  u 
otros  que  puedan  ser  designados  para  esto,  los  fieles  tienen  de- 
recho a  visitar  frecuentemente  el  santísimo  Sacramento  para 
adorarlo  y,  al  menos  algunas  veces  en  el  transcurso  del  año,  par- 
ticipar de  la  adoración  ante  la  santísima  Eucaristía  expuesta. 

140.  Es  muy  recomendable  que,  en  las  ciudades  o  en  los  núcleos 
urbanos,  al  menos  en  los  mayores,  el  obispo  diocesano  designe 
una  iglesia  para  la  adoración  perpetua,  en  la  cual  se  celebre  tam- 
bién la  santa  misa,  con  frecuencia  o,  en  cuanto  sea  posible,  dia- 
riamente; la  exposición  se  interrumpirá  rigurosamente  mientras 
se  celebra  la  misa^^s.  Conviene  que  en  la  misa,  que  precede  in- 
mediatamente a  un  tiempo  de  adoración,  se  consagre  la  hostia 
que  se  expondrá  a  la  adoración  y  se  coloque  en  la  custodia,  so- 
bre el  altar,  después  de  la  Comunión239. 

141.  El  obispo  diocesano  reconozca  y,  en  la  medida  de  lo  posible, 
aliente  a  los  fieles  en  su  derecho  de  constituir  hermandades  o 
asociaciones  para  practicar  la  adoración,  incluso  perpetua. 
Cuando  esta  clase  de  asociaciones  tenga  carácter  internacional, 
corresponde  a  la  Congregación  para  el  culto  divino  y  la  discipli- 
na de  los  sacramentos  erigirlas  o  aprobar  sus  estatutos240. 


238  Cf.  Instr.,  Eucharisticum  mysterium,  61;  RITUALE  ROMANUM,  De  sacra 
Communione  et  de  cultu  Mysterii  eucharistici  extra  Missam,  n.  83; 
MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  n.  317;  Código  de  derecho 
canónico,  c.  941  §  2. 

239  Cf.  RITUALE  ROMANUM,  De  sacra  Communione  et  de  cultu  Mysterii 
eucharistici  extra  Missam,  n.  94. 

240  Cf.  Pastor  bonus,  art.  65. 


Boletín  Eclesiástico 


3.  Las  procesiones  y  los  congresos  eucarísticos 

142.  «Corresponde  al  obispo  diocesano  dar  normas  sobre  las 
procesiones,  mediante  las  cuales  se  provea  a  la  participación  en 
ellas  y  a  su  decoro»24i  y  promover  la  adoración  de  los  fieles. 

143.  «Como  testimonio  público  de  veneración  a  la  santísima  Eu- 
caristía, donde  pueda  hacerse  a  juicio  del  obispo  diocesano,  tén- 
gase una  procesión  por  las  calles,  sobre  todo  en  la  solemnidad 
del  Cuerpo  y  Sangre  de  Cristo»242^  ya  que  la  devota  «participa- 
ción de  los  fieles  en  la  procesión  eucarística  de  la  solemnidad  del 
Cuerpo  y  Sangre  de  Cristo  es  una  gracia  del  Señor  que  cada  año 
llena  de  gozo  a  quienes  participan  en  ella»243. 

144.  Aunque  en  algunos  lugares  esto  no  se  pueda  hacer,  convie- 
ne no  perder  la  tradición  de  realizar  procesiones  eucarísticas.  So- 
bre todo,  búsquense  nuevas  maneras  de  realizarlas,  acomodán- 
dolas a  los  tiempos  actuales,  por  ejemplo,  en  torno  al  santuario, 
en  lugares  de  la  Iglesia  o,  con  permiso  de  la  autoridad  civil,  en 
parques  públicos. 

145.  Se  ha  de  considerar  de  gran  valor  la  utilidad  pastoral  de  los 
Congresos  eucarísticos,  que  «son  un  signo  importante  de  verda- 
dera fe  y  caridad»2-i4.  Prepárense  con  diligencia  y  realícense  con- 
forme a  lo  establecido245^  para  que  los  fieles  veneren  de  tal  mo- 


241  Códi^^o  de  derecho  canónico,  c.  944  §  2;  cf.  RITUALE  ROMANUM,  De  sacra 
Communione  et  de  cultu  Mysterii  eucharistici  extra  Missam,  Praenotanda, 
n.  102;  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  n.  317. 

242  Código  de  derecho  canónico,  c.  944  §  1;  RITUALE  ROMANUM,  De  sacra 
Communione  et  de  cultu  Mysterii  eucharistici  extra  Missam,  Praenotanda, 
nn.  101-102;  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  n.  317. 

243  Ecclesia  de  Eucharistia,  10. 

244  Cf.  RITUALE  ROMANUM,  De  sacra  Communione  et  de  cultu  Mysterii 
eucharistici  extra  Missam,  Praenotanda,  n.  109. 

245  Cf.  ib.,  nn.  109-112. 
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do  los  sagrados  misterios  del  Cuerpo  y  la  Sangre  del  Hijo  de 
Dios,  que  experimenten  los  frutos  de  la  redención^^ó. 

CAPÍTULO  VII 

MINISTERIOS  EXTRAORDINARIOS 
DE  LOS  FIELES  LAICOS 

146.  El  sacerdocio  ministerial  no  se  puede  sustituir  en  ningún 
modo.  En  efecto,  si  falta  el  sacerdote  en  la  comunidad,  esta  care- 
ce del  ejercicio  de  la  función  sacramental  de  Cristo,  cabeza  y  pas- 
tor, que  pertenece  a  la  esencia  de  la  vida  misma  de  la  comuni- 
dad247.  En  efecto,  «sólo  el  sacerdote  válidamente  ordenado  es 
ministro  capaz  de  celebrar  el  sacramento  de  la  Eucaristía,  ac- 
tuando in  persona  Christi»'^^^. 

147.  Sin  embargo,  donde  la  necesidad  de  la  Iglesia  así  lo  aconse- 
je, cuando  faltan  los  ministros  sagrados,  pueden  los  fieles  laicos 
suplir  algunas  tareas  litúrgicas,  conforme  a  las  normas  del  dere- 
cho249.  Estos  fieles  son  llamados  y  designados  para  desempeñar 
unas  tareas  determinadas,  de  mayor  o  menor  importancia,  forta- 

246  Cf.  MISSALE  ROMANUM,  In  soUemnitate  sanctissimi  Corporis  et 
•  Sanguinis  Christi,  Collecta,  p.  489. 

247  Cf.  Instr.,  Ecclesiae  de  mysterio,  Principios  teológicos,  n.  3. 

248  Código  de  derecho  canónico,  c.  900  §  1;  cf.  CONCILIO  ECUMÉNICO 
LATERANENSE  IV,  11-30  de  noviembre  de  1215,  cap.  1:  DS  802; 
CLEMENTE  VL  Carta  a  Mekhitar,  Catholicos  de  los  Armenios,  Super 
quibusdam,  29  de  septiembre  de  1351:  DS  1084;  CONCILIO  ECUMÉNICO 
DE  TRENTO,  Sesión  XXIH,  15  de  julio  de  1563,  Doctrina  et  cañones  de 
sacramento  ordinis,  cap.  4:  DS  1767-1770;  Mediator  Dei:  AAS  39  (1947)  553. 

249  Cf.  Código  de  derecho  canónico,  c.  230  §  3;  JUAN  PABLO  II,  Discurso  al 
simposio  sobre  la  participación  de  los  fieles  laicos  en  el  ministerio  presbiteral,  22 
de  abril  de  1994,  n.  2:  L'Osservatore  Romano,  edición  en  lengua  española,  29 
de  abril  1994,  p.  6;  Instr.,  Ecclesiae  de  mysterio.  Proemio. 
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lecidos  por  la  gracia  del  Señor.  Muchos  fieles  laicos  se  han  dedi- 
cado y  se  siguen  dedicando  con  generosidad  a  este  servicio,  so- 
bre todo  en  los  países  de  misión,  donde  la  Iglesia  está  aún  poco 
extendida,  o  se  encuentra  en  circunstancias  de  persecución^so^ 
pero  también  en  otras  regiones  afectadas  por  la  escasez  de  sacer- 
dotes y  diáconos. 

148.  Sobre  todo,  debe  considerarse  de  gran  importancia  la  for- 
mación de  los  catequistas,  que  con  grandes  esfuerzos  han  dado 
y  siguen  dando  una  ayuda  extraordinaria  y  absolutamente  nece- 
saria a  la  difusión  de  la  fe  y  de  la  Iglesia^si. 

149.  Muy  recientemente,  en  algunas  diócesis  de  antigua  evange- 
lización,  han  sido  designados  fieles  laicos  como  «asistentes  pas- 
torales», muchísimos  de  los  cuales,  sin  duda,  han  contribuido  al 
bien  de  la  Iglesia,  facilitando  la  acción  pastoral  desempeñada 
por  el  obispo,  los  presbíteros  y  los  diáconos.  Vigílese,  sin  embar- 
go, que  la  determinación  de  estas  tareas  no  se  asemeje  demasia- 
do a  la  forma  del  ministerio  pastoral  de  los  clérigos.  Por  lo  tan- 
to, se  debe  cuidar  que  los  «asistentes  pastorales»  no  asuman 
aquello  que  propiamente  pertenece  al  ministerio  de  los  ministros 
sagrados. 

150.  La  actividad  del  asistente  pastoral  está  encaminada  a  facili- 
tar el  ministerio  de  los  sacerdotes  y  diáconos,  a  suscitar  vocacio- 
nes al  sacerdocio  y  al  diaconado  y,  según  las  normas  del  derecho, 
a  preparar  cuidadosamente  los  fieles  laicos,  en  cada  comunidad, 
para  distintas  tareas  litúrgicas,  según  la  variedad  de  los  caris- 
mas. 

151.  Solamente  por  verdadera  necesidad  se  han  de  recurrir  a  la 
ayuda  de  ministros  extraordinarios  en  la  celebración  de  la  litur- 


250  Cf.  Redemptoris  niissio,  53-54;  Instr.,  Ecclesiae  de  mysterio,  Proemio. 

251  Cf.  Ad  gentes,  17;  Redemptoris  wissio,  73. 
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gia,  pues  esto  no  está  previsto  para  asegurar  una  plena  partici- 
pación a  los  laicos,  sino  que,  por  su  naturaleza,  es  suplementario 
y  provisional252.  Además,  donde  por  necesidad  se  recurra  al  ser- 
vicio de  los  ministros  extraordinarios,  multipliqúense  especiales 
y  fervientes  oraciones  para  que  el  Señor  envíe  pronto  un  sacer- 
dote al  servicio  de  la  comunidad  y  suscite  abundantes  vocacio- 
nes a  las  sagradas  órdenes^ss. 

152.  Por  lo  tanto,  estos  ministerios  de  mera  suplencia  no  deben 
ser  ocasión  de  una  deformación  del  mismo  ministerio  de  los  sa- 
cerdotes, de  modo  que  estos  descuiden  la  celebración  de  la  san- 
ta misa  para  el  pueblo  que  les  ha  sido  confiado,  la  personal  soli- 
citud hacia  los  enfermos,  el  cuidado  del  bautismo  de  los  niños, 
la  asistencia  a  los  matrimonios,  o  la  celebración  de  las  exequias 
cristianas,  que  ante  todo  conciernen  a  los  sacerdotes,  ayudados 
por  los  diáconos.  Así  pues,  no  debe  suceder  que  los  sacerdotes, 
en  las  parroquias,  intercambien  indiferentemente  con  diáconos  o 
laicos  las  tareas  pastorales,  confundiendo  de  esta  manera  lo  es- 
pecífico de  cada  uno. 

153.  Además,  nunca  es  lícito  a  los  laicos  asumir  las  funciones  o 
las  vestiduras  del  diácono  o  del  sacerdote,  u  otras  vestiduras  si- 
milares. 

1.  El  ministro  extraordinario  de  la  sagrada  Comunión 

154.  Como  ya  se  ha  recordado,  «sólo  el  sacerdote  válidamente 
ordenado  es  ministro  capaz  de  celebrar  el  sacramento  de  la  Eu- 
caristía, actuando  in  persona  Christi»^^'^.  Por  eso,  el  nombre  de 
«ministro  de  la  Eucaristía»  sólo  se  refiere,  propiamente,  al  sacer- 
dote. También,  en  razón  de  la  sagrada  ordenación,  los  ministros 
ordinarios  de  la  sagrada  Comunión  son  el  obispo,  el  presbítero  y 


252  Cf.  Instr.,  Ecclesiae  de  mysterio,  Disposiciones  prácticas,  art.  8  §  2. 

253  Cf.  Ecclesia  de  Eucharistia,  32. 

254  Código  de  derecho  canónico,  c.  900  §  1. 
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el  diácono255,  a  los  que  corresponde,  por  lo  tanto,  administrar  la 
sagrada  Comunión  a  los  fieles  laicos,  en  la  celebración  de  la  san- 
ta misa.  De  esta  forma  se  manifiesta  adecuada  y  plenamente  su 
tarea  ministerial  en  la  Iglesia,  y  se  realiza  el  signo  del  sacramen- 
to. 

155.  Además  de  los  ministros  ordinarios,  está  el  acólito  institui- 
do ritualmente,  que  por  la  institución  es  ministro  extraordinario 
de  la  sagrada  Comunión,  incluso  fuera  de  la  celebración  de  la 
misa.  Asimismo,  si  lo  aconsejan  razones  de  verdadera  necesidad, 
conforme  a  las  normas  del  derecho^Sf»,  el  obispo  diocesano  pue- 
de delegar  también  a  otro  fiel  laico  como  ministro  extraordina- 
rio, ya  sea  para  ese  momento,  ya  sea  para  un  tiempo  determina- 
do, después  de  recibir  la  bendición  de  manera  debida.  Sin  em- 
bargo, este  acto  de  designación  no  tiene  necesariamente  una  for- 
ma litúrgica;  y,  si  la  tuviera,  de  ningún  modo  puede  asemejarse 
a  la  sagrada  ordenación.  Sólo  en  casos  especiales  e  imprevistos, 
el  sacerdote  que  preside  la  celebración  eucarística  puede  dar  un 
permiso  ad  actum'^^'^. 

156.  Este  ministerio  se  ha  de  entender  conforme  a  su  nombre  en 
sentido  estricto,  esto  es,  ministro  extraordinario  de  la  sagrada 
Comunión,  pero  no  «ministro  especial  de  la  sagrada  Comu- 
nión», ni  «ministro  extraordinario  de  la  Eucaristía»,  ni  «ministro 
especial  de  la  Eucaristía»;  con  estos  nombres  es  ampliado  inde- 
bida e  impropiamente  su  significado. 


255  Cf.  ib.,  c.  910  §  1;  también  Dominicae  Cenae,  11;  Instr.,  Ecclesiae  de  mysierio, 
Disposiciones  prácticas,  art.  8  §  1. 

256  Cf.  Código  de  derecho  canónico,  c.  230  §  3. 

257  Cf.  Instr.,  Iminensae  caritatis,  Proemio;  carta  apostólica  en  forma  de  «motu 
proprio»,  Ministeria  quaedmn:  AAS  64  (1972)  532;  MISSALE  líOMANUM, 
Appendix  III:  Ritus  ad  deputandum  ministrum  sacrae  Communionis  ad 
actum  distribuendae,  p.  1253;  Instr.,  Ecclesiae  de  mysierio,  Disposiciones 
prácticas,  art.  8  §  1. 
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157.  Si  habitualmente  hay  número  suficiente  de  ministros  sagra- 
dos, también  para  la  distribución  de  la  sagrada  Comunión,  no  se 
pueden  designar  para  esta  misión  a  ministros  extraordinarios  de 
la  sagrada  Comunión.  En  tales  circunstancias,  los  que  han  sido 
designados  para  este  ministerio  no  lo  ejerzan.  Se  reprueba  la  cos- 
tumbre de  aquellos  sacerdotes  que,  a  pesar  de  estar  presentes  en 
la  celebración,  se  abstienen  de  distribuir  la  comunión,  encomen- 
dando esta  tarea  a  laicos^ss. 

158.  El  ministro  extraordinario  de  la  sagrada  Comunión  podrá 
administrar  la  Comunión  solamente  en  ausencia  del  sacerdote  o 
diácono,  cuando  el  sacerdote  está  impedido  por  enfermedad, 
edad  avanzada,  o  por  otra  verdadera  causa,  o  por  cuanto  es  tan 
grande  el  número  de  los  fieles  que  se  acercan  a  la  Comunión, 
que  la  celebración  de  la  misa  se  prolongaría  demasiado259.  Pero 
esto  debe  entenderse  de  forma  que  una  breve  prolongación  sería 
una  causa  absolutamente  insuficiente,  según  la  cultura  y  las  cos- 
tumbres propias  del  lugar. 

159.  Al  ministro  extraordinario  de  la  sagrada  Comunión  nunca 
le  está  permitido  delegar  en  ningún  otro  para  administrar  la  Eu- 
caristía, como,  por  ejemplo,  los  padres  o  el  esposo  o  el  hijo  del 
enfermo  que  va  a  comulgar. 

160.  El  obispo  diocesano  examine  de  nuevo  la  praxis  en  esta  ma- 
teria durante  los  últimos  años  y,  si  es  conveniente,  corríjala  o  de- 
termínela con  mayor  claridad.  Donde  por  una  verdadera  necesi- 


258  Cf.  Instr.,  Inaestimabile  donum,  10;  COMISIÓN  PONTIFICIA  PARA  LA 
INTERPRETACION  AUTÉNTICA  DEL  CÓDIGO  DE  DERECHO 
CANÓNICO,  Responsio  ad  propositum  duhium,  11  de  julio  de  1984:  AAS  76 
(1984) 746. 

259  Cf.  Instr.,  Immensae  caritatis,  1:  COMISIÓN  PONTIFICIA  PARA  LA 
INTERPRETACION  AUTÉNTICA  DEL  CÓDIGO  DE  DERECHO 
CANÓNICO,  R  csponsio  ad  propositum  dubiiim,  1  de  junio  de  1988:  AAS  80 
(1980)  1373;  Instr.,  Ecclesiae  de  mysterio,  Disposiciones  prácticas,  art.  8  §  2. 


Boletín  Eclesiástico 


dad  se  haya  difundido  la  designación  de  este  tipo  de  ministros 
extraordinarios,  corresponde  al  obispo  diocesano,  teniendo  pre- 
sente la  tradición  de  la  Iglesia,  dar  las  directrices  particulares 
que  establezcan  el  ejercicio  de  esta  tarea,  según  las  normas  del 
derecho. 

2.  La  Predicación 

161.  Como  ya  se  ha  dicho,  la  homilía,  por  su  importancia  y  natu- 
raleza, dentro  de  la  misa  está  reservada  al  sacerdote  o  al  diáco- 
no260.  Por  lo  que  se  refiere  a  otras  formas  de  predicación,  si  con- 
curren especiales  necesidades  que  lo  requieran,  o  cuando  en  ca- 
sos particulares  la  utilidad  lo  aconseje,  pueden  admitirse  fieles 
laicos  para  predicar  en  una  iglesia  u  oratorio,  fuera  de  la  misa, 
según  las  normas  del  derecho^^i.  Lo  cual  solamente  puede  hacer- 
se por  la  escasez  de  ministros  sagrados  en  algunos  lugares,  para 
suplirlos,  sin  que  se  pueda  convertir,  en  ningún  caso,  la  excep- 
ción en  algo  habitual,  ni  se  debe  entender  como  una  auténtica 
promoción  del  laicado262.  Además,  recuerden  todos  que  la  facul- 
tad para  permitir  esto,  en  un  caso  determinado,  se  reserva  a  los 
Ordinarios  del  lugar,  pero  no  concierne  a  otros,  incluso  presbíte- 
ros o  diáconos. 

3.  Celebraciones  particulares  que  se  realizan  en  ausencia 
del  sacerdote 

162.  La  Iglesia,  en  el  día  que  se  llama  «domingo»,  se  reúne  fiel- 
mente para  conmemorar  la  resurrección  del  Señor  y  todo  el  mis- 
terio pascual,  especialmente  por  la  celebración  de  la  misa^^s.  De 
hecho,  «ninguna  comunidad  cristiana  se  edifica  si  no  tiene  su 


260  Cf.  Código  de  derecho  canónico,  c.  767  §  1. 

261  Cf.  ib.,  c.  766. 

262  Cf.  Instr.,  Ecclesiae  de  mysterio.  Disposiciones  prácticas,  art.  2  §§  3-4. 

263  Cf.  Dies  Domini,  especialmente  nn.  31-35:  AAS  90  (1998)  713-766,  aquí  731- 
746;  Novo  Milleiinio  iiieuute,  35-36;  Ecclesia  de  Eucliatistia,  41. 
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raíz  y  quicio  en  la  celebración  de  la  santísima  Eucaristía»264.  Por 
tanto,  el  pueblo  cristiano  tiene  derecho  a  que  se  celebre  la  Euca- 
ristía en  su  favor  los  domingos  y  fiestas  de  precepto,  o  cuando 
concurran  otros  días  festivos  importantes,  y  también  diariamen- 
te, en  cuanto  sea  posible.  Por  esto,  donde  el  domingo  haya  difi- 
cultad para  la  celebración  de  la  misa,  en  la  iglesia  parroquial  o  en 
otra  comunidad  de  fieles,  el  obispo  diocesano  busque  las  solu- 
ciones oportunas,  juntamente  con  el  presbiterio^^s.  Entre  las  so- 
luciones, las  principales  serán  llamar  para  esto  a  otros  sacerdo- 
tes o  que  los  fieles  se  trasladen  a  otra  iglesia  de  un  lugar  cercano 
para  participar  en  el  misterio  eucarístico^^^. 

163.  Todos  los  sacerdotes,  a  quienes  ha  sido  encomendado  el  sa- 
cerdocio y  la  Eucaristía  «para»  los  otros267^  recuerden  su  encargo 
para  que  todos  los  fieles  tengan  oportunidad  de  cumplir  con  el 
precepto  de  participar  en  la  misa  del  domingo^^s.  Por  su  parte, 
los  fieles  laicos  tienen  derecho  a  que  ningún  sacerdote,  a  no  ser 
que  exista  verdadera  imposibilidad,  rechace  nunca  celebrar  la 
misa  en  favor  del  pueblo,  o  que  esta  sea  celebrada  por  otro  sacer- 
dote, si  no  se  puede  de  otro  modo  cumplir  el  precepto  de  parti- 
cipar en  la  misa,  el  domingo  y  los  demás  días  establecidos. 

164.  «Cuando  falta  el  ministro  sagrado  u  otra  causa  grave  hace 
imposible  la  participación  en  la  celebración  eucarística»269^  el 

264  Presbytewrum  ordinis,  6;  cf.  Ecclesia  de  Eucharistia,  22,  33. 

265  Cf.  Instr.,  Eucharisücum  mysterium,  26;  CONGREGACION  PARA  EL  CUL- 
TO DIVINO,  Directorio  para  las  celebraciones  dominicales  en  ausencia  de 
presbítero,  Christi  Ecclesia,  2  de  junio  de  1988,  nn.  5  y  25:  Notitiae  24  (1988) 
366-378,  aquí  367,  372. 

266  Cf.  Directorio  para  las  celebraciones  dominicales  en  ausencia  de  presbíte- 
ro, Christi  Ecclesia,  n.  18:  Notitiae  24  (1988)  370. 

267  Cf.  Domiiiicae  Cenae,  2. 

268  Cf.  Dies  Domini,  49;  Ecclesia  de  Eucharistia,  41;  Código  de  derecho  canónico,  ce. 
1246-1247. 

269  Código  de  derecho  canónico,  c.  1248  §  2;  cf.  Directorio  para  las  celebraciones  domini- 
cales en  ausencia  de  presbítero,  Christi  Ecclesia,  nn.  1-2:  Notitiae  24  (1988)  366. 
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pueblo  cristiano  tiene  derecho  a  que  el  obispo  diocesano,  en  lo 
posible,  procure  que  se  realice  alguna  celebración  dominical  pa- 
ra esa  comunidad,  bajo  su  autoridad  y  conforme  a  las  normas  de 
la  Iglesia.  Pero  esta  clase  de  celebraciones  dominicales  especiales 
deben  ser  consideradas  siempre  como  absolutamente  extraordi- 
narias. Por  lo  tanto,  ya  sean  diáconos  o  fieles  laicos,  todos  los  que 
han  sido  encargados  por  el  obispo  diocesano  para  desempeñar 
una  misión  en  este  tipo  de  celebraciones,  «han  de  considerar  co- 
mo cometido  suyo  el  mantener  viva  en  la  comunidad  una  verda- 
dera "hambre"  de  la  Eucaristía,  que  lleve  a  no  perder  ocasión  al- 
guna de  tener  la  celebración  de  la  misa,  incluso  aprovechando  la 
presencia  ocasional  de  un  sacerdote  que  no  esté  impedido  por  el 
derecho  de  la  Iglesia  para  celebrarla»270. 

165.  Es  necesario  evitar  diligentemente  cualquier  confusión  en- 
tre este  tipo  de  reuniones  y  la  celebración  eucarística^^i.  Los  obis- 
pos diocesanos,  por  lo  tanto,  valoren  con  prudencia  si  se  debe 
distribuir  la  sagrada  Comunión  con  esas  reuniones.  Para  lograr 
una  mayor  coordinación,  conviene  que  esto  sea  determinado  por 
la  Conferencia  de  obispos,  para  alcanzar  una  resolución,  que  se 
presentará  a  la  aprobación  de  la  Sede  apostólica,  mediante  la 
Congregación  para  el  culto  divino  y  la  disciplina  de  los  sacra- 
mentos. Además,  en  ausencia  del  sacerdote  y  del  diácono,  es  pre- 
ferible que  las  diversas  partes  puedan  ser  distribuidas  entre  va- 
rios fieles,  en  vez  de  que  uno  sólo  de  los  fieles  laicos  dirija  toda 
la  celebración.  No  es  apropiado,  en  ningún  caso,  que  se  diga  de 
un  fiel  laico  que  «preside»  la  celebración. 

166.  Así  mismo,  el  obispo  diocesano,  único  a  quien  corresponde 
este  asunto,  no  conceda  con  facilidad  que  este  tipo  de  celebracio- 
nes, sobre  todo  si  en  ellas  se  distribuye  también  la  sagrada  Co- 


270  Ecclesia  de  Eucharistia,  33. 

271  Cf.  Directorio  para  las  celebraciones  dominicales  en  ausencia  de 
presbítero,  Christi  Ecclesia,  n.  22:  Notitiae  24  (1988)  371. 
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munión,  se  realicen  en  los  días  feriales  y  sobre  todo  en  los  luga- 
res donde  el  domingo  precedente  o  siguiente  se  ha  podido  o  se 
podrá  celebrar  la  Eucaristía.  Se  ruega  vivamente  a  los  sacerdotes 
que,  en  la  medida  de  sus  posibilidades,  celebren  diariamente  la 
santa  misa  por  el  pueblo,  en  una  de  las  iglesias  que  les  han  sido 
encomendadas. 

167.  «De  manera  parecida,  no  se  puede  pensar  en  reemplazar  la 
santa  misa  dominical  con  celebraciones  ecuménicas  de  la  Pala- 
bra o  con  encuentros  de  oración  en  común  con  cristianos  miem- 
bros de  dichas  (...)  comunidades  eclesiales,  o  bien  con  la  partici- 
pación en  su  servicio  litúrgico»272.  Si,  por  una  necesidad  urgen- 
te, el  obispo  diocesano  permitiera  ad  actum  la  participación  de 
los  católicos,  vigilen  los  pastores  para  que  entre  los  fieles  católi- 
cos no  se  produzca  confusión  sobre  la  necesidad  de  participar  en 
la  misa  de  precepto,  también  en  estas  ocasiones,  a  otra  hora  del 
día273. 

4.  Los  que  han  sido  apartados  del  estado  clerical 

168.  Al  «clérigo  que,  de  acuerdo  con  la  norma  del  derecho,  pier- 
de el  estado  clerical  (...)  se  le  prohibe  ejercer  la  potestad  de  or- 
den»274.  Por  lo  tanto,  no  le  está  permitido  celebrar  los  sacramen- 
tos bajo  ningún  pretexto,  salvo  en  el  caso  excepcional  estableci- 
do por  el  derecho275;  rd  los  fieles  pueden  recurrir  a  él  para  la  ce- 


272  Ecdesia  de  Eucharistia,  30;  cf.  también  CONSEJO  PONTIFICIO  PARA  LA 
PROMOCIÓN  DE  LA  UNIDAD  DE  LOS  CRISTIANOS,  Directorio  para  la 
aplicación  de  los  principios  y  las  normas  sobre  el  ecumenismo.  La  búsqueda 
de  la  unidad,  n.  115:  AAS  85  (1993)  1085. 

273  Cf.  Directorio  para  la  aplicación  de  los  principios  y  las  normas  sobre  el 
ecumenismo.  La  búsqueda  de  la  unidad,  n.  115:  AAS  85  (1993)  1085. 

274  Código  de  derecho  canónico,  c.  292;  cf.  CONSEJO  PONTIFICIO  PARA  LA 
INTERPRETACION  DE  LOS  TEXTOS  LEGISLATIVOS,  Declaración  sobre  la 
recta  interpretación  del  canon  1335,  segunda  parte,  C.LC,  15  de  mayo  de  1997, 
n.  3:  AAS  90  (1998)  64. 

275  Cf.  Código  de  derecho  canónico,  ce.  976;  986  §  2. 
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lebración,  si  no  existe  una  justa  causa  que  lo  permita,  según  la 
norma  del  canon  1335276.  Además,  estas  personas  no  hagan  la 
homilía^'^'^,  ni  jamás  asuman  ninguna  tarea  o  ministerio  en  la  ce- 
lebración de  la  sagrada  liturgia,  para  evitar  la  confusión  entre  los 
fieles  y  que  sea  oscurecida  la  verdad. 


CAPÍTULO  VIII 
LOS  REMEDIOS 

169.  Cuando  se  comete  un  abuso  en  la  celebración  de  la  sagrada 
liturgia,  verdaderamente  se  realiza  una  falsificación  de  la  litur- 
gia católica.  Ha  escrito  santo  Tomás:  «incurre  en  el  vicio  de  false- 
dad quien  de  parte  de  la  Iglesia  ofrece  el  culto  a  Dios  contraria- 
mente a  la  forma  establecida  por  la  autoridad  divina  de  la  Igle- 
sia y  su  costumbre»278. 

170.  Para  que  se  dé  una  solución  a  este  tipo  de  abusos,  lo  «que 
más  urge  es  la  formación  bíblica  y  litúrgica  del  pueblo  de  Dios, 
pastores  y  fieles»279^  de  modo  que  la  fe  y  la  disciplina  de  la  Igle- 
sia, en  lo  que  se  refiere  a  la  sagrada  liturgia,  sean  presentadas  y 
comprendidas  rectamente.  Sin  embargo,  donde  los  abusos  per- 
sistan, debe  procederse  en  la  tutela  del  patrimonio  espiritual  y 
de  los  derechos  de  la  Iglesia,  conforme  a  las  normas  del  derecho, 
recurriendo  a  todos  los  medios  legítimos. 

276  Cf.  CONSEJO  PONTIFICIO  PARA  LA  INTERPRETACION  DE  LOS 
TEXTOS  LEGISLATIVOS,  Declaración  sobre  la  recta  interpretación  del  cnuon 
1335,  segunda  parte,  C.7.C.,  nn.  1-2:  AAS  90  (1998)  63-64. 

277  Lo  que  se  refiere  a  sacerdotes  que  han  obtenido  la  despensa  del  celibato,  cf. 
CONGREGACION  PARA  LA  DOCTRINA  DE  LA  FE,  Normas  de  dispensa 
del  celibato  sacerdotal,  Norniae  substantiales,  14  de  octubre  de  1980,  art.  5; 
también  Instr.,  Ecclesiae  de  misterio,  Disposiciones  prácticas,  art.  3  §  5. 

278  SANTO  TOMÁS  DE  AQUINO,  Siimiua  Theol.,  II,  2,  q.  93,  a.  1. 

279  Cf.  Vicesimus  quintus  aniius,  15;  también  Sacrosanctum  Coucilium,  15-19. 
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171.  Entre  los  diversos  abusos  hay  algunos  que  constituyen  ob- 
jetivamente los  graviora  delicta,  los  actos  graves,  y  también  otros 
que  con  no  menos  atención  hay  que  evitar  y  corregir.  Teniendo 
presente  todo  lo  que  se  ha  tratado,  especialmente  en  el  Capítulo 
I  de  esta  Instrucción,  conviene  prestar  atención  a  cuanto  sigue. 

1.  «Graviora  delicta» 

172.  Los  graviora  delicta  contra  la  santidad  del  santísimo  sacrifi- 
cio y  sacramento  de  la  Eucaristía  se  han  de  tratar  según  las  «Nor- 
mas sobre  los  graviora  delicta  reservados  a  la  Congregación  para 
la  doctrina  de  la  fe»280,  esto  es: 

a)  sustraer  o  retener  con  fines  sacrilegos,  o  arrojar  las  especies 
consagradas^si; 

b)  atentar  la  acción  litúrgica  del  sacrificio  eucarístico  o  su  simu- 
lación282; 


280  Cf.  motu  propio,  Sacramentorum  sanctitatis  tutela:  AAS  93  (2001)  737-739; 
CONGREGACION  PARA  LA  DOCTRINA  DE  LA  FE,  Litterae  ad  totius 
Catholicae  Ecclesiae  Episcopos  aliosque  Ordinarios  et  Hierarchas  quorum 
interest:  de  delictis  gravioribus  eidem  Congregationi  pro  Doctrina  Fidei 
reservatis:  AAS  93  (2001)  786. 

281  Cf.  Código  de  derecho  canóttico,  c.  1367;  CONSEJO  PONTIFICIO  PARA  LA 
INTERPRETACION  DE  LOS  TEXTOS  LEGISLATIVOS,  Responsio  ad 
propositum  duhiiim,  3  de  julio  de  1999:  AAS  91  (1999)  918; 
CONGREGACION  PARA  LA  DOCTRINA  DE  LA  FE,  Litterae  ad  totius 
Catholicae  Ecclesiae  Episcopos  aliosque  Ordinarios  et  Hierarchas  quorum 
interest:  de  delictis  gravioribus  eidem  Congregationi  pro  Doctrina  Fidei 
reservatis:  AAS  93  (2001 )  786. 

282  Cf.  Código  de  derecho  canónico,  ce.  1378  §  2  n.  1  y  1379;  CONGREGACION 
PARA  LA  DOCTRINA  DE  LA  FE,  Litterae  ad  totius  Catholicae  Ecclesiae 
Episcopos  aliosque  Ordinarios  et  Hierarchas  quorum  interest:  de  delictis 
gravioribus  eidem  Congregationi  pro  Doctrina  Fidei  reservatis:  AAS  93  (2001) 
786. 
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c)  concelebración  prohibida  del  sacrificio  eucarístico  juntamen- 
te con  ministros  de  comunidades  eclesiales  que  no  tienen  la 
sucesión  apostólica  ni  reconocen  la  dignidad  sacramental  de 
la  ordenación  sacerdotapsS; 

d)  consagración  con  fin  sacrflego  de  una  materia  sin  la  otra,  en 
la  celebración  eucarística,  o  también  de  ambas  fuera  de  la  ce- 
lebración eucarística284. 

2.  Los  actos  graves 

173.  Aunque  el  juicio  sobre  la  gravedad  de  los  actos  se  hace  con- 
forme a  la  doctrina  común  de  la  Iglesia  y  las  normas  por  ella  es- 
tablecidas, como  actos  graves  se  consideran  siempre,  objetiva- 
mente, los  que  ponen  en  peligro  la  validez  y  la  dignidad  de  la 
santísima  Eucaristía,  esto  es,  contra  lo  que  se  explicó  más  arriba, 
en  los  nn.  48-52, 56,  76-77,  79,  91-92,  94,  96, 101-102, 104, 106, 109, 
111,  115,  117,  126,  131-133,  138,  153  y  168.  Se  ha  de  prestar  aten- 
ción, además,  a  otras  prescripciones  del  Código  de  derecho  ca- 
nónico, y  especialmente  a  lo  que  se  establece  en  los  cánones 
1364,  1369,  1373,  1376,  1380,  1384,  1385,  1386  y  1398. 

3.  Otros  abusos 

174.  Además,  las  acciones  cometidas  contra  lo  que  se  trata  en 
otros  lugares  de  esta  Instrucción  o  en  las  normas  establecidas 
por  el  derecho,  no  se  deben  considerar  de  poca  importancia,  si- 
no que  se  debe  incluir  entre  los  otros  abusos  que  es  preciso  evi- 
tar y  corregir  con  solicitud. 


283  Cf.  Código  de  derecho  canónico,  ce.  908  y  1365;  CONGREGACION  PARA  LA 
DOCTRINA  DE  LA  FE,  Litterae  ad  totius  Catholicae  Ecclesiae  Episcopos 
aliosque  Ordinarios  et  Hierarchas  quorum  interest:  de  delictis  ¡fravioribtis 
eidem  Congregationi  pro  Doctriim  Fidei  reservntis:  AAS  93  (2001)  786. 

284  Cf.  Código  de  derecho  canónico,  c.  927;  CONGREGACION  PARA  LA 
DOCTRINA  DE  LA  FE,  Litterae  ad  totius  Catholicae  Ecclesiae  Episcopos 
aliosque  Ordinarios  et  Hierarchas  quorum  interest:  de  delictis  gravioribns 
eidem  Congregalioni  pro  Doctrina  Fidei  reservatis:  AAS  93  (2001)  786. 
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175.  Como  es  evidente,  lo  que  se  expone  en  esta  Instrucción  no 
recoge  todas  las  violaciones  contra  la  Iglesia  y  su  disciplina,  que 
en  los  cánones,  en  las  leyes  litúrgicas  y  en  otras  normas  de  la 
Iglesia  han  sido  definidas  por  la  enseñanza  del  Magisterio  y  la 
sana  tradición.  Cuando  algo  sea  realizado  mal,  corríjase  confor- 
me a  las  normas  del  derecho. 

4.  El  obispo  diocesano 

176.  El  obispo  diocesano,  «por  ser  el  dispensador  principal  de  los 
misterios  de  Dios,  ha  de  cuidar  incesantemente  de  que  los  fieles 
que  le  están  encomendados  crezcan  en  la  gracia  por  la  celebra- 
ción de  los  sacramentos,  y  conozcan  y  vivan  el  misterio  pas- 
cual»285.  A  él  corresponde,  «dentro  de  los  límites  de  su  compe- 
tencia, dar  normas  obligatorias  para  todos  sobre  materia  litúrgi- 
ca»286. 

177.  «Dado  que  tiene  obligación  de  defender  la  unidad  de  la  Igle- 
sia universal,  el  obispo  debe  promover  la  disciplina  que  es  co- 
mún a  toda  la  Iglesia,  y  por  tanto  exigir  el  cumplimiento  de  to- 
das las  leyes  eclesiásticas.  Ha  de  vigilar  para  que  no  se  introduz- 
can abusos  en  la  disciplina  eclesiástica,  especialmente  acerca  del 
ministerio  de  la  palabra,  la  celebración  de  los  sacramentos  y  sa- 
cramentales, el  culto  de  Dios  y  de  los  santos»287. 

178.  Por  lo  tanto,  cuantas  veces  el  Ordinario,  del  lugar  o  de  un 
instituto  religioso  o  sociedad  de  vida  apostólica,  tenga  noticia,  al 
menos  probable,  de  un  delito  o  abuso  que  se  refiere  a  la  santísi- 
ma Eucaristía,  infórmese  prudentemente,  por  sí  o  por  otro  cléri- 
go idóneo,  de  los  hechos,  las  circunstancias  y  de  la  culpabilidad. 


285  Código  de  derecho  canónico,  c.  387. 

286  Ib.,  c.  838  §  4. 

287  Ib.,  c.  392. 
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179.  Los  delitos  contra  la  fe  y  también  los  graviora  delicia  cometi- 
dos en  la  celebración  de  la  Eucaristía  y  de  los  otros  sacramentos, 
sean  comunicados  sin  demora  a  la  Congregación  para  la  doctri- 
na de  la  fe,  la  cual  «examina  y,  en  caso  necesario,  procede  a  de- 
clarar o  imponer  sanciones  canónicas  a  tenor  del  derecho,  tanto 
común  como  propio»288. 

180.  De  otro  modo,  el  Ordinario  proceda  conforme  a  la  norma  de 
los  sagrados  cánones,  aplicando,  cuando  sea  necesario,  penas  ca- 
nónicas y  recordando  de  modo  especial  lo  establecido  en  el  ca- 
non 1326.  Si  se  trata  de  hechos  graves,  hágase  saber  a  la  Congre- 
gación para  el  culto  divino  y  la  disciplina  de  los  sacramentos. 

5.  La  Sede  apostólica 

181.  Cuantas  veces  la  Congregación  para  el  culto  divino  y  la  dis- 
ciplina de  los  sacramentos  tenga  noticia,  al  menos  probable,  de 
un  delito  o  abuso  que  se  refiere  a  la  santísima  Eucaristía,  se  lo  ha- 
rá saber  al  Ordinario,  para  que  investigue  el  hecho.  Cuando  re- 
sulte un  hecho  grave,  el  Ordinario  envíe  cuanto  antes,  a  este  di- 
casterio,  un  ejemplar  de  las  actas  de  la  investigación  realizada  y, 
cuando  sea  el  caso,  de  la  pena  impuesta. 

182.  En  los  casos  de  mayor  dificultad,  el  Ordinario,  por  el  bien 
de  la  Iglesia  universal,  de  cuya  solicitud  participa  en  virtud  de  la 
misma  ordenación,  antes  de  tratar  la  cuestión,  no  omita  solicitar 
el  parecer  de  la  Congregación  para  el  culto  divino  y  la  disciplina 
de  los  sacramentos.  Por  su  parte,  esta  Congregación,  en  virtud 
de  las  facultades  concedidas  por  el  Romano  Pontífice,  ayudará  al 
Ordinario,  según  el  caso,  concediendo  las  dispensas  necesa- 
rias289  o  comunicando  instrucciones  y  prescripciones,  las  cuales 
deben  seguirse  con  diligencia. 


288  Pastor  bonus,  art.  52. 

289  Cf.  ib.,  art.  63. 
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6.  Quejas  por  abusos  en  materia  litúrgica 

183.  De  forma  muy  especial,  todos  procuren,  según  sus  medios, 
que  el  santísimo  sacramento  de  la  Eucaristía  sea  defendido  de 
toda  irreverencia  y  deformación,  y  todos  los  abusos  sean  com- 
pletamente corregidos.  Esto,  por  lo  tanto,  es  una  tarea  gravísima 
para  todos  y  cada  uno,  y,  excluida  toda  acepción  de  personas,  to- 
dos están  obligados  a  cumplir  esta  labor. 

184.  Cualquier  católico,  sea  sacerdote,  diácono,  o  fiel  laico,  tiene 
derecho  a  exponer  una  queja  por  un  abuso  litúrgico  ante  el  obis- 
po diocesano  o  el  Ordinario  competente  que  se  le  equipara  se- 
gún el  derecho,  o  ante  la  Sede  apostólica,  en  virtud  del  primado 
del  Romano  Pontífice^^o.  Conviene,  sin  embargo,  que,  en  cuanto 
sea  posible,  la  reclamación  o  queja  sea  expuesta  primero  al  obis- 
po diocesano.  Pero  esto  se  ha  de  hacer  siempre  con  veracidad  y 
caridad. 

CONCLUSIÓN 

185.  «A  los  gérmenes  de  disgregación  entre  los  hombres,  que  la 
experiencia  cotidiana  muestra  tan  arraigados  en  la  humanidad  a 
causa  del  pecado,  se  contrapone  la  fuerza  generadora  de  unidad 
del  cuerpo  de  Cristo.  La  Eucaristía,  construyendo  la  Iglesia,  crea, 
precisamente  por  ello,  comunidad  entre  los  hombres»^^!.  Por 
tanto,  esta  Congregación  para  el  culto  divino  y  la  disciplina  de 
los  sacramentos  desea  que  también  mediante  la  diligente  aplica- 
ción de  cuanto  se  recuerda  en  esta  Instrucción,  la  fragilidad  hu- 
mana obstaculice  menos  la  acción  del  santísimo  sacramento  de 
la  Eucaristía  y,  eliminada  cualquier  irregularidad,  desterrado 
cualquier  uso  reprobable,  por  intercesión  de  la  santísima  Virgen 


290  Cf.  Código  de  derecho  canónico,  c.  1417  §  1. 

291  Ecclesia  de  Eucharistia,  24. 
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María,  «mujer  eucarística»292^  resplandezca  en  todos  los  hom- 
bres la  presencia  salvífica  de  Cristo  en  el  sacramento  de  su  Cuer- 
po y  de  su  Sangre. 

186.  Todos  los  fieles  participen  en  la  santísima  Eucaristía  de  ma- 
nera plena,  consciente  y  activa,  en  cuanto  sea  posible^^S;  vené- 
renla con  todo  el  corazón  en  la  piedad  y  en  la  vida.  Los  obispos, 
presbíteros  y  diáconos,  en  el  ejercicio  del  sagrado  ministerio, 
pregúntense  en  conciencia  sobre  la  autenticidad  y  sobre  la  fide- 
lidad en  las  acciones  que  realizan  en  nombre  de  Cristo  y  de  la 
Iglesia,  en  la  celebración  de  la  sagrada  liturgia.  Cada  uno  de  los 
ministros  sagrados  pregúntese  también  con  severidad  si  ha  res- 
petado los  derechos  de  los  fieles  laicos,  que  se  encomiendan  a  él 
y  le  encomiendan  a  sus  hijos  con  confianza,  con  la  convicción  de 
que  todos  desempeñan  correctamente  las  tareas  que  la  Iglesia 
por  mandato  de  Cristo,  desea  realizar  para  los  fieles  en  la  cele- 
bración de  la  sagrada  liturgia294.  Cada  uno  recuerde  siempre  que 
es  servidor  de  la  sagrada  liturgia^^s. 

Sin  que  obste  nada  en  contrario.  Esta  Instrucción,  preparada  por 
mandato  del  Sumo  Pontífice  Juan  Pablo  II  por  la  Congregación 
para  el  culto  divino  y  la  disciplina  de  los  sacramentos,  en  cola- 
boración con  la  Congregación  para  la  doctrina  de  la  fe,  el  mismo 
Pontífice  la  aprobó  el  día  19  del  mes  de  marzo,  solemnidad  de 
San  José,  del  año  2004,  disponiendo  que  sea  publicada  y  obser- 
vada por  todos  aquellos  a  quienes  corresponde. 

En  Roma,  en  la  Sede  de  la  Congregación  para  el  culto  divino  y  la  disciplina  de  los  sa- 
cramentos, en  la  solemnidad  de  la  Anunciación  del  Señor,  25  de  marzo  del  2004. 


292  Cf.  ib.,  53-58. 

293  Cf.  Sacrosanctum  Concilium,  14;  también  11,  41  y  48. 

294  Cf.  SANTO  TOMÁS  DE  AQUINO,  Summa  Theol.,  III,  q.  64,  a.  9  ad  primum. 

295  Cf.  MISSALE  ROMANUM,  Institutio  Generalis,  n.  24. 


Card.  Francis  Arinze 

Prefecto 


+  Domenico  Sorrentino 

Arzobispo  Secretario 
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Nombramientos 


Abril 

04  Dr.  Arturo  Donoso  Castellón,  Vocal  del  Consejo  Supe- 
rior de  la  Pontificia  Universidad  Católica  del  Ecuador. 

04  Mons.  Dr.  Hugo  Reinoso  Luna,  Representante  personal 
del  Gran  Canciller  al  Consejo  Superior  de  la  Pontificia 
Universidad  Católica  del  Ecuador. 

Mayo 

05  P.  Fabio  Lazzaro,  Vicario  parroquial  de  San  Lucas  Evan- 
gelista. 

14  P.  Marino  Marchesan,  Capellán  del  Hospital  Pablo  Ar- 
turo Suárez. 

26  P.  César  Ricardo  Novoa  Mena,  Párroco  y  Síndico  de  San 
Cristóbal  de  Uyumbicho. 

26  P.  Fausto  Moisés  Erazo  Egas,  Párroco  y  Síndico  de  Mal- 
chinguí. 

26  P.  Marco  Rodrigo  Hernández  Jácome,  Vicario  parro- 
quial de  Emaús. 

26  P.  José  Fernando  Zurita  Coronel,  Vicario  parroquial  de 
Amagasí. 

26  P.  José  Gabriel  Espín  Moya,  Vicario  parroquial  de  San 
Juan  Bautista  de  Cotocollao. 

26  P.  Nelson  Jesús  Mosquera  Andrade,  Asesor  eclesiástico 
de  la  Unión  de  Mujeres  de  la  Acción  Católica  (UMAC). 

27  Rvmo.  Gustavo  Riofrío  Salvador,  miembro  del  Consejo 
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de  Presbiterio  en  representación  del  Equipo  sacerdotal 
de  la  Zona  pastoral  "Quito  Colonial-El  Sagrario". 

27  P.  Skiper  Bladimir  Yánez  Calvachi,  miembro  del  Con- 
sejo de  Presbiterio  en  representación  del  Equipo  sacer- 
dotal de  la  Zona  pastoral  "Quito  Colonial-San  Blas  y 
San  Sebastián". 

27  P.  Julio  Manuel  Fernández  Estrella,  miembro  del  Conse- 
jo de  Presbiterio  en  representación  del  Equipo  sacerdo- 
tal de  la  Zona  pastoral  "Quito  Moderno-Santa  Clara  de 
San  Millán". 

27  P.  Luis  Fernando  Rea  Jiménez,  miembro  del  Consejo  de 
Presbiterio  en  representación  del  Equipo  sacerdotal  de 
la  Zona  pastoral  "Quito  Moderno-Santa  Teresita". 

27  P  Jorge  Hernán  Villarreal,  miembro  del  Consejo  de 
Presbiterio  en  representación  del  Equipo  sacerdotal  de 
la  Zona  pastoral  "Quito  Sur  Norte-Chimbacalle". 

27  P.  Graziano  Masón,  miembro  del  Consejo  de  Presbiterio 
en  representación  del  Equipo  sacerdotal  de  la  Zona  pas- 
toral "Quito  Sur  Centro-La  Magdalena". 

27  P.  Luis  Armando  Campués  Guatemal,  miembro  del 
Consejo  de  Presbiterio  en  representación  del  Equipo  sa- 
cerdotal de  la  Zona  pastoral  "Quito  Sur  Sur-Chilloga- 
11o". 

27  P.  Rubén  Darío  Carvajal  Vera,  miembro  del  Consejo  de 
Presbiterio  en  representación  del  Equipo  sacerdotal  de 
la  Zona  pastoral  "Quito  Norte-La  Concepción". 

27  P.  Santiago  Hernán  Vaca  Herrera,  miembro  del  Conse- 
jo de  Presbiterio  en  representación  del  Equipo  sacerdo- 
tal de  la  Zona  pastoral  "Quito  Norte-Cotocollao". 

27  P.  Estuardo  Ruiz  Lucio,  miembro  del  Consejo  de  Presbi- 
terio en  representación  del  Equipo  sacerdotal  de  la  Zo- 
na pastoral  "Equinoccial". 
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27  P.  Edgar  Marcelo  Chicaiza  Tutín,  miembro  del  Consejo 
de  Presbiterio  en  representación  del  Equipo  sacerdotal 
de  la  Zona  pastoral  "Peruchana". 

27  P.  José  Conde  Castillo,  o.cc.ss.,  miembro  del  Consejo  de 
Presbiterio  en  representación  del  Equipo  sacerdotal  de 
la  Zona  pastoral  "Santísima  Virgen  de  El  Quinche". 

27  Mons.  Isaías  Barriga  Naranjo,  miembro  del  Consejo  de 
Presbiterio  en  representación  del  Equipo  sacerdotal  de 
la  Zona  pastoral  "Cayambe  y  Tabacundo". 

27  Mons.  Luciano  Iturralde  Hermosa,  miembro  del  Conse- 
jo de  Presbiterio  en  representación  del  Equipo  sacerdo- 
tal de  la  Zona  pastoral  "Los  Chillos". 

27  P.  Vicente  Fernando  Barrionuevo  Hinojosa,  miembro 
del  Consejo  de  Presbiterio  en  representación  del  Equipo 
sacerdotal  de  la  Zona  pastoral  "Machachi". 

28  Mons.  Dr.  Hugo  Reinoso  Luna,  miembro  nato  del  Con- 
sejo de  Presbiterio,  en  razón  de  su  cargo  de  Vicario  Ju- 
dicial de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

28  Mons.  Luis  Ernesto  Tapia  Viteri,  miembro  nato  del  Con- 
sejo de  Presbiterio,  en  razón  de  su  cargo  de  Vicario  epis- 
copal de  educación  de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

28  Mons.  Rene  Coba  Galarza,  miembro  nato  del  Consejo 
de  Presbiterio,  en  razón  de  su  cargo  de  Vicario  General 
de  la  Arquidiócesis  de  Quito. 

28  Mons.  José  Carollo  Pasín,  miembro  nato  del  Consejo  de 
Presbiterio,  en  razón  de  su  cargo  de  Vicario  episcopal 
de  Quito  Sur. 

28  Mons.  Héctor  Soria  Sánchez,  miembro  nato  del  Consejo 
de  Presbiterio,  en  razón  de  su  cargo  de  Canciller  de  la 
Curia  Primada  de  Quito. 

28  Rvmo.  Gustavo  Riofrío  Salvador,  Decano  de  la  Zona 
pastoral  "Quito  Colonial-El  Sagrario". 
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28     P.  Skiper  Bladimir  Yánez  Calvachi,  Decano  de  la  Zona 
pastoral  "Quito  Colonial-San  Blas  y  San  Sebastián". 

28     P.  Ricardo  Gabriel  Bravo  Calvo,  Decano  de  la  Zona  pas- 
toral "Quito  Moderno-Santa  Clara  de  San  Millán". 

28     P.  Pedro  Creamer  Gómez,  sdb.,  Decano  de  la  Zona  pas- 
toral "Quito  Moderno-Santa  Teresista". 

28     P.  Mario  Vaca  Herrera,  Decano  de  la  Zona  pastoral 
"Quito  Sur  Norte-Chimbacalle". 

28    P.  Graziano  Masón,  Decano  de  la  Zona  pastoral  "Quito 
Sur  Centro-La  Magdalena". 

28     P.  Luis  Armando  Campués  Guatemal,  Decano  de  la  Zo- 
na pastoral  "Quito  Sur  Sur-Chillogallo". 

28     P.  Rubén  Darío  Carvajal  Vera,  Decano  de  la  Zona  pasto- 
ral "Quito  Norte-La  Concepción" 

28     P.  Flavio  Olmedo  Bedoya  Reza,  Decano  de  la  Zona  pas- 
toral "Quito  Norte-CotocoUao". 

28     P.  José  Delfín  Tenesaca  Guambo,  Decano  de  la  Zona 
pastoral  "Equinoccial". 

28     P.  Edgar  Marcelo  Chicaiza  Tutín,  Decano  de  la  Zona 
pastoral  "Perú chana". 

28     P.  José  Conde  Castillo,  o.cc.ss..  Decano  de  la  Zona  pas- 
toral "Santísima  Virgen  de  El  Quinche". 

28     P.  Segundo  Rafael  Méndez,  Decano  de  la  Zona  pastoral 
"Cayambe  y  Tabacundo". 

28     P.  Alian  Mendoza  Utterman,  Decano  de  la  Zona  pasto- 
ral "Los  Chillos". 

28     P.  Vicente  Fernando  Barrionuevo  Hinojosa,  Decano  de 
la  Zona  pastoral  "Machachi". 

31     P.  Donald  W.  Kenny,  Vicario  parroquial  de  Santa  Cruz 
de  Casitagua. 
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Junio 

03     P.  Rafael  Nieto  Cabrera,  Confesor  ordinario  de  la  Co- 
munidad Siervas  de  Jesús. 


Decretos 


Junio 

02  Decreto  de  erección  de  una  Casa  religiosa  de  la  Congre- 
gación "Familia  de  Corde  Jesu"  en  la  ciudad  de  Quito, 
destinada  a  la  formación  de  sus  miembros. 


Ordenaciones 


Mayo 

01  El  sábado  1-  de  mayo  del  2004,  a  las  17h00,  en  la  iglesia 
parroquial  de  la  Virgen  Peregrina  de  Puengasí,  el  Em- 
mo.  Sr.  Cardenal  Antonio  J.  González  Z.,  Arzobispo 
emérito  de  Quito,  confirió  el  orden  sagrado  del  Diaco- 
nado  a  los  señores  Rodolfo  Antonio  Cajar  Gómez  y  Dar- 
win  Iván  Mendoza  Prado,  religiosos  profesos  de  la  Con- 
gregación de  Misioneros  Pasionistas. 


Boletín  Eclesiástico 


Informador 
Eclesia 


En  el  Ecuador 


DÍA  UNIVERSAL  DEL  TRABAJO 

La  Arqu ¡diócesis  de  Quito,  a  través  de  su  Departamento  de  Pastoral  So- 
cial, celebró  el  Día  universal  del  Trabajo  el  viernes  30  de  abril,  con  la 
participación  de  las  parroquias  y  comunidades  de  la  provincia  de  Pichin- 
cha que  llevan  adelante  proyectos  comunitarios  agrícolas,  pecuarios,  ar- 
tesanales  y  de  vivienda.  Primero  y  principal  acto  de  la  celebración  fue 
una  solemne  Eucaristía  en  la  Basílica  del  Voto  Nacional,  presidida  por 
Mons.  Raúl  E.  Vela  Chiriboga,  Arzobispo  de  Quito  y  Primado  del  Ecua- 
dor. 

Peregrinación  del  Presbiterio  de  Quito  a  la  Basílica  del  Voto 
Nacional 

Atendiendo  a  la  invitación  de  los  Misioneros  Oblatos,  los  sacerdotes  del 
Presbiterio  Arquidiocesano  de  Quito  realizaron  su  peregrinación  anual  a 
la  Basílica  del  Voto  Nacional,  primeramente  para  honrar  al  Sagrado  Co- 
razón de  Jesús  con  ocasión  del  mes  de  junio  y,  en  segundo  lugar  para  ce- 
lebrar la  Jornada  mundial  de  oración  por  la  santificación  de  los  sacerdo- 
tes, pedida  por  Su  Santidad  el  Papa  Juan  Pablo  II.  A  las  llhOO  se  tuvo  la 
celebración  eucarística,  presidida  por  Mons.  Raúl  E.  Vela  Chiriboga,  Ar- 
zobispo de  Quito  y  concelebrada  por  más  de  setenta  sacerdotes,  duran- 
te la  cual  se  hizo  la  renovación  de  los  compromisos  sacerdotales.  Esta 
peregrinación  terminó  con  un  ágape  fraterno  ofrecido  gentilmente  por  el 
P.  Luis  Eduardo  Rodríguez  Guadalupe,  Párroco  de  la  Basílica  del  Voto 
Nacional. 
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Notas  Necrológicas  ^ 


Falleció  el  P.  Carlos  Emilio  Cevallos  Ramírez 
O.CC.SS. 


i 
I 


Nace  en  Tulcán  el  23  de  agosto  de  1 924,  dentro  del  seno  de  una 
familia  católica  conformada  por  sus  padres  Don  José  Amable  ^ 
Cevallos  y  Doña  Rosa  Elena  Ramírez,  siendo  el  tercero  de  8  her-  § 
manos:  Amable  Salvador  S.J.,  Pedro  Fermín,  Carlos  Emilio,  Luis  % 
Alberto,  Luz  Angélica,  Victoria,  Fausto  y  Aurelio. 


Ingresa  a  la  Congregación  de  Misioneros  Oblatos,  en  la  ciudad 
de  Quito,  el  28  de  septiembre  de  1937,  a  la  edad  de  13  años, 
realizados  los  estudios  humanísticos,  filosóficos  y  teológicos 
exigidos  para  el  efecto,  luego  de  recibir  las  Órdenes  menores  y 
su  Profesión  Religiosa  Perpetua,  el  30  de  junio  de  1949  recibe 
el  Diaconado  y  el  23  de  septiembre  de  1950  su  Ordenación 
Presbiteral  por  imposición  de  manos  del  Señor  Cardenal  Carlos 
María  de  La  Torre. 


I 

i 
I 

i 


Han  sido  muchos  y  muy  variados  los  ministerios  a  él  confiados 
por  la  Congregación  en  los  cuales  ha  desempeñado  con  espíri- 
tu oblativo,  centrado  en  realizarlo  "todo  por  amor  de  Dios".  De- 
ja a  sus  Hermanos  de  Religión  la  herencia  de  su  testimonio  al 
haber  sido  un  apóstol  incansable  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús 
y  del  Corazón  Inmaculado  de  María,  de  su  solicitud  constante 
por  atender  a  los  fieles  en  el  sacramento  de  la  Penitencia  y  la 


i 

I 
I 


i 
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Como  Formador,  brindó  sus  servicios  en  todas  las  etapas  de  for- 
mación para  la  vida  consagrada  oblata  distinguiéndose  por  su 
fiel  observancia  religiosa. 


Desempeñó  varios  ministerios  en  las  diferentes  casas  de  la  Con- 
gregación como  por  ejemplo:  Secretario  y  Ecónomo  General  en 
varios  periodos,  Secretario  del  Colegio  Vocacional  Matovelle, 
Rector  del  Santuario  de  El  Cisne,  Maestro  de  Novicios,  Director 
Espiritual  del  Colegio  Técnico  Matovelle  de  Cuenca,  Superior 
de  las  Casas  de  El  Cisne,  Cuenca,  Bogotá  y  en  los  últimos  años 
de  su  vida  en  la  Casa  de  formación  Luis  Fidel  Martínez  de  la 
ciudad  de  Quito  y  como  Vicario  Parroquial  en  la  Basílica  del 
Voto  Nacional  sirviendo  con  abnegación  en  su  ministerio  sacer- 
dotal. 


i 

i 


Agobiado  por  una  irreversible  enfermedad  (cáncer),  en  un  ma- 
nifiesto signo  de  predilección  y  bendición  por  su  inmenso  amor 
a  María,  la  Madre  del  Señor,  en  su  día  el  13  de  mayo  de  2004 
a  las  23h45,  acudió  a  la  cita  definitiva  con  el  Dios  de  la  vida, 
al  amparo  de  la  Imagen  de  la  Virgen  de  Fátima  que  horas  antes 
había  sido  coronada  en  la  Basílica  y  que  acompañaba  extasia- 
da  el  retorno  de  su  hijo  tras  el  postrer  suspiro. 


Nos  llena  de  esperanza  el  que  desde  el  regazo  del  Padre  Celes- 
tial, el  "Padre  Carlitos"  intercederá  por  la  Iglesia  y  la  Comuni- 
dad a  la  que  amó,  sirvió  y  perteneció. 


Paz  en  su  tumba. 
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Falleció  el  P.  Víctor  Manuel  Llerena  Carrasco 


H 


Nació  el  1"  de  enero  de  1919  en  Pelileo,  provincia  de  Tungura- 
hua.  Los  estudios  primarios  los  realizó  en  su  ciudad  natal  y  los 
secundarios  en  el  Seminario  menor  "San  Luis".  Hizo  sus  estu- 
dios de  Filosofía  y  Teología  en  el  Seminario  Mayor  "San  José". 
Recibió  la  ordenación  sacerdotal  de  manos  del  Excmo.  Mons. 
Carlos  María  de  la  Torre,  Arzobispo  de  Quito,  el  domingo  1-  de 
julio  de  1945,  en  la  Catedral  Metropolitana. 


i 

i 

I 

I 
I 


i 


i 

í 

i 


í 

i 

á 


Durante  59  años  ha  servido  pastoralmente,  con  mucho  entu- 
siasmo y  celo  sacerdotal,  a  esta  Arquidiócesis  de  Quito,  en  pri- 
mer lugar  como  coadjutor  de  Santa  Clara  y  en  Latacunga  y  lue- 
go como  párroco  de  Angamarca,  Alóag,  Yaruquí,  San  josé  de 
Minas  y  Chillogallo.  Su  última  parroquia  fue  la  del  Purísimo  Co- 
razón de  María,  en  la  ciudadela  Jipijapa  de  esta  ciudad. 

Durante  sus  últimos  años  de  vida  ha  soportado  con  mucha  fe  y 
resignación  las  molestias  de  sus  enfermedades.  Y  para  preparar- 
se a  su  encuentro  definitivo  con  el  Señor,  regaló  su  casa  ubica- 
da en  la  calle  Ulloa  a  la  Fundación  Fe  y  Alegría,  permanecien- 
do hasta  su  muere  bajo  el  cuidado  de  los  Padres  Jesuítas. 

El  querido  Padre  Víctor  Manuel  Llerena  Carrasco  falleció  el  día 
miércoles  19  de  mayo,  en  el  Hospital  del  lESS,  a  los  85  años  de 
edad.  Sus  exequias  se  realizaron  en  el  templo  parroquial  de  la 
Dolorosa  del  Colegio  el  jueves  20  y  sus  restos  mortales  fueron 
depositados  en  la  cripta  parroquial. 


i 

I 
I 

i 

I 
i 
i 
I 

I 
I 


Descanse  en  paz. 
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En  el  Mundo 


El  Papa  recibe  premio  Carlo  Magno 

La  ciudad  de  Aquisgrán,  Alemania,  ha  otorgado  al  Papa  Juan  Pablo  II  el 
premio  internacional  Carlo  Magno  en  reconocimiento  por  su  compromi- 
so a  favor  de  la  unidad  de  Europa  y  conservación  de  sus  valores,  así  co- 
mo por  su  mensaje  de  paz. 

Juan  Pablo  II  preside  la  XIX  Jornada  Mundial  de  la  Juventud 

El  día  4  de  abril,  domingo  de  Ramos,  en  la  plaza  de  San  Pedro,  el  Papa 
presidió  la  misa  con  ocasión  de  la  XIX  Jornada  mundial  de  la  juventud. 
Dirigió  unas  palabras  de  saludo  al  Papa  Mons.  Franz-Josef  Hermann, 
obispo  de  Osnabrück,  encargado  por  la  Conferencia  episcopal  alemana 
de  la  pastoral  juvenil.  Habló  también  la  joven  berlinesa  Kathrin  Dennest- 
det,  miembro  del  comité  directivo  diocesano  de  la  Asociación  de  la  ju- 
ventud católica.  El  Santo  Padre  agradeció  el  saludo  en  alemán. 

El  Santo  Padre  confiesa  durante  una  hora 

El  Viernes  santo,  9  de  abril,  el  Papa,  siguiendo  la  tradición  que  ha  im- 
plantado en  su  pontificado,  acudió  a  la  Basílica  de  San  Pedro  para  admi- 
nistrar el  sacramento  de  la  penitencia  durante  más  de  una  hora.  Confesó 
a  once  personas  (  seis  mujeres  y  cinco  hombres)  de  diversa  nacionalidad 
y  lengua. 

El  Papa  pide  la  liberación  de  todas  las  personas  secuestradas 

El  18  de  abril,  día  de  Pascua,  dedicado  a  la  Misericordia  divina,  el  Papa 
se  refirió  a  la  trágica  situación  de  Tierra  Santa  e  Irak  y  pidió  la  liberación 
de  todos  los  rehenes. 
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Beatificación  de  seis  siervos  de  Dios 

El  25  de  abril,  tercer  domingo  de  Pascua,  el  Santo  Padre  beatificó  en  la 
plaza  de  San  Pedro  a  seis  siervos  de  Dios:  el  polaco  Augusto  Czartorys- 
ki,  presbítero  salesiano;  la  colombiana  Laura  Montoya,  virgen,  fundado- 
ra de  la  Congregación  de  las  Misioneras  de  María  Inmaculada  y  Santa 
Catalina  de  Siena;  la  mexicana  María  Guadalupe  Garcá  Zavala,  virgen, 
cofundadora  de  las  Siervas  de  Santa  Margarita  María  y  de  los  pobres;  la 
italiana  Nemesia  Valle,  virgen,  de  la  Congregación  de  las  Hermanas  de 
la  Caridad  de  Santa  Juana  Antida  Thouret;  la  española  Eusebia  Palomino 
Yenes,  virgen,  del  Instituto  de  las  Hijas  de  María  Auxiliadora;  y  la  laica 
portuguesa  Alejandrina  María  da  Costa,  miembro  de  la  Unión  de  cope- 
radores  salesianos. 

Preocupa  al  Santo  Padre  el  secuestro  de  un  párroco  en  Colombia 

El  Card.  Angelo  Sodano,  Secretario  de  Estado  de  Su  Santidad,  envió  una 
carta  a  Mons.  Jairo  jaramillo,  obispo  de  Santa  Rosa  de  Osos,  Colombia, 
en  la  que  le  asegura  las  oraciones  y  el  afecto  paterno  del  Papa  por  el 
presbítero  César  .Darío  Peña  García,  párroco  de  Raudal  en  Valdivia,  de- 
partamento de  Antioquia,  que  desde  mediados  de  marzo  se  encuentra  en 
manos  de  secuestradores  desconocidos. 

Italia  pide  por  la  liberación  de  los  rehenes  secuestrados  en  Irak 

El  jueves  29  de  abril,  por  la  tarde,  las  familias  de  tres  rehenes  italianos 
secuestrados  en  Irak  organizaron  una  manifestación,  que  terminó  en  la 
plaza  de  San  Pedro,  para  pedir  por  su  liberación.  El  arzobispo  Giovanni 
Lajolo,  secretario  para  las  relaciones  con  los  Estados,  en  nombre  del  San- 
to Padre,  acogió  a  las  numerosas  personas  que  participaron.  Se  hallaban 
presentes  Mons.  Giuseppe  Betori,  secretario  general  de  la  Conferencia 
episcopal  italiana;  los  obispos  de  las  diócesis  a  las  que  pertenecen  las  fa- 
milias de  los  rehenes,  y  Mons.  Hilarión  Capucci,  b.a.,  obispo  titular  de 
Cesárea  de  Palestina  de  los  greco-melquitas. 

Seis  nuevos  santos 

El  día  16  de  mayo,  IV  domingo  de  Pascua,  el  Papa  canonizó  en  la  plaza 
de  San  Pedro  a  cuatro  beatos  italianos,  un  español  y  un  libanés:  Luis 
Orione,  Aníbal  María  di  Francia,  José  Manyanet  y  Vives,  Nimatullah  Kas- 
sab  Al-Herdini,  Paula  Isabel  Cerioli  y  Gianna  Beretta  Molla. 
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PÉSAME  DE  Su  Santidad  por  las  víctimas  de  las  inundaciones  en  la 
República  Dominicana  y  Haití 

El  Papa  Juan  Pablo  II,  al  tener  noticia  de  las  grandes  inundaciones  que 
han  producido  miles  de  victimas  y  causado  enormes  daños  en  la  Repú- 
blica Dominicana  y  Haití,  ha  enviado  telegramas  de  pésame  a  los  obis- 
pos de  los  lugares  más  afectados.  Su  Santidad  ofrece  sus  oraciones  al  Se- 
ñor para  que  conceda  su  consuelo  a  los  afectados  e  inspire  sentimientos 
de  solidaridad  cristiana  en  quienes  puedan  colaborar  a  remediar  los  trá- 
gicos efectos  de  esta  catástrofe  natural.  Asimismo,  envía  su  pésame  a  los 
familiares  de  los  difuntos,  expresa  a  los  damnificados  su  paternal  solici- 
tud y  cercanía  espiritual  y  les  imparte  la  bendición  apostólica  como 
prenda  de  esperanza  en  el  Señor  resucitado. 

103-  VIAJE  apostólico  internacional  del  Papa 

Juan  Pablo  II  realizó,  los  días  5  y  6  de  junio,  su  103°  viaje  apostólico  in- 
ternacional, que  lo  llevó  a  Berna,  Suiza.  El  motivo  principal  de  este  via- 
je pastoral  fue  el  encuentro  nacional  de  jóvenes  católicos,  que  tuvo  por 
lema:  "¡Levántate!  En  su  encuentro  con  los  jóvenes  católicos  suizos  les 
dejó  tres  consignas  fundamentales:  "Levántate",  "Escucha"  y  "Ponte  en 
camino".  Les  recordó  que  el  cristianismo  no  es  un  libro  de  cultura  o  una 
ideología,  ni  siquiera  un  sistema  de  valores  o  principios,  sino  una  perso- 
na, un  rostro:  Jesús,  el  que  da  sentido  y  plenitud  a  la  vida  del  hombre. 


TemaSde 
Actualidad 
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Reflexiones  sobre  los  problemas  científicos 
y  éticos  relativos  al  estado  vegetativo 

Documento  de  las  Asociaciones  de  médicos  católicos  y 
de  la  Academia  pontificia  para  la  vida 

Al  final  de  cuatro  días  de  estudio  y  de  intensos  debates,  durante  el  Con- 
greso internacional  «Tratamientos  de  mantenimiento  vital  y  estado  ve- 
getativo, avances  científicos  y  dilemas  éticos»,  celebrado  en  Roma  del 
17  al  20  de  marzo  de  2004,  después  de  escuchar  las  intervenciones  de 
algunos  eminentes  expertos  en  este  campo,  que  analizaron  la  cuestión 
desde  las  perspectivas  científica,  antropológica  y  ética,  y  después  de  me- 
ditar en  el  discurso  del  Santo  Padre  a  los  congresistas  (cf.  L'Osservato- 
re  Romano,  26  de  marzo  de  2004,  p.  9),  la  Federación  mundial  de  aso- 
ciaciones de  médicos  católicos  y  la  Academia  pontificia  para  la  vida  pre- 
sentan a  todos  los  agentes  sanitarios  y  ala  sociedad  entera  las  siguien- 
tes Reflexiones  sobre  los  problemas  científicos  y  éticos  relativos  al  esta- 
do vegetativo: 

1.  El  estado  vegetativo  es  un  estado  en  el  que  el  individuo  no 
tiene  capacidad  de  respuesta;  actualmente  se  define  como 
una  condición  caracterizada  por:  estado  de  vigilia,  alternan- 
cia de  ciclos  de  sueño  y  vigilia,  ausencia  aparente  de  concien- 
cia de  sí  y  del  ambiente  circunstante,  falta  de  respuestas  de 
comportamiento  a  los  estímulos  del  ambiente,  mantenimien- 
to de  las  funciones  autonómicas  y  de  otras  funciones  cerebra- 
les. 

2.  El  estado  vegetativo  debe  distinguirse  de  la  muerte  encefáli- 
ca, del  coma,  del  síndrome  "locked-in"  y  del  estado  de  con- 
ciencia mínima. 

El  estado  vegetativo  tampoco  puede  identificarse  simplemen- 
te con  la  muerte  cortical,  teniendo  en  cuenta  que  en  los  pa- 
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cientes  que  se  encuentran  en  estado  vegetativo  pueden  seguir 
funcionando  islas,  incluso  muy  amplias,  de  tejido  cortical. 

3.  Por  lo  general,  el  paciente  en  estado  vegetativo  no  necesita 
ayuda  técnica  para  mantener  sus  funciones  vitales. 

4.  Al  paciente  en  estado  vegetativo  de  ningún  modo  se  le  puede 
considerar  un  enfermo  terminal,  dado  que  su  condición  pue- 
de prolongarse  de  forma  estable  incluso  durante  períodos  de 
tiempo  muy  largos. 

5.  El  diagnóstico  de  estado  vegetativo  permanece  hasta  el  mo- 
mento eminentemente  clínico  y  requiere  una  atenta  y  prolon- 
gada observación,  realizada  por  personal  especializado  y  ex- 
perto, mediante  el  uso  de  instrumentos  de  valoración  aptos 
para  este  tipo  de  pacientes,  en  un  ambiente  adecuadamente 
controlado.  En  efecto,  en  lo  escrito  sobre  esta  materia  quedan 
documentados  errores  de  diagnóstico  en  un  porcentaje  de  ca- 
sos bastante  alto.  Por  esta  razón,  si  fuera  preciso,  se  podrían 
utilizar  todas  las  técnicas  modernas  disponibles  para  ayudar 
al  diagnóstico. 

6.  Las  técnicas  modernas  de  imaging  han  permitido  documentar 
en  los  pacientes  que  se  hallan  en  estado  vegetativo  la  persisten- 
cia de  algunas  funciones  corticales  y  la  respuesta  a  algunos  ti- 
pos de  estímulos,  entre  ellos  el  dolor.  Sin  embargo,  aunque  no 
sea  posible  conocer  la  calidad  subjetiva  de  esas  percepciones, 
parecen  posibles  algunos  procesos  elementales  de  discerni- 
miento entre  estímulos  significativos  y  no  significativos. 

7.  Actualmente,  ningún  método  determinado  de  investigación 
puede  permitir  predecir,  en  un  caso  concreto,  cuál  de  los  pa- 
cientes en  estado  vegetativo  se  recuperará  y  cuál  no  podrá  lo- 
grarlo. 
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8.  Hasta  ahora,  las  valoraciones  de  pronóstico  de  tipo  estadísti- 
co sobre  el  estado  vegetativo  se  han  obtenido  mediante  estu- 
dios limitados  en  cuanto  al  número  de  casos  y  a  la  duración 
de  la  observación.  Por  eso,  se  recomienda  renunciar  definiti- 
vamente a  términos  equívocos  como  el  de  estado  vegetativo 
"permanente",  limitándose  más  bien  a  la  indicación  de  la  cau- 
sa y  la  duración  del  estado  vegetativo. 

9.  Reconocemos  que  todo  ser  humano  posee  dignidad  de  perso- 
na, sin  discriminación  de  raza,  cultura,  religión,  condiciones 
de  salud  o  situación  socioeconómica.  Esa  dignidad,  fundada 
en  la  misma  naturaleza  humana,  constituye  un  valor  inmuta- 
ble e  intocable,  que  no  puede  depender  de  las  circunstancias 
existenciales  concretas,  ni  puede  subordinarse  al  juicio  de  na- 
die. Aun  reconociendo  como  deber  propio  de  la  medicina,  al 
igual  que  de  la  sociedad,  la  búsqueda  de  la  mejor  calidad  de 
vida  posible  para  todo  ser  humano,  consideramos  que  no 
puede  y  no  debe  constituir  el  criterio  definitivo  de  juicio  so- 
bre el  valor  de  la  vida  de  un  hombre. 

Reconocemos  que  la  dignidad  de  toda  persona  puede  expre- 
sarse también  a  través  del  ejercicio  de  opciones  autónomas; 
sin  embargo,  la  autonomía  personal  nunca  puede  llegar  a  jus- 
tificar decisiones  o  actos  contra  la  vida  humana  propia  o  aje- 
na, pues  sin  vida  no  puede  haber  libertad. 

lO.Sobre  la  base  de  estas  premisas,  sentimos  el  deber  de  afirmar 
que  el  paciente  en  estado  vegetativo  es  persona  humana  y,  en 
cuanto  tal,  tiene  derecho  al  pleno  respeto  de  sus  derechos  fun- 
damentales, el  primero  de  los  cuales  es  el  derecho  a  la  vida  y 
a  la  tutela  de  la  salud. 

En  particular,  el  paciente  en  estado  vegetativo  tiene  derecho 
a: 
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•  una  valoración  correcta  y  profunda  de  diagnóstico,  con  el 
fin  de  evitar  posibles  errores  y  orientar  del  mejor  modo  po- 
sible las  intervenciones  de  rehabilitación; 

•  una  asistencia  fiandamental,  que  abarque  hidratación,  ali- 
mentación, calefacción  e  higiene; 

•  la  prevención  de  las  posibles  complicaciones  y  el  control 
de  cualquier  signo  de  recuperación; 

•  un  adecuado  proceso  de  rehabilitación,  prolongado  en  el 
tiempo,  que  favorezca  la  recuperación  y  el  mantenimiento 
de  los  objetivos  alcanzados; 

•  ser  tratado  como  cualquier  otro  paciente,  con  la  debida 
asistencia  y  con  un  trato  afectuoso. 

Eso  requiere  que  se  renuncie  a  decisiones  de  abandono  fun- 
dadas en  juicios  de  tipo  probabilista,  dada  la  insuficiencia  y  la 
incertidumbre  de  los  elementos  de  pronóstico  disponibles 
hasta  hoy. 

La  posible  decisión  de  suspender  la  alimentación  y  la  hidra- 
tación, cuya  suministración  al  paciente  en  estado  vegetativo 
es  necesariamente  asistida,  tiene  como  consecuencia  inevita- 
ble y  directa  la  muerte  del  paciente.  Por  tanto,  constituye  un 
auténtico  acto  de  eutanasia,  por  omisión,  moralmente  inacep- 
table. 

Del  mismo  modo,  rechazamos  cualquier  forma  de  ensaña- 
miento terapéutico  en  el  ámbito  de  la  reanimación,  que  pue- 
de constituir  una  causa  sustancial  de  estado  vegetativo  post- 
anóxico. 

11.  A  los  derechos  del  paciente  en  estado  vegetativo  corresponde 
el  deber,  por  parte  de  los  agentes  sanitarios,  de  las  institucio- 
nes, y  más  en  general  de  la  sociedad  civil,  de  asegurar  todo  lo 
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necesario  para  su  tutela,  incluso  a  través  de  la  garantía  de  su- 
ficientes recursos  económicos  y  la  promoción  de  una  investi- 
gación científica  orientada  a  la  comprensión  de  la  fisio-pato- 
logía  cerebral  y  de  los  mecanismos  sobre  los  que  se  basa  la 
plasticidad  del  sistema  nervioso. 

12.  Es  preciso  prestar  atención  especial  a  las  familias  en  las  que 
uno  de  sus  miembros  se  halla  en  estado  vegetativo.  Sincera- 
mente cercanos  a  su  sufrimiento  diario,  afirmamos  su  dere- 
cho a  la  ayuda  de  todos  los  agentes  sanitarios,  a  un  adecuado 
apoyo  humano,  psicológico  y  económico,  que  les  permita  sa- 
lir del  aislamiento,  sintiéndose  parte  de  una  red  de  relaciones 
humanas  solidarias. 

13.  Además,  es  necesario  que  las  instituciones  organicen  modelos 
de  asistencia  especializados  para  la  atención  de  estos  pacien- 
tes (centros  de  recuperación  y  de  rehabilitación),  esparcidos 
por  el  territorio,  y  garanticen  la  formación  de  personal  com- 
petente y  especializado. 

14.  Al  paciente  en  estado  vegetativo  no  se  le  puede  considerar 
una  "carga"  para  la  sociedad;  más  bien,  debería  reconocérse- 
le como  una  llamada  a  la  realización  de  modelos  de  asistencia 
sanitaria  y  de  solidaridad  social  nuevos  y  más  eficaces. 
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Reflexiones  al  cumplirse  un  mes  de  los  atentados 
perpetrados  en  varios  trenes  de  Madrid 

Vida  y  muerte,  a  la  luz  del  Resucitado 

Cardenal  Antonio  María  Ronco  Vareta 
Arzobispo  de  Madrid 

Los  trágicos  atentados  terroristas  que  segaron  tantas  vidas  en  la 
ciudad  de  Madrid  nos  han  confrontado  a  todos,  como  si  se  trata- 
ra de  un  terrible  drama  universal,  con  el  más  misterioso  enigma 
de  la  existencia  humana:  el  pecado  y  la  muerte.  Quizá  por  eso  el 
pueblo  de  Madrid,  que  en  pocas  horas  catalizó  expansivamente 
el  dolor  de  Europa  y  del  mundo  entero,  quedó  inmerso  en  un 
shock  humano  y  espiritual  ante  la  experiencia  de  un  mal  podero- 
so e  indomable  que,  bajo  el  flagelo  del  terror,  pretende  subyugar- 
nos y  sumergirnos  en  el  mismo  nihilismo  del  que  diabólicamen- 
te se  alimenta.  Hemos  visto  el  odio  fratricida  en  estado  puro,  el 
odio  que  genera  la  muerte.  Hemos  podido  constatar  hasta  qué 
punto  eran  proféticas  las  palabras  de  Juan  Pablo  II  en  su  encícli- 
ca Dominum  et  vivificantem  a  propósito  de  la  contracultura  de  la 
muerte.  «El  hombre  y  la  humanidad  están  amenazados»  (n.  65). 
Se  trata  de  la  amenaza  del  propio  hombre  que,  dominado  por  su 
instinto  cainita,  que  se  remonta  a  los  orígenes  mismos  de  la  hu- 
manidad, asesina  a  su  hermano  impíamente,  cargando  sobre  sí 
con  la  maldición  de  Dios,  que  le  pide  cuenta  de  la  sangre  inocen- 
te. No  hemos  visto  solo  los  signos  de  la  muerte,  sino  la  muerte 
misma  instalada  en  el  corazón  de  muchos  hogares  y  de  nuestra 
ciudad.  La  muerte  que  cabalga  a  lomos  del  pecado. 

Muchas  de  las  preguntas  que  en  estos  días  se  han  suscitado  so- 
bre el  origen  de  semejantes  crímenes  y  sobre  la  miserable  condi- 
ción de  quien  los  comete  tienen  su  respuesta  en  el  antagonismo 
que  existe  en  el  corazón  del  hombre  entre  el  espíritu  y  la  carne. 
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que  engendran  respectivamente  la  vida  y  la  muerte.  Todo  hom- 
bre que  tenga  conciencia  de  sí  mismo  es  testigo  veraz  de  esta  lu- 
cha, que  existe  en  su  propio  corazón,  entre  las  tendencia  de  la 
carne  y  las  del  espíritu,  de  las 
que  habla  san  Pablo  con  singular 
lucidez  y  maestría.  Apetecer  las 
tendencias  de  la  carne  es  entrar 
en  la  espiral  de  las  obras  aniqui- 
ladoras, entre  las  que  se  cuentan 
los  odios  e  iras,  los  celos  y  divi- 
siones. Frente  a  estas  tendencias, 
el  espíritu  nos  conduce  a  la  paz, 
al  perdón  y  a  la  caridad  perfecta, 
que  se  inmola  por  los  demás. 
También  esto  lo  hemos  visto  en  los  ejemplos  extraordinarios  de 
fraternal  heroísmo  con  que  los  hombres  de  buena  voluntad,  cre- 
yentes o  no,  han  puesto  el  contrapunto  de  la  vida  frente  al  dina- 
mismo de  la  muerte.  El  espíritu  genera  la  vida,  ciertamente.  La 
engendra,  la  desarrolla  y,  aunque  sea  desde  el  luto  y  el  dolor,  la 
impone  a  la  misma  muerte. 

El  espíritu  nos  obliga  también  a  orar  y  pensar.  La  pérdida  del 
sentido  del  pecado  del  hombre,  y  la  amnesia  moderna  acerca  del 
mal  que  anida  agazapado  en  su  corazón,  tan  típica  de  nuestro 
mundo  secularizado,  se  ponen  rápidamente  en  entredicho  cuan- 
do la  muerte  aparece  con  su  impalpable  realismo  e  irreductibili- 
dad.  El  hombre,  especialmente  el  que  vive  dominado  por  la  dis- 
tracción del  que  hablaba  el  poeta  Rilke,  es  decir,  ajeno  a  esa  lu- 
cha tenaz  entre  el  bien  y  el  mal,  queda  bloqueado,  inerme  y  des- 
provisto de  razones  que  puedan  explicar  el  mal  puro,  el  odio  im- 
penitente y,  como  quien  sale  de  una  feria  de  innumerables  diver- 
siones que  hacen  de  él  un  ser  alienado,  se  ve  forzado  a  enfrentar- 
se con  el  drama  de  la  muerte.  Poco  pueden  entonces,  aun  siendo 
necesarios,  quienes,  desde  una  óptica  meramente  inmanente, 
ofrecen  sus  consuelos  o  terapias  a  los  corazones  desgarrados  que 
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se  preguntan  por  qué,  por  qué  a  ellos,  por  qué  esta  absurda  e  in- 
sensata muerte. 

La  amenaza  del  hombre  reside  en  su  propio  corazón.  La  revela- 
ción cristiana,  extraordinariamente  optimista  a  causa  de  la  Gra- 
cia, es  rotundamente  realista  en  la  afirmación  del  mal  contra  el 
que  hay  que  luchar.  No  luchamos  -dirá  san  Pablo-  contra  ene- 
migos de  este  mundo,  sino  contra  el  poder  del  mal.  Se  trata  del 
mal  moral,  cuya  personificación  espiritual  ha  sido  revelada  por 
Cristo  al  hablarnos  del  maligno,  de  cuya  tentación  y  caída  pedi- 
mos vernos  libres  en  el  padrenuestro.  Esta  amenaza,  a  cuya  di- 
mensión interna  se  refiere  el  apóstol  san  Pablo  cuando  contrapo- 
ne el  espíritu  y  la  carne,  tiene,  según  Juan  Pablo  II,  una  dimen- 
sión exterior,  que  se  alimenta  tristemente  de  muchos  elementos 
de  nuestro  tiempo  que,  directa  o  indirectamente,  llama  a  la 
muerte  y  la  propugnan  temerariamente.  Se  refiere  el  Papa  a  sis- 
temas filosóficos,  ideologías  y  programas  de  acción  y  formación 
de  los  comportamientos  humanos  (cf.  Dominum  et  vivificantem, 
56).  El  desprecio  de  la  vida  humana,  que  nos  sobrecoge  en  los  ac- 
tos terroristas,  es  el  mismo  desprecio  que  se  da  en  otras  formas 
de  materialismo  y  hedonismo  que  configuran  un  mundo  que 
alardea  de  haber  quitado  a  Dios  de  la  escena  de  los  hombres  y 
que,  paradójicamente,  son  exaltadas  como  signos  de  progreso. 
¿Quién  saldrá,  entonces,  fiador  de  los  hombres,  de  cada  hombre 
y,  en  especial,  de  quienes  ven  amenazados  sus  derechos  a  existir, 
vivir  y  morir  como  seres  humanos?  ¿Quién  los  defenderá  del 
mismo  hombre?. 

La  tragedia  que  hemos  vivido  ha  llevado  a  muchos  a  hacerse  la 
pregunta  de  dónde  está  Dios,  de  por  qué  calla  o  por  qué  nos  su- 
merge en  el  silencio.  La  oración  de  muchos,  inmensa  y  solidaria, 
espontánea  y  solemne,  ha  respondido  a  esa  pregunta.  Dios  está 
con  los  hombres,  con  su  dolor  y  con  su  muerte.  Dios  está  gimien- 
do con  los  que  lloran  a  sus  seres  queridos,  como  un  día  Jesús  de 
Nazaret  lloró  por  su  amigo  Lázaro  y  junto  a  la  viuda  de  Naím, 
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que  había  perdido  a  su  único  hijo.  Dios  está  con  sus  hijos,  pode- 
mos decir,  abrumado  con  su  dolor.  «Más  allá  de  la  muerte.  Dios, 
que  reina  solícito  y  oculto,  sabe  y  calla»,  dice  el  gran  poeta  inglés 
G.M.  Hopkins  en  El  naufragio  del  Deutschland. 

Es  hora  de  recordar,  sin  embargo,  que  el  mayor  silencio  de  Dios, 
su  dolor  infinito,  tuvo  lugar  cuando  su  Hijo,  su  Unigénito,  el  in- 
mortal, Jesucristo,  gustó  nuestra  muerte  y  bebió  el  cáliz  de  la  pasión 
en  un  acto  incomparable  de  compasión  en  la  que,  despojado  de 
la  gloria  divina,  «gritó  y  lloró»  ante  su  propia  muerte.  Dios  nos 
habló  entonces  en  su  Hijo  con  un  lenguaje  que  no  tiene  parangón 
con  ningún  otro,  pues  se  trata  del  lenguaje  de  su  vida,  la  que  ofre- 
ció en  los  días  de  su  carne  mortal.  Nos  habló  desde  su  lucha,  la  te- 
rrible lucha  que  tuvo  que  sostener  -también  él-  entre  el  espíritu 
y  la  carne,  para  que  el  hombre  tuviera,  no  sólo  el  paradigma  del 
luchador,  sino  la  certeza  del  vencedor,  esa  certeza  que  necesita- 
mos poseer  cuando  un  ser  querido  es  arrancado  de  este  mundo 
con  la  violencia  del  terror  o  con  el  estigma  de  la  muerte  absurda. 

Dios  no  calla.  Ha  hablado,  habla 
y  hablará  siempre  en  su  Hijo  Je- 
sucristo, Palabra  definitiva  cuya 
verdad  ha  sido  ratificada  por  el 
sacrificio  de  si  mismo.  Esa  es  la 
respuesta  a  tantas  preguntas  que 
se  levanta,  en  ocasiones  hasta  el 
límite  de  la  blasfemia,  cuando  el 
hombre  se  encuentra  impotente,  anegado  por  el  inmenso  dolor. 
En  realidad,  no  hay  dolor  y  muerte  humana  que  no  hayan  sido 
asumidos  por  Cristo  cuando,  por  su  encarnación,  se  colocó  a  la 
cabeza  de  la  humanidad  para  conducirnos,  por  sus  sufrimientos, 
a  la  cima  de  la  gloria.  Ningún  sufrimiento  humano  es  ajeno  al  co- 
razón de  Dios;  ninguna  muerte  humana  ha  dejado  de  ser  escla- 
recida por  la  muerte  de  Cristo.  Por  eso,  san  Pablo  podía  decir 
que  llevamos  en  nuestro  propio  cuerpo  tanto  la  muerte  como  la 
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vida  de  Cristo,  Y  por  eso  podemos  afirmar  que  la  lucha  que  el 
hombre  tiene  que  sostener  entre  el  bien  y  el  mal,  entre  la  carne  y 
el  espíritu,  entre  la  vida  y  la  muerte,  tiene  en  el  misterio  pascual 
de  Cristo  no  sólo  la  respuesta  al  incontenible  dolor  por  la  pérdi- 
da de  nuestros  hermanos,  sino  también  la  clave  de  la  esperanza 
que  nos  asegura  que  ni  la  vida  ni  la  muerte  podrán  apartarnos 
jamás  del  amor  de  Dios  manifestado  en  Cristo  Jesús.  También  de 
esto  hemos  sido  testigos  gracias  a  la  fe  con  que  muchos  cristia- 
nos han  asumido  la  muerte  de  sus  seres  queridos,  a  la  fortaleza 
con  que  se  mantienen  en  el  dolor  y  al  perdón  de  los  asesinos  con 
que  han  ennoblecido  su  profunda  y  dramática  cruz. 


La  Fundación  Catequística 


"Luz  y  Vida" 

instalada  en  el  interior  del 
Palacio  Arzobispal 
ofrece: 

libros,  folletos, 
estampas  para  toda  ocasión 

^  2281  451  apartado  17-01-139 
Quito  -  Ecuador 


Una  Plegaria  por  el  Ecuador 

Dios  Omnipotente,  gracias  por  la  tierra  que  nos  diste,  pródiga  maravilla 
de  Costa,  Sierra,  Galápagos  y  Oriente,  ayúdanos  a  vivir  en  ella  como 
hijos  tuyos  que  somos. 

Perdón  por  nuestra  indiferencia,  egoísmo  y  corrupción,  por  dejar  que  la 
salud  y  la  cultura  llegue  solo  a  pocos,  por  no  brindar  a  los  niños  ni  a  los 
jóvenes  una  buena  educación. 


Dios  Redentor,  nuestra  Patria  a  Ti  consagrada,  se  desangra  porque  no 
hay  aquí  trabajo  digno  para  todos,  y  muchos  han  partido  por  buscar  el 
pan  de  cada  día. 

Nos  comprometemos  a  seguirte  en  tu  Camino,  Verdad  y  Vida;  los 
ecuatorianos  queremos  no  sólo  el  desarrollo  material,  sino  rescatar  los 
valores,  la  verdad,  la  justicia  y  la  moral. 

Dios  Misericordioso,  fortalece  las  voluntades  e  ilumina  las  mentes  de 
quienes  gobiernan  y  de  cuantos  trabajan  por  nuestra  Patria,  para 
respetarnos  y  encontrar  caminos  de  solución  a  favor  de  nuestra  gente. 

Concédenos  reconocer  nuestros  errores  y  saber  rectificar,  construir  la  paz 
no  sobre  el  miedo  de  las  armas,  sino  sobre  el  Amor,  y  así  con  Fe  y 
Esperanza  dejar  a  nuestros  hijos  un  Ecuador  mejor.  Amén 

Roguemos  al  Señor 
Dios  escucha  la  plegaria  de  todos  los  ecuatorianos 


Organiza:  Consejo  Nacional  de  Laicos 
Aprobado  por  Conferencia  Episcopal  Ecuatoriana 


